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  —¡Oh, Dios mío! —Susurró Merissa, haciendo que Jessie se detuviera en la puerta del Bar&Grill de Pete. —No sólo ya no estamos en Kansas, sino que hemos sido lanzadas a otro siglo. No había visto tanta lana y franela desde que me llevaste al rodaje de ese comercial de caza.


  —¡Hey, señora! —Gruñó el gigante junto a la barra. —Los perros no están permitidos.


  Jessie levantó la mano, que sujetaba la correa de Toby.


  —Es un perro de asistencia.


  Instantáneamente, el hombre se ablandó.


  —¡Oh! lo siento —Dijo bruscamente. —Se dirigió a la camarera al final de la barra, quien había dejado de llenar boles con palomitas para mirarlas fijamente. —Paula, saca a Ray y Lucy de su reservado y dáselo a estas señoras.


  Jessie se acercó para ser escuchada sobre la música.


  —Eso no es realmente necesario. Podemos esperar hasta que una mesa quede libre.


  —Eso es lo que acaba de suceder —Dijo el camarero, su sonrisa erizando su barba. —Estaba a un segundo de decirles que se busquen una habitación —Hizo un gesto a la camarera que bordeaba la pista de baile. —Ese reservado es el más alejado de la gramola, así será más fácil para los oídos de su perro —¿Quiere que le mande un hueso grande y gordo con sus bebidas? Será de la casa.


  Jessie le dirigió una sonrisa agradecida y negó con la cabeza.


  —Gracias, pero Toby no tiene permitido comer estando de servicio.


  —¿Puede beber? Agua —Se apresuró el camarero, ante su sorpresa. Él rió, señalando a Toby. —Parece tener más de veintiún años perrunos, pero si no puede comer, entonces supongo que no puede beberse una cerveza.


  —Gracias, de nuevo. Pero está bien —Empujó a Merissa entre la multitud, siguiéndola con Toby mientras se dirigían al reservado que la camarera estaba disponiendo para ellas, incluso mientras Jessie se preguntaba en el nombre de Dios ¿qué estaba haciendo yendo a este pequeño y animado bar en su primera noche en la ciudad?


  ¡Oh, sí! Era cierto, estaba retomando su vida.


  Mucha gente de la pista de baile se detuvo con sorpresa y después salieron de su camino para permitirles pasar. Demasiado para no llamar la atención —Pensó Jessie con un suspiro. —Pero además, el rottweiler de cincuenta kilos al final de la correa no las hacía precisamente invisibles, ¿verdad? Lanzó una sonrisa de agradecimiento a los bailarines que se habían detenido, pero entonces tuvo que tirar de la correa de Toby para detenerlo cuando otro hombre se giró hacia atrás en su camino.


  Toby se detuvo inmediatamente entre Jessie y la amenaza percibida. La compañera del hombre trató de sacar al tipo del medio pero terminó tropezando contra él cuando otro bailarín tropezó con ella tratando de ver lo que estaba pasando. Jessie tiró de la correa de Toby, su orden de detenerse se perdió en el fragor de la canción de la máquina de discos.


  Podría haber tenido éxito al redirigir a Toby si el hombre al agitar los brazos no hubiera golpeado su hombro con fuerza suficiente para hacerla tambalearse.


  Decidiendo aparentemente que su atacante no había atendido su primer aviso, Toby lanzó un ominoso gruñido y esta vez usó su cuerpo para apartar al hombre.


  El aterrado hombre se incrustó entre la multitud, empujando a su compañera a su espalda mientras se daba la vuelta.


  —¡Tu perro ha tratado de morderme! —Gritó, incrédulo.


  —¡Oh, no, señor! Le aseguro que no lo hizo —Dijo Jessie, la última de sus palabras sonó muy alta cuando acabó la canción. Acarició la cabeza de Toby mientras este se sentaba tranquilamente junto a ella. —Los perros de asistencia tienen absolutamente prohibido morder a nadie.


  El hombre señaló a Toby, ignorando completamente a la mujer que tiraba de su brazo.


  —Seguro que me gruñó.


  —No, creo que estaba escupiendo una bola de pelo —Dijo Jessie dulcemente. Se volvió y caminó hacia la mesa vacante, desabrochándose el abrigo mientras se deslizaba en el reservado. —¿Cual es el especial de la casa? —Preguntó a la sorprendida camarera.


  —Cualquier cosa de grifo —Dijo la mujer, sacando un bloc de su delantal y un lápiz de su oreja. Les echó un vistazo rápido y se encogió de hombros. —Tenemos un par de vinos decentes, si no les importa esperar a que Pete rescate un sacacorchos.


  Tomaré un Tropical Breeze —Dijo Merissa.


  La camarera suspiró, apoyando la punta del lápiz en el bloc.


  ¿Por casualidad sabe lo que hay en un Tropical Breeze?


  —Ella tomará una cerveza Shiyard Pumpkinhead —Interrumpió Jessie. —Y yo tomaré su Prelude Especial.


  —¿Qué demonios voy a tomar? —Preguntó Merissa tan pronto se fue la camarera. —Sabes que la cerveza se me sube a la cabeza —Agitó la mano en el aire. —Son todas esas burbujas; suben directas a mi nariz, a mi cerebro y me convierten en una guarra de bar.


  —No, si la tomas a sorbos. Busqué en Google cervecerías de Maine y encontré la Compañía Cervecera Shipyard en Portland. Su cerveza Pumpkinhead parecer ser popular en esta época del año —Jessie se giró en su asiento y se movió para que Merissa hiciera lo mismo. —Haz sitio para que Toby pueda descansar bajo la mesa, fuera del camino.


  Merissa se giró para inclinarse contra la pared y arqueó una delicada ceja.


  —¿Una bola de pelo, Jess? —¿Honestamente piensas que ese tipo creyó que Toby estaba expulsando una bola de pelo?


  —No podía admitir que mi perro se habría lanzado a su garganta si me hubiera golpeado de nuevo. Habríamos sido expulsadas de aquí más rápido que el hombre y la mujer a los que birlamos la mesa.


  Merissa miró al atestado bar.


  —¿Dónde exactamente está esto? —Alzó una ceja de nuevo. —Porque honestamente pienso que sobrepasamos Nueva Inglaterra por varios cientos de kilómetros y estamos en Terranova o algo así.


  —Aún estamos en Estados Unidos, aunque apenas. Estamos a unos treinta kilómetros de la frontera canadiense.


  La otra ceja de Merissa se arqueó.


  —Cuando apareciste con esta loca idea de trasladarte a Nueva Inglaterra, pensé que querías decir Boston —Señaló la multitud. —La mitad de los hombres aquí tiene más vello facial que Toby.


  —¡Oh vamos, Mer! ¿Dónde está tu sentido de la aventura?


  Merissa palmeó sus bolsillos.


  —Estoy bastante segura de que lo tenía cuando dejamos Atlanta. No, espera; recuerdo claramente verlo salir por la ventana cuando pasaste Boston —Se puso seria. —Ok, pillé lo de Nueva Inglaterra en otoño, ya que el paseo hasta aquí arriba fue positivamente como un 1Norman Rockwell. Pero una vez más, ¿por qué Maine? y ni siquiera Portland, sino alguna pequeña ciudad olvidada de las montañas a cien kilómetros al norte de ninguna parte. Para una mujer que está determinada a recuperar su vida, me parece a mí como que en su lugar te estás ocultando.


  Jessie apoyó su bastón al borde del asiento junto a la pared y se quitó el abrigo.


  —Se llaman primeros pasos, Mer. Pine Creek tiene una población de menos de ochocientos habitantes todo el año, lo cual significa que finalmente tendré sentido de comunidad en lugar de sentirme perdida en un mar de extraños —Se inclinó sobre la mesa para seguir hablando cuando una suave balada empezó a sonar en la gramola. —Tienes que admitir que el TarStone Resort de Esquí es todo lo que el folleto prometía.


  —Incluído un perfectamente agradable salón-restaurante —Respondió Merissa. —¿Por qué vinimos aquí? ¡Oh, no! Dejamos nuestras bolsas en la habitación, nos dirigimos a la ciudad y nos detuvimos en el primer bar al que llegamos.


  Jessie ajustó la bufanda de seda alrededor de su cuello.


  —Quería tener una reacción inmediata hacia Pine Creek, así sabría seguro si había hecho una buena elección. Juro que podía sentir aflojándose el nudo de mi estómago cuanto más al norte conducíamos, pero... pero aún no se si es lo bastante lejos.


  Merissa parpadeó con sorpresa.


  —¿Estás diciendo que no estás segura? Jessie, cada posesión mundana que no regalaste está ahora en un camión dirigiéndose a Pine Creek y ¿ni siquiera sabes si es el sitio donde quieres vivir?


  Jessie se giró en su asiento para mirar a su alrededor, tomando nota de los clientes disfrutando plenamente, comiendo, bebiendo y bailando, entonces se volvió de nuevo a Merissa.


  —Estoy bastante segura —Hizo un gesto con el hombro hacia la multitud. —Me parecen un buen grupo de gente trabajadora y divertida y la atmósfera aquí es amigable —Se inclinó sobre la mesa de nuevo y bajó la voz. —Y apuesto a que no podía preocuparles menos lo que pasa en Atlanta. Esta es mi mejor oportunidad para una verdadera segunda oportunidad, Mer. En Pine Creek puedo ser la vieja Jessie Pringle en lugar de la pobre y trágica señora de Eric Dixon.


  —Odio arruinarte la fantasía —Dijo Merissa arrastrando las palabras. —Pero probablemente lleguen las noticias nacionales a esta ciudad de tres coches. Sabes que no puedes huir de tu pasado más de lo que puedes ocultarte de él.


  —Cuatro años y dos mil kilómetros es un maldito buen comienzo —Jessie inspiró un calmante aliento cuando Toby se sentó y apoyó la cabeza en su muslo. —Tengo la oportunidad de ser la antigua yo aquí —Dijo acariciando la oreja de Toby para apaciguarlo. —Así que no importará si alguien, con el tiempo, relaciona las dos cosas, porque en lugar de ver una mujer digna de compasión, ya habrán decidido que no soy una víctima.


  Merissa sonrió torvamente.


  —En realidad, son esos pobres imbéciles inocentes los que me preocupan, cuando descubran que hay una columna de acero dentro de lo que sólo parece una frágil mujer —Sacudió la cabeza. —La buena gente de Pine Creek no sabrá lo que les golpeó la primera vez que tengas la mosca detras de la oreja por algo. Sólo desearía estar aquí para verlo. ¡Oh, Dios mío! —Siseó, abriendo los ojos mientras miraba sobre el hombro de Jessie. La agarró del brazo cuando empezó a girarse. —¡No, no mires! No podemos dejarles que piensen que estamos interesadas.


  —¿Les? —Repitió Jessie, sonriendo. —¿Cómo en un les masculino?


  Merissa gimió.


  —Vale, ya sabes que en realidad la cerveza no es un problema para mí. Sólo necesito un soplo de testosterona para convertirme en una guarra de bar —Dijo, ahuecando su corto pelo con los dedos mientras movia su mirada más allá de Jessie de nuevo. —Incluye unos hombros anchos y arrogancia masculina y puedo ser disuadida de quitarme la ropa más rápido de lo que un tipo puede decir. —¿En tu casa o en la mía?


  La camarera puso una pesada bandeja en la mesa.


  —Prelude especial para ti —Dijo, dejando dos vasos helados y dos botellas delante de ellas. —Y Punmkinhead para ti.


  —¿Sin palomitas? —Preguntó Merissa, echando un vistazo al gran plato de aperitivos en la bandeja.


  La camarera dejó el plato entre ellas.


  —Puedo ir a por un bol si quiere.


  —No pedimos aperitivos —Señaló Jessie.


  —Pete los envió, obsequio de la casa.


  Jessie se removió incómoda.


  —¿Invita Pete a aperitivos a todos los clientes?


  La camarera se puso la bandeja bajo el brazo.


  —No es lo que estás pensando, dulzura. Generalmente Pete invita a los primerizos si piensa que vienen del resort. TarStone tiene una banda en directo los fines de semana con la que tenemos que competir, así que espera que regreséis y contéis a otros huéspedes del resort que el Bar&Grill de Pete es un lugar muy amigable.


  Jessie se relajó, sintiéndose mal por pensar que el dueño del bar había estado favoreciéndola.


  —¡Oh! Entonces da las gracias a Pete de nuestra parte, ¿lo harás?


  —Seguro, cariño. Si necesitáis algo más, sólo pregunta por Paula.


  —Espera —Le dijo Merissa cuando Paula se giró para irse. —¿Puedes dar a dos mujeres solas lejos de casa un pequeño consejo acerca de quien es seguro y quien no? —Sonrió. —Acabo de pasar cuatro días enclaustrada en un coche y mis piernas tienen una seria necesidad de ejercicio —Indicó la pista de baile. —¿Hay algún tipo libidinoso ahí al que deberíamos evitar?


  —Bien —Dijo Paula lentamente. — Eso dependería de si bailar es el único ejercicio en el que estás interesada.


  Merissa arqueó una ceja.


  —Supongo que depende del tipo —Se inclinó a un lado para ver más allá de Paula —Como, esos dos —Dijo, señalando el extremo de la barra. —Si fuera a pedir a alguno bailar, ¿estaría exponiendo la vida?


  —¿Esos dos? —Preguntó Paula con sorpresa. —No pierdes el tiempo besando un montón de ranas, ¿verdad? —Se encogió de hombros. —Si no te importa tratar con fuerza muscular y cerebro, los MacKeage son buenos hombres.


  Merissa tomó un largo trago de su cerveza directamente de la botella, se limpió la boca con la manga, y empezó a deslizarse fuera del reservado.


  —Hey —Dijo Jessie, estirándose sobre la mesa para agarrar su brazo. —No puedes sólo acercarte y pedirle a uno bailar.


  —¿Por qué no? Paula dijo que son inofensivos.


  Paula resopló.


  —Cariño, llamar a un MacKeage inofensivo es como llamar gatito a un tigre. Dije que son buenos hombres; no dije nada de que fueran inofensivos. —Se inclinó hacia abajo cuando la música se detuvo y bajó la voz. —La única queja que conseguirás de cualquier mujer lo bastante valiente como para salir de aquí con un MacKeage es que el amanecer llega demasiado temprano —Miró a Jessie y de nuevo a Merissa y sonrió tristemente. —Os sugiero, señoras, que podríais querer empezar un poco más abajo en la cadena alimenticia.


  Jessie gimió interiormente. Ahora sí que la había hecho; Paula bien podría simplemente haber tocado la campana de la cena. Nadie amaba un reto, especialmente uno que involucrara al sexo opuesto, más que Merissa.


  Su amiga sólo se frotó las manos.


  —¡Oh! no sé —Dijo Merissa echando de nuevo un vistazo a los dos hombres de la barra. —Siempre he sentido que besar ranas era una pérdida de tiempo. —Sus ojos se abrieron repentinamente como platos. —¡Oh, Dios mío! Vienen hacia aquí —Dijo agarrando su botella y tomando otro trago.


  Después de echarles lo que parecía ser una mirada de simpatía, Paula desapareció entre la multitud. Jessie vertió su cerveza en el vaso helado, sólo para notar que sus manos estaban temblando. No ayudaba que Toby se hubiera sentado de nuevo apoyando el morro en su muslo, con sus grandes ojos marrones llenos de preocupación.


  —Voy a matarte —Dijo mientras daba a Toby una palmada tranquilizadora.


  —Hey, tú eres la única que está buscando aventuras —Contrarrestó Merissa, mirando furtivamente a los hombres que se aproximaban mientras se llevaba la botella a la boca de nuevo.


  —Pasitos, Mer —Le recordó Jessie. —No estoy segura de estar preparada para tratar con músculos y cerebro. Y por la mirada en tus ojos, no creo que tú lo estés tampoco.


  —Lo que estás viendo es lujuria pura y sin adulterar —Susurró Merissa, inclinándose sobre la mesa. —Son positivamente esplendidos.


  —¿Entonces dónde están? —Preguntó Jessie sin atreverse a mirar. Suspiró de alivio. —Se dirigían a otra mesa.


  —No, alguien los detuvo para hablar. —Merissa finalmente vertió su cerveza en el vaso helado sólo para descubrir que apenas quedaba un sorbo. —Maldición. Ni siquiera la probé. Vale, aquí vienen. Pon a Toby junto a la pared así pueden sentarse.


  No demasiado segura de cómo reaccionaría Toby a dos extraños invadiendo su espacio, Jessie lo empujó suavemente sobre sus piernas. ¡Oh, Dios! Había pensado que estaba preparada para esto, pero su acelerado corazón decía algo diferente.


  —No puedo imaginar qué estaba pensando Pete cuando metió a dos bellas damas aquí atrás, en el rincón —Dijo una profunda voz por encima de ella.


  Normalmente le gusta presumir de sus clientes más guapas.


  Jessie miró hacia arriba, su sonrisa se congeló a medio formar cuando sus ojos aterrizaron sobre el hombre alto, de ojos verdes, anchos hombros y bien afeitado de pie junto a otro igualmente espléndido y no menos intimidante gigante.


  No; definitivamente no estaba preparada para esto.


  —¿Les gustaría algo de compañía, señoras? —Preguntó el segundo hombre.


  Merissa inmediatamente se corrió rápidamente hacia la pared.


  —Nos encantaría —Dijo mientras hacía señas a Jessie para que hiciera lo mismo.


  Toby se arrastró bajo las piernas de Jessie cuando ella se movió por encima y plantó su sólido cuerpo entre ella y el gigante que se deslizaba en el reservado junto a ella. Inmediatamente sujetó el hocico de Toby con la mano cuando el hombre se sentó junto a él.


  —Sólo déjale olisquear tus dedos —Instruyó ella. —Es bastante... protector.


  El hombre soltó una risa sofocada.


  —Eso noté. ¿Es parte de la descripción de su trabajo? —Preguntó, girando la palma de la mano hacia arriba para acariciar la cabeza de Toby mientras el perro olisqueaba su pulgar.


  —Viene con la especie —Dijo ella soltando a Toby cuando le sintió relajarse contra su pierna.


  —Soy Duncan MacKeage —Dijo el hombre sentado junto a Merissa. Señaló al hombre sentando junto a Jessie. —Y este es mi sobrino Ian MacKeage.


  —¿Sobrino? —Repitió Merissa, su mirada precipitándose hacia Ian y después a Duncan. —Pero parecéis de la misma edad.


  La diversión centelleó en los profundos ojos verdes de Duncan mientras asentía hacia Ian.


  —Su madre es mi medio hermana, lo cual convierte a mi madre en su abuela. —Su sonrisa se amplió. —Y nuestros padres son primos, así que supongo que eso también nos hace primos.


  Merissa se echó a reír


  —¡Vaya, hombre! si esa es vuestra mejor entrada, no es de extrañar que estuvierais sentados en la barra esperando nuevas víctimas. —Se tocó la frente. —¿Llevo un cartel que diga pánfila chica de ciudad?


  Duncan pareció herido.


  Palabra de scout, muchacha, es cierto.


  —¿Vosotras, señoras, decidisteis que el salón del TarStone es demasiado insípido para vuestro gusto? —Preguntó Ian, decidiendo aparentemente redirigir la conversación.


  Jessie se puso rígida.


  —¿Cómo sabes que nos quedamos en el resort?


  —Os vi llegar esta tarde —Su sonrisa fácil subió un grado. —Y o estaba dejando el aparcamiento, en el side-by-side cuando os vi descargando vuestro equipaje.


  —¿Side-by-side?


  —Un quad de dos asientos. ¿Señorita...? —Preguntó, extendiendo su mano hacia ella, de forma muy parecida a como había hecho con Toby.


  Bien, ya que Toby no le había mordido, estrechó la mano de Ian.


  —Jessie Pringle.


  —Merissa Blake —Interrumpió Merissa. —Y Jessie y yo somos sólo amigas. Entonces, ¿trabajáis en el resort?


  —Sólo Ian —Dijo Duncan. —Y o estoy en la construcción —Le indicó a Paula que se acercara. —Señoras ¿Podemos invitaros a tomar algo?


  Jessie alzó su vaso para mostrar que estaba medio lleno.


  —Y o estoy bien.


  —Otra de lo que sea que Merissa esté tomando —Dijo Duncan a Paula —¿Y podrías decirle a Pete que esta vez nos de un escocés de verdad, por favor?


  Los ojos de Paula se abrieron.


  —¿Estás diciendo chicos que os dio del barato?


  —No —Dijo Ian con una risa. —Declaró que era una nueva marca que estaba probando y nos pidió nuestra opinión —Señaló los aperitivos. —Pídenos otra ración mientras estás en ello, sólo pide a Mike que deje fuera las alas y doble los ravioli.


  Dándose cuenta de que Ian y Duncan eran habituales allí, Jessie no pudo decidir si era algo bueno o no, considerando que parecían estar preparándose para la noche.


  —¿De dónde son las señoras y que las trae a Pine Creek? —Preguntó Duncan, con su fácil sonrisa dirigida a Merissa. —Si sois observadoras de hojas, siento que os perdisteis el follaje de otoño por más de un mes.


  —En realidad, Jessie se está trasladando a Pine Creek —Dijo Merissa. —Y yo sólo soy apoyo moral. Tengo que volar de regreso a Atlanta al final de la semana.


  Ambos hombres miraron a Jessie.


  —¿Tienes familia aquí?


  —No —Les dijo Jessie. —Bueno, mi abuela nació en Maine, pero se trasladó a Nueva York cuando se casó con mi abuelo.


  —¿Es de Pine Creek? ¿Cuál es su nombre de soltera?


  —Es Beal, pero era de una pequeña ciudad en la costa.


  —Entonces, ¿las dos sois de Atlanta? —Preguntó Duncan. —Porque ninguna de las dos tiene mucho acento.


  —Y o soy oriunda de Chicago —Explicó Merissa. —Y me trasladé a Atlanta hace seis año —Asintió hacia Jessie. —Ella se trasladó hace cuatro años desde Dallas, aunque realmente es una chica de Nueva York.


  —Pine Creek no es exactamente una metrópoli bulliciosa —Dijo Duncan mirando a Jessie. —¿Has venido aquí por trabajo? —No puedo pensar en ningún negocio local además del resort que pueda atraer a una chica de ciudad a las tierras yermas de Maine, a menos que seas artista o artesano y planees abrir una galería.


  —No soy nada de eso. Estaba en publicidad allí en Atlanta pero me estoy tomando un descanso del trabajo —Dijo Jessie. Sintió calentarse sus mejillas al darse cuenta de que sus razones para mudarse allí podían parecerles tontas. —Pero cuando vi un folleto del TarStone Mountain Ski Resort mientras investigaba campañas publicitarias para resorts y spas del norte, pensé que Pine Creek parecía un maravilloso lugar para vivir.


  Duncan resopló suavemente.


  —Eso es si te gusta la nieve que se mide en metros, no en centímetros, y sensaciones térmicas que alcanzan los cuarenta bajo cero.


  —O si no te importan los inviernos que duran seis o siete meses —Añadió Ian. —Entonces, ¿planeas comprar algo o alquilar?


  —Espero comprar algo pequeño, tal vez en el lago.


  —Tenemos una prima que es agente inmobiliario —Dijo Duncan, sisando un bastoncillo de queso de su plato. —Podemos presentártela mañana si quieres. Dime el número de tu habitación y haré que Kathy venga a verte por la mañana.


  Jessie se removió incómoda, sintiéndose súbitamente claustrofóbica entre la pared y el gran cuerpo de Ian.


  —Duncan sabe que no debe pedir el número de tu habitación —Dijo Ian cuando ella dudó, alejándose ligeramente de ella. —Kathy puede hacer que recepción llame a tu habitación. Eso es, asumiendo que estés preparada para empezar a buscar casa.


  —Ah... sí, me gustaría —Dijo Jessie antes de tomar rápidamente un sorbo de su cerveza.


  Paula apareció con sus bebidas.


  —Mike está retrasado en la cocina, así que pasarán unos minutos antes de que salgan los platos, diría que tenéis tiempo suficiente para un baile —Añadió lanzando una sonrisa conspirativa a Merissa cuando empezó otra lenta melodía.


  Confirmando la afirmación de Paula de que los MacKeage tenían tanto cerebro como músculo, Duncan se puso en pie y tendió la mano.


  —¿Te gustaría bailar?


  Merissa salió disparada del reservado antes siquiera de que hubiera acabado la pregunta.


  —¿Qué hay de ti, Jessie? —Preguntó Ian, aunque no se movió.


  —¡Oh, Dios! —¿Estaba realmente preparada para bailar? —Quería desesperadamente sentir de nuevo los brazos de un hombre a su alrededor, o tal vez especialmente los de un extraño, pero, tampoco tenía ninguna prisa por avergonzarse a sí misma. Jessie ajustó la bufanda sobre su cuello y la alisó sobre sus pechos, incapaz de mirarle.


  —Humm... yo no.... no tengo mucha firmeza en mis piernas en ocasiones.


  Ian bajó la cabeza al nivel de la suya.


  —No dejaré que tropieces, muchacha.


  Dios la ayudara, el amable timbre de su leve acento ya la hacía sentir debilidad en las rodillas. Aún incapaz de mirarle, Jessie se inclinó para mirar bajo la mesa.


  —No se qué hacer con Toby.


  Ian rió y se puso en pie.


  —Lo siento pero él tendrá que encontrar su propia compañera de baile.


  Jessie tomó una respiración fortalecedora, se deslizó por el asiento y se puso en pie.


  —No, quédate —Dijo a Toby cuando trató de seguirlos. —Puedes verme desde ahí mismo.


  Ian dio dos pasos y se detuvo junto a la pista de baile, entonces se giró. Jessie dudó sólo un segundo antes de caminar a sus brazos, que gentilmente, él cerró a su alrededor en un flojo abrazo. Lentamente Ian empezó a balancearlos con la música, y ella alzó sus manos hasta sus hombros y cerró los ojos con un silencioso suspiro.


  —¡Oh, sí! estaba preparada para esto, incapaz de recordar la última vez que había estado tan cerca de un hombre, que no estaba sólo interesado en pincharla y auscultarla. Y Jessie supo de repente que había tomado la decisión correcta al detener la terapia física y simplemente seguir adelante con su vida.


  Ian sobresalía una buena cabeza sobre su uno setenta y cinco lo que significaba que debía superar con mucho el uno ochenta. Normalmente los hombres altos la hacían sentir incómoda, una aflicción que no había tenido hasta hacía cuatro años, pero Ian tenía una actitud que parecía hacerla sentir cómoda. Tal vez era el hecho de que Toby le había aceptado nada más olerle. Además, tal vez era porque ella también pensaba que Ian MacKeage olía bien. Como a espacios abiertos, como a aire fresco y madera.


  Y..., bien, a hombre.


  Ciertamente era sólido. Podría imaginar que sus hombros estaban hechos de granito si no fueran tan cálidos, y su pelo, de un rubio oscuro veteado por el sol, estaba recogido hacia atrás en una coleta corta sobre su cuello. También era aparentemente bueno manteniendo su palabra de no dejarla tropezar y Jessie pronto se encontró bailando tan naturalmente como si no hubiera casi perdido la habilidad para caminar cuatro años atrás. Podría permanecer abrazada a él toda la noche, decidió con otro suspiro, apoyando su cabeza en el centro de su hombro. ¡Oh, sí! Venir a Pine Creek tenía que ser una de sus decisiones más inteligentes.


  Jessie podía haber llorado cuando oyó acabarse la canción, pero en su lugar alzó la cabeza con una sonrisa, la cual se congeló a medio formar cuando Ian gentilmente la apoyó de nuevo en su hombro.


  —Habrá otra canción —Dijo suavemente. Sólo que la siguiente canción tenía un ritmo rápido, no es que él pereciera notarlo, balanceándola suavemente. —A menos que estés cansada…


  —No, estoy bien —Murmuró Jessie; relajándose contra él permitió que su sonrisa terminara de formarse contra su camisa de suave franela. —¿Puedes ver a Toby?


  —Realmente es bastante protector, ¿verdad? —Dijo Ian con la voz llena de diversión. —Está sentado justo bajo la mesa, sus ojos fijos en ti como láseres.


  Ella se inclinó hacia atrás para mirar.


  —Toby es uno de esos machos que insisten en que una chica se vaya con quien la trajo.


  Ian dudó un instante y dijo:


  Entonces diría que tienes una mascota muy lista.


  Jessie dejó caer la cabeza de nuevo en su hombro para ocultar su mortificación, preguntándose que la había poseído para decir algo tan sugerente. Dios, esperaba que no pensara que ella estaba considerando irse a casa con él.


  Ok, tal vez incluso los primeros pasos eran demasiado salto y ella debería tratar de avanzar lentamente primero, preferiblemente a una grieta en el suelo antes de que se convirtiera en Merissa.


  



  Capítulo Dos


  


  


  Ian no podía recordar la última vez que se había sentido tan instantáneamente atraído por una mujer; probablemente porque incluso aunque Jessie Pringle parecía ser una paradoja de frágil belleza y equilibrio, rápidamente había reconocido su potencial para la imprudencia. También era uno de esos mentirosos de cara seria, decidió, sorbiendo su escocés para ocultar su sonrisa mientras la recordaba diciendo al tipo que casi la noquea que Toby había estado expulsando una bola de pelo.


  Ian había pensado que realmente podría tener que pelear con Duncan por ella, mientras su primo también arrancaba hacia la pista de baile cuando habían visto el pequeño desastre que se estaba formando, sólo para que ambos fueran eclipsados por su perro. Así que se habían sentado en sus taburetes y mirado a las dos mujeres durante unos minutos mientras Ian había recordado en voz alta que a Duncan no le iban las morenas esbeltas. Por lo que Duncan se había visto impulsado a señalar lo que había pasado la última vez que Ian había sido afectado por el síndrome del héroe.


  Pero Jessie no parecía estar en lo más mínimo indefensa, mucho menos en necesidad de ser rescatada. Demonios, la mujer tenía cincuenta kilos de perro letal interfiriendo por ella, lo cual le había dejado preguntándose si el papel de Toby no era de protector más que de ayudante. Porque a pesar de la declaración de Jessie de que era inestable, había pasado la mayor parte de la noche en sus brazos en la pista de baile y no había tropezado ni una vez.


  Maldita sea, tenía algo con las mujeres intrigantes, especialmente cuando vienen en un paquete con grandes ojos color avellana, cabello castaño claro que se rizaba suavemente más abajo de los hombros, y una figura decididamente femenina, lo cual, también, le tenía preguntándose si los hombres de Atlanta eran idiotas por permitirle irse. Por otro lado, tal vez estaba huyendo de un hombre en particular, y se había ido tan lejos al norte como podía sin realmente dejar el país.


  ¡Oh, sí! Definitivamente, se sentía atraído por Jessie Pringle.


  —No, seriamente —Dijo Merissa, señalando su botella a Jessie incluso aunque estaba hablando con Duncan. —Cuando me dijo por primera vez que se trasladaba a Nueva Inglaterra, pensé que quería decir Boston. De verdad —Dijo, mirando directamente a Jessie. —El último centro comercial decente que vimos fue en Portland. Sin ofender, chicos, pero ¿os importaría decirme por qué nadie elegiría vivir a cientos de kilómetros al norte de ninguna parte?


  —Así pueden huir de las chicas de ciudad que no pueden aguantar su cerveza —Dijo Jessie arrastrando las palabras antes de que ninguno de ellos pudiera responder.


  Merissa detuvo su botella a mitad de camino a su boca.


  —Te dije que la cerveza me descontrola —Murmuró, lanzando una rápida mirada a Duncan. —Excepto que estoy empezando a pensar que la testosterona es la verdadera culpable.


  Jessie gimió y Duncan se puso en pie con una risa.


  —Creo que tengo una cura para lo que te aflige, muchacha —Dijo extendiendo la mano. —Bailemos.


  Ian decidió que probablemente Jessie había tenido suficiente baile para una noche, ya que había notado una ligera tensión deslizarse en su cara que le hizo preocuparse porque sus piernas pudieran estar doliéndole. Por otro lado, podría tener algo que ver con el mensaje de texto que había recibido hacía pocos minutos, que había leído pero no había respondido. Sospechaba que Toby también estaba en sintonía con la sutil vibración que ella estaba emitiendo, ya que el perro se había sentado y estaba apoyando la cabeza en su muslo de nuevo.


  Ian deslizó un brazo sobre el asiento detrás de ella para acercarse y que así ella pudiera oírle.


  —No lo consideraré una grosería si quieres responder al mensaje —Ofreció.


  Ella le dirigió una sonrisa apreciativa que no alcanzó sus ojos.


  —Gracias, pero prefiero no hacerlo —Su sonrisa se volvió burlona. —Responder las constantes peticiones de Brad de últimas noticias de mi atolondrada idea de trasladarme a Maine es un modo de olvidar el propósito de dejar Atlanta, ¿no te parece?


  —¿Brad? —Hizo un gesto despectivo.


  —Un cuñado demasiado protector.


  —Vale, entonces aparentemente su tensión era por el mensaje, o más precisamente por Brad, quien en lo que a Ian concernía era un cuñado demasiado interesado.


  —¿Cuanto tiempo hace que tienes a Toby?


  —Casi tres años —Dijo ella, su sonrisa volvia a ser genuina.


  —¿Y fue entrenado profesionalmente?


  Ella tocó la oreja de Toby.


  —Estuvo dos años en la escuela de perros de asistencia, con seis meses de especialización. —Resopló. —Y después su entrenador pasó un par de meses entrenándome a mí.


  —Entrenándoos a los dos para hacer ¿qué, exactamente?


  Ella encogió los hombros de modo negligente.


  —A veces mis piernas sólo... se vuelven perezosas, y Toby me ayuda trayéndome cosas y cosas así —Le dirigió otra sonrisa, sólo que esta pareció forzada. —He intentado enseñarle a cocinar pero insiste en probarlo todo primero.


  Sabiendo malditamente bien que estaba mintiendo sobre el papel de Toby en su vida, esta vez por omisión, Ian no obstante se rió apropiadamente.


  —Imagino que el grandulón tiene bastante apetito, aunque no ha rogado ni una sola vez.


  —Probablemente la parte más difícil para mí fue aprender a no mimarle dándole golosinas. Pero ha sido entrenado para no distraerse con la comida. —¿Te importaría mucho si bailamos de nuevo? —Preguntó cuando una suave balada empezó en la máquina de discos.


  Hablando de distracciones, Ian suponía que esta funcionaba, aunque no le importaba que ella lo hubiera hecho sonar como una imposición para él.


  —Cuando quieras, Jessie —Dijo, deslizándose fuera del reservado y extendiendo la mano.


  Ella empujó la cabeza de Toby fuera de su pierna, pero el perro salió disparado de debajo de la mesa y le bloqueó la salida.


  —No, Toby —Dijo, haciéndole a un lado. —Quédate aquí como antes y vigila. No iré lejos.


  Renuente Toby se sentó, sólo para emitir un gimoteo de protesta cuando Jessie se levantó. Pero cuando no obtuvo la respuesta que quería, el rottweiler realmente volvió sus grandes ojos castaños a Ian, buscando aparentemente apoyo.


  —Está bien, grandulón —Dijo Ian, asentando a Jessie en su abrazo sin molestarse para dirigirse a la pista de baile. —Cuidaré bien de tu señora.


  No es que estuviera seguro de qué involucraba cuidar de ella realmente, ya que en lugar de relajarse contra él como había hecho durante la noche, Jessie parecía incluso estar cada vez más tensa mientras gentilmente la balanceaba con la música. Súbitamente Toby apareció a su lado, pero no fue hasta que el perro empezó a tirar de la pernera del pantalón de Jessie que ella se inclinó finalmente a su mascota.


  —¿Ahora? —Susurró tensamente. Dirigió a Ian una incierta mirada mientras sujetaba la cara de Toby, pero fue suficiente para que él viera su ansiedad. —¿Estás seguro? —La escuchó preguntar al perro.


  Toby emitió un igualmente ansioso gañido y Jessie se enderezó y se dirigió a su mesa y agarró su abrigo.


  —Lo siento pero tengo que llevarle fuera. Estaré de vuelta en... veinte minutos o así —Le lanzó otra sonrisa forzada. —A veces le lleva incluso más. Lo siento.


  Iré contigo.


  —¡No! —inhaló profundamente, aunque él pudo ver que eso hacía poco por calmar su creciente urgencia mientras se encaminaba hacia la multitud de la pista de baile. —Quiero decir, gracias, pero yo no... Toby no... es tímido, ¿vale? Necesitamos estar sólos —Su rostro serio de mentir estaba empezando a fallar.


  —¿Quieres que busque a Merissa?


  —¡No! No, por favor, no le digas que me he ido.


  Y se fue, desapareciendo entre el jaleo, detrás del perro, el cual estaba efectivamente abriéndose camino entre los bailarines. Ian permaneció en pie mirándolos, con una inquieta sensación tensando sus tripas. Se volvió a la mesa con una amortiguada maldición y vio que ella había olvidado su bolso y su bastón.


  Habiendo estado a punto de ser expulsado de las fuerzas armadas en más de una ocasión por no seguir las órdenes, Ian agarró las pertenencias de Jessie y se encaminó tras ella. Dudando sólo cuando vio a Merissa en brazos de Duncan, pensando que debería decirles que estaba pasando. No es que él lo supiera.


  —Al diablo —salio disparado, encaminándose a la puerta. Porque la única razón por la que no había sido expulsado de las fuerzas armadas fue que normalmente había estado protegiendo a alguien cuando había desobedecido órdenes. No sabía cuál era el problema de Jessie, pero seguro como un demonio que pretendía averiguarlo.


  En lugar de dirigirse directamente al aparcamiento, Ian permaneció en la sombra del edificio mientras revisaba el parking en busca de la camioneta Volvo último modelo de Jessie, sólo para escucharla antes de verla tratando de entrar en su coche. Él se detuvo junto a una camioneta aparcada dos plazas más allá, tratando de adivinar lo que la había disgustado tanto.


  —Maldita sea, Toby, las llaves están en mi bolso —Gritó, con un distintivo filo en su voz mientras inútilmente tiraba de la manilla de la puerta de nuevo y después daba un puñetazo en el techo.


  Ian dio un paso atrás para mirar a través de las ventanillas del camión cuando ella miró a su alrededor por el aparcamiento. La farola iluminaba su creciente pánico mientras súbitamente ella se encaminó hacia los árboles. Y, aunque él no diría que estaba cojeando, su modo de andar era sin duda afectado, decidió mientras la seguía.


  —Necesitamos encontrar un lugar seguro —Dijo ella frenéticamente. —Ocultar, Toby. Lugar seguro —Repitió, prácticamente tambaleándose cuando alcanzó los árboles. —L-lugar seguro —Balbuceó, llorando abiertamente ahora. —¡De prisa!.


  Poniéndose bastante frenético él también, Ian se internó silenciosamente en los árboles en paralelo a ellos y se detuvo junto a tres grandes árboles para permitir que sus ojos se adaptaran a la luz que se filtraba entre las ramas desnudas. Oyó a Jessie desfalleciendo en las hojas secas, entonces ella y Toby desaparecieron bajo un abeto minimamente ramificado.


  Ian se acercó, siendo consciente de que se mantenía silencio a pesar de los sollozos urgiéndole a apresurarse en su ayuda. Excepto que no creía que Toby fuera a permitirle acercarse a ella, e Ian no quería distraer al perro de lo que obviamente era su verdadero trabajo. Se detuvo a diez pasos de distancia, cerrando los puños cuando vio a Jessie acurrucada en posición fetal en el suelo. Toby estaba situado a su espalda con la cabeza apoyada en su cuello, su masivo cuerpo absorbía los temblorosos espasmos de Jessie mientras una de sus manos, curvada como una garra, daba golpes en el aire.


  ¿Un ataque? ¿Había sentido Toby uno acercarse?


  Sólo que los movimientos de Jessie no parecían inconscientes sino defensivos, como si estuviera luchando con un atacante que sólo ella podía ver. Ian rompió a sudar, el nudo de sus tripas subió hasta su pecho para casi estrangularle al darse cuenta de que Jessie parecía estar teniendo un flash back de algún horrible trauma que había experimentado. Y Toby, perfectamente calmado, estaba haciendo lo que podía para ayudarla a sobrevivir al remolino emocional.


  Cristo, no podía quedarse ahí y no hacer nada. Ian salió de las sombras pero se detuvo cuando Toby se levantó inmediatamente y se quedó sobre el cuerpo de Jessie, con su pelo erizado y sus labios hacia atrás en un suave gruñido.


  Jessie no fue siquiera consciente de los dos machos luchando junto a ella, tan profundamente consumida por el terror que continuó gimoteando y retorciéndose, sus manos continuando defendiéndose de su demonio invisible. Súbitamente hizo el sonido de un animal mortalmente herido y se acurrucó de nuevo en posición fetal, su cuerpo sacudido por temblores. Toby dirigió un último gruñido a Ian, entonces olisqueó el hombro de Jessie y cuidadosamente se situó contra ella de nuevo con la cabeza sobre su cuello.


  Ian retrocedió sólo unos metros antes de acercarse contra un árbol y que sus piernas se doblaran. Cayó de rodillas y se sentó sobre los talones, sus ojos fijos en la mujer con la que acababa de pasar la tarde bailando y riendo. Santos infiernos, ¿tenía esos episodios a menudo?


  Cristo, debía, si necesitaba un perro de asistencia.


  Entonces, ¿por qué se había mudado a Pine Creek, no sólo sola, sino a miles de kilómetros de su familia y amigos y cualquier sistema de apoyo que debía haber tenido en su casa? Ian se pasó las manos por la cara, tratando de llegar a un acuerdo con lo que acababa de presenciar. ¿Cuánto coraje le requería a Jessie salir de la cama cada mañana sabiendo a lo que podría enfrentarse en cualquier momento? ¿Cómo siquiera funcionaba, mucho menos encontraba el valor para trasladarse a un lugar exactamente en el punto opuesto al que solía estar?


  Se quedó congelado con las manos en la cara. ¿Era eso? ¿Había elegido Jessie Pine Creek precisamente porque no era una ciudad atestada?


  —¡Oh, Toby! Eres el perro más listo, más valiente de todo el m-mundo.


  Ian dejó caer las manos para ver a Jessie incorporarse y sentarse.


  —No te hice daño, ¿verdad? —Preguntó, pasando sus temblorosas manos por su mascota. —Porque sabes que ciertamente no quería.


  Ian parpadeó con incredulidad y sintió desaparecer algo de presión de su pecho mientras ahogaba un resoplido. ¿Iba en serio? Dudaba que nada más pequeño que un bate de béisbol pudiera herir a Toby, ya que el perro era sólido músculo.


  —Eres un chico listo —Continuó ella, apoyando la cabeza en el hombro de Toby. —Me avisaste con tiempo suficiente para no avergonzarme y escogiste un buen sitio para ocultarnos. Creo que estaremos bien en Pine Creek, Tobes —Susurró, abrazándole fieramente. El emitió un suave bufido. —Estos árboles seguro que son mucho más agradables que un salón de baile o el armario del conserje, y ciertamente aquí parece haber muchos.


  ¡Oh, Cristo! Las tripas de Ian se retorcieron de nuevo imaginando a Jessie buscando un lugar decente para ocultarse en la ciudad. Súbitamente Toby le miró directamente a él, como si hiciera saber a Ian que aún estaba en guardia, entonces se volvió de nuevo hacia su dueña.


  —Entonces —Dijo Jessie con un pesado suspiro mientras sacudía las hojas y las agujas de picea de su abrigo. —¿Qué piensas de mis posibilidades de ocultar esto a Merissa? La he convencido de que no he tenido ningún episodio en un mes, y ambos sabemos que si averigua que he tenido uno esta noche, nunca conseguiré que se vaya el jueves.


  Cuando todo lo que logró como respuesta fue un lametón en su mejilla, Jessie rodó sobre manos y rodillas y agarró una rama sobre su cabeza para ponerse torpemente en pie. Ian tomó ventaja del ruido que hizo y también se puso en pie. Recogió su bolso y su bastón, y dio un paso detrás de un gran árbol, mirando a hurtadillas a su alrededor a tiempo para ver a Jessie agarrarse a un árbol joven cuando perdió el equilibrio. Pero ya que obviamente Toby esperaba que fuera inestable, el perro se había posicionado a su lado para permitirle agarrarse a su cuello.


  Ian comenzó a salir de entre los árboles así podía hacer parecer como si acabara de salir del bar para encontrarla, pero no había dado dos pasos cuando la escuchó jadear.


  —¡Oh, no, mi teta se cayó! —Gritó, tomando algo de la boca del perro.


  Ian se tambaleó hacia atrás, completamente desconcertado al ver a Jessie caer de rodillas y a Toby poner la nariz en el suelo y ambos comenzar a buscar en el área bajo la picea. —No, posiblemente, no había oído bien, realmente no había dicho que había perdido su teta, ¿verdad? ¿En serio?


  ¿Su teta?


  —¡Oh, buen chico! —Gritó ella, sacando algo de la boca del perro.


  Ian se pasó una mano por la nuca mientras miraba a Jessie limpiar un objeto del tamaño del puño de una mujer en la manga de su jersey. Ella se puso de pie, hizo a un lado su abrigo, levantó su jersey y metió el... objeto dentro de la copa de su sujetador.


  —Ahí —Dijo, frente a Toby mientras se miraba el pecho. Tomó una profunda respiración y tiró del dobladillo de su jersey. —¿Parecen iguales? —Súbitamente palmeó sus pechos, les dio una sacudida y después echó los hombros hacia atrás, se alisó el jersey y la bufanda, sólo para reírse de repente. —Me pregunto que habría dicho el sexy señor Ian MacKeage si hubiera entrado de nuevo donde Pete con una de mis tetas la mitad que la otra. —Muchacha; creo que hay algo diferente en ti . ¿Por qué no me permites meter la mano bajo tu blusa y averiguar cuál es el problema? —Dijo ella con acento exagerado. Resopló. —En mis sueños —Murmuró agarrando la correa del perro y permitiéndole guiarla fuera de los árboles.


  Por amor a Cristo, ¿cómo podía la mujer bromear sobre perder una teta?


  Espera…¿le había llamado sexy?


  Caminando un poco más alto y con el nudo de su pecho aflojándose poco a poco, Ian permaneció por delante y a un lado de ellos, pero se detuvo al borde de los árboles cuando emergieron en el aparcamiento y Jessie se detuvo.


  —Hey, Tobes —Dijo ella, sonando excitada. —Acabo de darme cuenta de que no estoy completamente aniquilada como habitualmente. Demonios, ni siquiera estoy temblando de terror. Oh, Toby, está funcionando —Dijo con una risa, inclinándose para dar un abrazo a su perro. —Todos pensaban que estaba loca por querer mudarme a Maine, pero yo sabía que este era un poderoso lugar para empezar mi nueva vida. —Se enderezó con otra risa, y entonces caminó entre los coches y se dirigió hacia el bar.


  Ian se agachó y corrió dos filas más allá. ¡Oh! La muchacha estaría a salvo aquí, muy bien, de todos salvo de él. Porque lo supiera o no Jessie Pringle, su nueva vida iba a incluir al Señor Sexy.


  —¡Jessie! —Dijo Merissa con sorpresa mientras rodeaba el lateral del edificio. Duncan la seguía, ni dos pasos tras ella. La ya ruborizada cara de la mujer se puso incluso más roja. —Estábamos sólo... No es... Estaba... —Merissa suspiró, y acabó metiéndose la camiseta en los pantalones. Pero entonces sus ojos se abrieron ampliamente cuando Ian dio un paso desde detrás de una camioneta. —¡Oh, Dios mío! ¿Jessie? —Chilló, cubriéndose la boca mientras se acercaba. —¿Saliste fuera con Ian?


  Jessie se volvió y dio un paso atrás cuando le vio, su cara se puso pálida a la luz de la farola.


  —¿Me seguiste?


  Ian alzó su bolso y su bastón mientras hacía un gesto hacia el aparcamiento.


  —Me di cuenta que habías olvidado tu bastón y venía a buscarte.


  Merissa retiró una hoja del hombro de Jessie.


  —¿Jess? —Susurró, apartando otra hoja de su pelo. —¿Tuviste...? ¿Fuiste…?


  Jessie rió.


  —Me caí —Dijo, limpiando su abrigo. Lanzó una mirada suspicaz a Ian, entonces señaló los árboles. —Llevé a Toby entre los árboles a hacer sus cosas, y tropecé en una raíz o algo.


  Merissa entrecerró los ojos.


  —¿Eso es todo? —Sólo... ¿te caíste?


  Jessie se acercó y cogió su bolso y su bastón de la mano de Ian, entonces se encaminó hacia la entrada.


  —Y o no sé vosotros, chicos, pero yo podría tomarme algo.


  Merissa la detuvo.


  —Humm… Sólo estaba volviendo para decirte... —Miró a Ian, entonces se acercó más a Jessie. —Que Duncan iba a llevarme al resort... más tarde.


  Ian no podía decidir si debería limpiar esa mirada de suficiencia de la cara de Duncan justo ahí en el aparcamiento o arrastrar al arrogante bastardo entre los árboles y hacerle entrar en razón. Duncan había interpretado a ambas mujeres como él y el idiota sabía que irse con Merissa pondría a Jessie en una posición incómoda.


  —¡Oh! Vale. Te veré en la habitación... más tarde —Dijo Jessie, dirigiendo a Ian una inquieta mirada mientras continuaba hacia el bar.


  Después de una afilada mirada a Duncan que incluso un idiota podía interpretar, Ian siguió a Jessie dentro sólo para encontrarla a ella y a Toby de pie al borde de la pista de baile mirando su reservado ocupado. Saltó con sorpresa cuando la cogió por el codo.


  —Podemos tomar algo en la barra —Sugirió.


  Ella se soltó con un pesado suspiro.


  —No, creo que acabaré la noche —Le sonrió y dio unas palmaditas en su brazo, dejando que su mano se demorara mientras decía. —Pero pasé una noche fantástica Ian. Gracias. —Le dio otra palmada y después se volvió y se dirigió a Paula en la barra.


  Como despedida, decidió Ian mientras la seguía, esa era tan buena como cualquiera, viniendo de una tía soltera.


  —¿Dijiste que Duncan pagó la cuenta? —Oyó a Jessie preguntar a Paula, alzando la mirada con sorpresa desde su bolso abierto. Empezó a rebuscar de nuevo y sacó uno de veinte. —Bueno entonces, aquí toma esto por... por tu buen consejo.


  Paula resopló, metiendo los veinte en su delantal.


  —Le ha tocado la loteria a tu amiga —Dijo, sacudiendo la cabeza.


  Jessie rió.


  —¿Consideras que tal vez Duncan e Ian son los que deberían asegurarse que Merissa y yo somos inofensivas? —Porque a nosotras, las chicas de ciudad, nos enseñan desde la cuna a convertir tigres en gatitos.


  Dándose cuenta de que Jessie no sabía que Ian estaba justo tras ella, Paula se agachó sobre la barra, pensando erróneamente que se había movido fuera del alcance de su oído.


  —Entonces mejor que empieces a pensar como una chica salvaje, cariño —Dijo Paula — Al menos cuando se trata de los MacKeage, ya que Merissa me dijo que te trasladas aquí —Se acercó más. —Los MacKeage y MacBain y Gregor son como un gran clan escocés y son buena parte de nuestra población. Aunque sus esposas son realmente amables, todos los hombres son tan anticuados que da miedo, incluso los nacidos aquí. Así que podrías querer…


  Ian se acercó y agarró el brazo de Jessie antes de que Paula pudiera hacer daño real y se encaminó a la puerta.


  —Gracias por el servicio, Paula —Dijo con un movimiento sobre su hombro. —Creo que te acompañaré a tu coche, y te seguiré hasta el resort para asegurarme de que llegas bien. Empieza a haber niebla, y puede congelarse en la carretera.


  —¿Cuanto has oído?


  Ian se detuvo en el aparcamiento para enfrentarla y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Bastante para preguntarme cuantos tigres has convertido en gatitos desde que saliste de la ciudad.


  Ella se alejó a grandes zancadas, obligando a Toby a trotar para mantener el ritmo.


  —Estaba hablando de Merissa —Dijo cuando Ian se puso a su lado. Sacó las llaves de su bolso, pulsó el botón del llavero, y abrió la puerta trasera del coche. —Así que no tienes que preocuparte; estoy tan fuera de forma que ni siquiera recuerdo las reglas de las citas —Murmuró, tirando su bastón y su bolso sobre el suelo del coche.


  Ian esperó hasta que Toby hubo saltado en el asiento trasero antes de usar la cadera para cerrar la puerta, mientras presionaba las palmas de sus manos sobre la cara de Jessie e inclinaba su cabeza hacia atrás.


  —Tal vez lo que estás necesitando es un pequeño recordatorio —Murmuró, capturando su jadeo de sorpresa con su boca.


  Ella se quedó perfectamente inmóvil, sin resistirse pero sin participar, tampoco. De hecho, parecía como si no estuviera muy segura de lo que estaba pasando.


  Ciertamente ella sabía tan dulce como parecía, y no llevaba ni diez segundos de beso cuando Ian empezó a preocuparse de que su propia arrogancia pudiera acabar arruinando sus oportunidades de verla de nuevo. Eso es, hasta que sintió sus manos subir entre ellos para situarse sobre su pecho, no para apartarlo… aparentemente, sino para agarrar su camiseta como si temiera que él se detuviera. Poco probable y definitivamente no a corto plazo. Él deslizó un brazo tras sus hombros y arropó su cabeza en la curva de su codo, dejando caer su otra mano a lo largo de su espalda para acercarla más íntimamente contra él. Sus labios se abrieron lo suficiente para permitir a su lengua ir en busca de la de ella, e Ian la sintió estremecerse. Y entonces sintió como se ablandaba al mismo tiempo que emitía un pequeño y dulce sonido que envió toda la sangre a su ingle, por lo que se dijo que si no se detenía ahora, podría no parar en absoluto.


  Levantó la cabeza para encontrar sus grandes ojos castaños mirándole sin parpadear.


  —Un matronal golpecito en el brazo puede que sea la forma de manejar este tipo de cosas en la ciudad —Dijo, su voz sonaba espesa incluso para él. —Pero aquí en las tierras salvajes, así es como decimos buenas noches a alguien con quien acabamos de pasar la mejor parte de una agradable noche.


  Sus mejillas enrojecieron. Pero cuando aún así no se movió, Ian decidió besarla de nuevo. Sólo que su corazón casi se le sale del pecho cuando ella apoyó una mano en su cara y le devolvió el beso, aunque vacilante, como si temiera que su audacia pudiera animarle a pedir más libertades.


  Pero recurrió a su paciencia con honestidad, gracias a sus genes highlander. Y ya que Jessie se trasladaba allí, Ian estaba contento de dejarla ir a su propio ritmo, asumiendo que su dulce tortura no le matara primero.


  Oyó a Toby gruñendo inquieto dentro del coche, lo que sugería que no estaba acostumbrado a ver a su ama envuelta en los brazos de un hombre y siendo besada repetidamente. Quizás de nuevo, el grandulón estaba celoso. Si ese fuera el caso, tendría que asegurarse de que él y el perro llegaban a un entendimiento.


  Reacio, Ian levantó la cabeza de nuevo, pero sólo lo suficiente para besar una de las ruborizadas mejillas de Jessie y después la otra antes de urgirla a alzar la mirada para enfrentarle.


  Ella empezó a decir algo pero se detuvo. Después lo intentó de nuevo, sólo para dejar caer la mirada hasta su mano, aún aferrada a su camiseta. Sus dedos se abrieron y empezó a darle una palmada en el pecho, pero se detuvo a mitad de la acción y suspiró.


  Ian se tragó una risa y abrió la puerta, ayudándola a entrar, y entregándole el cinturón de seguridad.


  —Bienvenida a Pine Creek, Jessie —Dijo, cerrando suavemente la puerta.


  




  Capítulo Tres


   


   


  Jessie descansaba en su cama del hotel, mirando por la ventana los grandes copos de nieve más allá de la luz del aparcamiento, y decidió que cuatro años era demasiado tiempo para una chica sin ser besada. O pedirle un baile. O casi ser ligada en un bar.


  Y cuatro años era demasiado tiempo para tener sólo un perro al que arrimarse por la noche.


  —Sin ofender, Tobes —Susurró a su dormida mascota mientras inconscientemente acariciaba su cabeza. —Pero por más guapo, fuerte y galante que seas, no eres exactamente el hombre con el que había previsto envejecer.


  Alguien como Ian MacKeage se acercaba más a su visión, sin embargo. Definitivamente él era alto, duro y guapo, así como interesante y atento y un realmente buen bailarín. También era bastante considerado, teniendo en cuenta que no había intentado presionarla para que fuera con él incluso después de averiguar que Merissa era ciertamente una jugadora.


  A menos que hubiera pensado que la extraña Jessie Pringle estuviera bien para entretenimiento de una noche, pero no para llevar a casa. Excepto que la había besado como si deseara más. Y por Dios, ella le había devuelto el beso una vez se hubo recuperado de la sorpresa de sentir su boca sobre la suya.


  ¿Se enamoraría de nuevo? ¿Había un hombre ahí fuera suficientemente listo para ver más allá de sus cicatrices físicas y emocionales, y suficientemente fuerte para quererla de todos modos?


  ¡Señor, eso esperaba! Pero no iba a contener la respiración esperando que apareciera. Si algún día conocía a tal brillante ejemplo de cerebro y músculo, Jessie esperaba ser suficientemente valiente como para permitirle atravesar sus defensas que había pasado cuatro años erigiendo.


  No podía explicar a nadie, ni siquiera a sí misma, por qué había elegido Pine Creek como lugar de su reencarnación, más que el hecho de que casi había desgastado la tinta de ese folleto del TarStone Mountain Ski Resort. Sus fotografías la habían capturado inmediatamente, haciéndola preguntarse que se sentiría viviendo en tan escarpado y poderoso lugar, que era exactamente por lo que lo había tirado a la basura la primera vez que se había pillado creyendo que tal poder podía ser suyo para cogerlo. Lo había tirado varias veces, en realidad, sólo para encontrarlo bajo un montón de papeles en su mesa al día siguiente, o en su maletín una semana más tarde, y una mañana lo había encontrado incluso en su mesilla de noche.


  No podía evadir el maldito folleto... bien, sólo sujetarlo parecía darle el coraje para hacer y sentir y ser más que una cáscara vacía plagada de cicatrices. Hasta que finalmente había decidido entregar su renuncia, poner su casa, en la que no había vivido durante cuatro años, en todo caso, a la venta, regalar la mayor parte de sus pertenencias, y pedir a Merissa que viajara al norte con ella para ver por sí misma que esto era un buen plan.


  Así que aquí estaba, ni cuatro meses después de topar por primera vez con ese folleto, y ya había bailado, sido besada y casi ligada en un bar por un sexy extraño.


  Nada mal para el primer día en la ciudad.


  Jessie oyó la llave electrónica abrir la puerta y miró el reloj mientras ponía una mano tranquilizadora sobre Toby cuando levantó la cabeza. Ella sonrió, indecisa sobre si Merissa estaba entrando de puntillas en la habitación realmente tarde o realmente muy temprano.


  —Estoy despierta —Dijo Jessie.


  Su amiga cayó sobre la otra cama con un fuerte gruñido.


  —¿En que mundo civilizado va nadie a trabajar a las cinco de la mañana? —Musitó Merissa. —Lo único vivo suficientemente loco para estar en pie a estas horas son los búhos, una familia de mapaches y un alce suicida del tamaño de Clydesdale trotando por el medio de Main Street —Entraba suficiente luz por la ventana para que Jessie viera la sonrisa de Merissa. —Duncan dijo que es el final del celo de los alces y que ese viejo chico estaba demasiado ocupado persiguiendo a su amada para preocuparse por las normas de circulación —Resopló. —Le dije que él debería saberlo, ya que parecía ser de la misma idea.


  —¡No lo hiciste! —Farfulló Jessie entre risas.


  —Hey, el tipo es una máquina. Juro por Dios que conseguí dormir tal vez veinte minutos en toda la noche —Merissa rodó sobre su estómago, poniendo una almohada bajo su barbilla. —No es que me esté quejando. Paula tenía razón: los MacKege no son inofensivos —Cerró los ojos con un suspiro. —Creo que Duncan sólo me ha arruinado para otros hombres.


  —Sí, sé lo que quieres decir —Dijo Jessie, recordando los besos de Ian.


  Los ojos de Merissa se abrieron de repente y levantó la cabeza.


  —¡Oh, Dios mío! Soy una basura. Ni siquiera pregunté como te fue después de que me fuera. ¿Estaba Ian muy disgustado por que Duncan pillara y él no?


  Jessie arqueó una ceja.


  —¿Qué te hace estar tan segura de que Ian no anotó?


  —¡Jessie, no lo hiciste!.


  —No —Dijo con una risa. —Pero fui exhaustivamente besada.


  Sólo que en lugar de sonreír como Jessie esperaba, Merissa se sentó, de repente completamente despierta y seria.


  —¡Oh, Jessie! ¿Qué estás haciendo? —Susurró. —Acabas de llegar; no puedes besar al primer tipo que conoces.


  —Tú lo hiciste.


  —Sólo porque estaré fuera de aquí en seis días, así que no importa lo que Duncan piense de mí. Pero tú te trasladas aquí, Jess, y probablemente te toparás con Ian todo el tiempo. ¿Qué vas a hacer si te pide una cita de verdad?


  —Tal vez diré que sí.


  —Y para la tercera cita —Gruñó Merissa. —¿Cuando decida que los besos de buenas noches ya no le sirven? ¿Entonces qué vas a hacer?


  Jessie echó atrás las mantas, salió de la cama y se dirigió a su maleta.


  —No sé lo que voy a hacer —Musitó, sacando su bata y poniéndosela. —Sólo sé que tengo que hacer algo o bien podría haber dejado que aquel tipo acabara de hacerme rodajas hace cuatro años —Agarró sus zapatillas y las agitó en el aire. —Incluso humillarme totalmente tiene que ser mejor que no hacer nada.


  —¡Oh, Jess! —Gritó Merissa, apresurándose hacia ella. —Soy una idiota. Por favor no te enfades.


  Jessie tomó una tranquilizadora respiración, dirigiendo a Merissa una tímida sonrisa.


  —No estoy enfadada. Sólo frustrada, porque... bueno, porque éste es todo el alcance de mi plan de reencarnación —Dijo, haciendo un gesto hacia la habitación. Asintió cuando Merissa abrió totalmente los ojos. —Estaba tan concentrada en llegar a Pine Creek que realmente nunca resolvi qué hacer una vez llegara aquí. —Se dirigió a la cama y se sentó para ponerse las zapatillas. —Y seguro como el infierno que no pensé en citas futuras, mucho menos cuando, o más bien, si, llegaba alguna vez a la parte del desnudo.


  Merissa se dejó caer en la cama junto a ella.


  —Si el tipo no puede superar unas míseras cicatrices, entonces digo que no le deseas, de todos modos.


  —Perdí la mitad de mi pecho izquierdo, Mer. Eso no es precisamente algo que un hombre vaya a poder pasar por alto.


  Merissa empujó su hombro con el de ella.


  —Mis dos tetas juntas no llenan una copa C. Así que si tu impresionante pecho real no es suficiente para él, digo que eches de una patada en el culo a la nieve a ese codicioso bastardo —Se dejó caer de nuevo en la cama. —Prométeme que si Ian te pide una cita, correrás en dirección opuesta. Porque si se parece en algo a su tío Duncan, te tendrá prácticamente desnuda antes siquiera de que pases su puerta principal.


  Jessie palmeó la pierna de Merissa y se puso en pie.


  —Prometo que pensaré en ello —Era todo lo que estaba dispuesta a conceder, dirigiéndose a su maleta de nuevo.


  —Hablo en serio, Jess. Paula no estaba bromeando cuando dijo que deberíamos empezar más abajo por la cadena alimentaria. Creo que habría estado más segura con ese alce —Merissa resopló. —Sé que dijo que cualquier mujer que se va a casa con un MacKeage se queja de que el amanecer llega demasiado pronto, pero pensé que lo decía porque eran grandes amantes. Ni siquiera consideré que me sacaría bruscamente de una agradable cama calentita a las heladas cuatro de la mañana, me vestiría casi tan deprisa como me desvistió, me metería en su camioneta y me traería de vuelta aquí en una carrera de obstáculos de criaturas salvajes —Alzó la cabeza para arquear una ceja. —¿Sabes que realmente me dio una palmada en el trasero mientras me dirigía a la puerta del lobby preguntando dónde demonios estaba?


  Jessie dejó de rebuscar en su maleta.


  —¿Estás teniendo remordimientos, Mer?


  —¡Buen Dios, no!.


  Jessie se llevó las manos a las caderas.


  —¿Entonces Duncan está a la altura de la jactancia de Paula o no? —Porque no puedo decir si estás feliz o loca o aún borracha.


  Merissa dejó caer la cabeza hacia atrás en la cama con un gemido.


  —Tampoco yo. Tal vez las tres cosas. Anoche me pillé a mí misma pensando acerca de trasladarme aquí justo en el momento que Duncan estaba... cuando estaba... —Se giró boca abajo con un gruñido. —Soy una zorra —Murmuró contra la almohada.


  —Necesitas empezar a trabajar en tu opinión sobre ti misma —Dijo Jessie, sacando el jersey de Toby de la maleta. Caminó de vuelta a las camas. —O uno de estos días vas a empezar a creértelo.


  Una rosa con otro nombre aún es una rosa.


  Jessie tiró de una manta sobre ella.


  —Las zorras de barra se van a casa con cualquiera, mientras que tú eres exigente. Y no hay absolutamente nada malo en apreciar a los hombres.


  —Tengo treinta años —Masculló Merissa. —Es hora de ponerme seria sobre conservar uno de esos hombres, ¿no crees? —Volvió a girar, llevándose una manta con ella y después hundiendo la cabeza en la almohada. —¿Apreciaste un desfile de hombres antes de casarte con Eric?


  —Besé mi cuota de ranas —Jessie apretó el jersey de Toby contra su pecho y se sentó en su cama con un suspiro. —Sólo puedo decir que me habría ido a casa con Ian esta noche incluso hace cinco años. Aunque en el instituto y la facultad seguía buscando... buscando... —Se encogió de hombros. —Fuegos artificiales, supongo; un determinado momento mágico que me diría que él era el único.


  —¿Y lo encontraste con Eric? —Susurró Merissa.


  Jessie se puso en pie con un resoplido.


  —Te lo conté, estaba tan borracha la primera vez que hicimos el amor que una bomba nuclear podría haber estallado y no lo habría sabido. Lo único que se es que no usamos ninguna protección y me quedé embarazada. Nos casamos en Las Vegas ni veinticuatro horas después de decírselo y tres meses después de eso... bien, sabes el resto, porque fue el día que entraste en mi habitación del hospital y me salvaste la vida —Terminó espesamente.


  Tocó los cortos rizos de Merissa.


  —Así que la próxima vez que te escuche llamarte zorra, juro que voy a hacer que Toby se siente encima de ti mientras te lavo la boca con jabón. Duncan MacKeage es el hombre más afortunado del planeta, porque consiguió pasar la noche con un ángel disfrazado de Merissa Blake.


  Merissa se echó la manta sobre la cara y emitió un ronquido.


  —Lleva a Toby a hacer pis antes de que alguien se levante así no le verán con ese remilgado jersey —Murmuró. —Necesito mi sueño de belleza, porque accedí a ver a Duncan de nuevo esta noche.


  Jessie se quedó de pie mirando fijamente a su amiga, recordando como Merissa la había sacado pateando y gritando, y más a menudo que no, llorando incontrolablemente, de su cama del hospital, rehusando permitirle esconderse en ese oscuro lugar de su mente. Había llevado a Jessie varios meses darse cuenta de que su relación había pasado de enfermera-paciente a amigas y cada día daba gracias a Dios por enviarle tal ángel.


  Bien, un ángel que apreciaba a los hombres mucho más de lo que ellos la apreciaban a ella.


  —Vamos, Toby —Dijo Jessie, sacando su tarjeta llave del bolso y deslizándola en el bolsillo de la bata. Palmeó su pierna cuando Toby sóolo la miró parpadeando desde la cama. —Vamos, Tobes. ¿No quieres ver tu primera gran nevada?


  —No, si tiene que llevar ese remilgado jersey, no quiere —Dijo Merissa desde debajo de la manta. —Y a es bastante malo que algún sádico le convirtiera a él en ello; no tienes que acabar de emascular al pobre vistiéndolo de rosa.


  —Duérmete, Mer. No creo que Duncan vaya a apreciar que te quedes dormida sobre tu cerveza esta noche.


  —Y a no voy a beber con hombres nunca más —Rezongó Merissa. —Porque me temo que también accedí a dar un paseo a caballo a la luz de la luna cuando regrese a verte la próxima primavera —Se enderezó repentinamente con un jadeo. —¡Oh, Dios mío! ¿Pueden realmente dos personas hacerlo sobre un caballo?


  —Probablemente no y vivir para contarlo —Dijo Jessie con una risa, abriendo la puerta y saliendo al pasillo. —Vamos, Tobes, o iré a jugar en la nieve sin ti —Amenazó.


  —Tobías Pringle —Restalló Merissa con su voz de enfermera, señalándole con el dedo. —No me hagas ir hasta allí y sacarte a rastras de la cama. ¿Jessie, puedes esconder ese maldito jersey? Lo recuerda de cuando le hiciste probárselo en la tienda.


  Jessie deslizó el jersey dentro de su bata y se palmeó la pierna de nuevo.


  —Vamos, Toby —Dijo con excitación, mostrándole las manos vacías. —Vamos a dar un paseo.


  Merissa se dejó caer hacia atrás cuando Toby finalmente bajó de un salto y trotó hacia el pasillo.


  —No olvides el bastón.


  —No lo necesito. Sólo voy a quedarme en la puerta y a mandarle a los árboles —Dijo Jessie suavemente en deferencia a los otros huéspedes del hotel mientras cerraba la puerta.


  Tomó el ascensor para bajar a la planta inferior al lobby, asumiendo que era el área de servicio, y entonces miró en ambas direcciones cuando las puertas se abrieron.


  Dio un paso fuera, indicando a Toby que la siguiera, y se dirigió a la puerta al final del pasillo.


  —Sé que fue raro cuando te lo probaste —Dijo, sacando el jersey de la bata. —Pero si tan sólo te dieras la oportunidad de acostumbrarte a llevarlo, te prometo que me lo agradecerás este invierno. Y nadie va a reírse. —Jessie se detuvo cuando se dio cuenta que estaba hablando sola, y se giró para ver a Toby sentado a mitad de camino en el pasillo poco iluminado. Señaló el suelo a sus pies. —Deja de actuar como un crío malcriado y ven aquí, grandulón. Está nevando fuera, y aún no te ha crecido tu propio abrigo de invierno. —Descolgando la cabeza hasta que su nariz estuvo tocando el suelo, Toby caminó lentamente hacia ella. Inmediatamente Jessie se puso a horcajadas sobre su cuerpo y deslizó el jersey sobre su cabeza. —No escuches a Merissa; no es rosa es salmón —Explicó, pasando primero una pata y después la otra a través de los agujeros para ello. —Y el salmón este año es una declaración de última moda para los hombres gallardos y atractivos —Le besó en la parte superior de la cabeza, entonces dio un paso fuera hacia la nieve y echó un vistazo alrededor para asegurarse de que la costa estaba despejada. —Vale, parece el aparcamiento de empleados, y ahí están los árboles —Dijo, señalando la parte de atrás del aparcamiento. —Sólo haz lo tuyo y regresemos —Dijo, sujetando la puerta con la cadera mientras se abrazaba contra el frío.


  Finalmente tuvo que darle un empujón para animarle a salir, ya que Toby no estaba seguro de que realmente quisiera dar un paso en la nieve. Sin embargo, empezó a comerla.


  —Hey, deja eso ahora —Le regañó, empujando su cabeza. —El doctor Pace dijo que te daría diarrea. Ahora vamos, ve a hacer pis. —Actuando como si estuviera caminando sobre cáscara de huevo, Toby emprendió camino en el aparcamiento. Jessie se cerró la bata en el cuello con una risa, deseando haber traído una cámara. —Maldición, olvidé mi teléfono —Murmuró, dejando la puerta abierta para tener a Toby a la vista.


  Miró hacia el tirador exterior para asegurarse de que había una cerradura de tarjeta y se percató del cartel sobre la cerradura que decía que sólo funcionaban las tarjetas de los empleados.


  Tal vez pediría al recepcionista de la entrada una tarjeta de empleado, así no tendría que atravesar el lobby sólo para dejar salir a Toby a primera hora cada mañana.


  Sólo había podido alquilar una habitación durante dos semanas cuando había llamado para la reserva, porque el resort entero estaba cerrado para un evento especial en la semana intermedia de diciembre. Cuando Jessie les había dicho que quería quedarse más tiempo, la persona con la que había hablado había explicado que había varias posadas muy agradables en la ciudad.


  Eso es, a menos que lo imposible sucediera y comprara una casa para entonces. Tal vez fuera sólo buena suerte que Ian y Duncan tuvieran una prima que era agente inmobiliario. Kathy, habían dicho que era su nombre. Bien, si por alguna razón Kathy no aparecía esta mañana, preguntaría al recepcionista de la entrada como localizar a la mujer.


  —¿Toby? —Llamó, notando que lo había perdido de vista. —¿Dónde estás?


  Ahí es cuando Jessie escuchó lo que parecía maquinaria pesada bajando por la montaña hacia la parte de atrás del hotel. No podían estar ya preparando las pistas, ¿verdad? Había sólo seis, tal vez ocho centímetros de nieve. Estiró el brazo desde la puerta y vio unos faros brillando a través de los árboles.


  —¡Toby! —Gritó, dándose cuenta de que los árboles se extendían unos quince metros a lo ancho y que debía haber una pista de esquí al otro lado de ellos. —¡Toby! ¡Vuelve aquí! ¡Ahora!


  Jessie entró en el hall para buscar algo que mantuviera la puerta abierta, pero aparentemente los gerentes del resort eran adictos a la limpieza. Empezó a desatar su cinturón para dejar la puerta abierta cuando escuchó a Toby dando un fuerte y excitado ladrido.


  —¡Toby, no! —Gritó, volviéndose hacia los árboles, sólo para darse la vuelta para ver cerrarse la puerta. —¡Maldición! —Gruñó, dirigiéndose al aparcamiento de una carrera cuando Toby ladró de nuevo. Pero no había dado ni tres pasos cuando sus zapatillas de piso suave patinaron en dirección opuesta y se cayó, aterrizando con un ruido sordo que levantó una nube de nieve.


  Dándose cuenta de que Toby se había dirigido hacia la pista de esquí cuando le oyó dar una serie de excitados ladridos, Jessie se tambaleó sobre sus pies y empezó a correr, siendo esta vez más cuidadosa con sus zancadas. Patinó de nuevo justo cuando alcanzaba los árboles, y se agarró a un árbol.


  —¡Toby, ven aquí! —Ordenó, sin saber si podía oírla sobre la acelerada máquina tan próxima ahora que podía sentir temblar el suelo. Así que empezó a rezar en su lugar mientras se encaminaba hacia la pista. —Por favor, que lo vea. Por favor, que lo vea —Pidió, súbitamente contenta de haber comprado a Toby un jersey brillantemente coloreado.


  Se desplomó contra un árbol de alivio cuando vio el grande y brillantemente iluminado buldózer parado y oyó el motor ponerse al ralentí.


  Una puerta se abrió y un hombre salió.


  —¿Toby? —Dijo el hombre, extendiendo la mano, mientras caminaba hacia la mitad de la pista. El tipo miró a su alrededor.


  —¿Qué estás haciendo aquí fuera tu sólo, grandulón?


  Sabía el nombre de su perro.


  —¡Ian! —Gritó, alejándose del árbol para ir hacia él, sólo para caer de cara en la nieve, ¡que a este lado de los árboles era mucho más profunda que seis centímetros!


  




  Capítulo Cuatro


  


  


  —¡Jessie! —Gritó Ian, corriendo y cayendo de rodillas junto a ella. —¡Ay, muchacha! ¿Qué estás haciendo aquí fuera? —Preguntó, dándole la vuelta con cuidado y alzándola sobre sus muslos. —Demonios, ni siquiera estás vestida.


  Toby se acercó rápidamente e inmediatamente empezó a lamerle la cara, e Ian hizo al perro a un lado. Cuando Jessie intentó ponerse en pie, tensó su abrazo incluso mientras trataba de imaginar que estaba haciendo ella ahí fuera sólo en bata y zapatillas.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí fuera? —Repitió.


  —Paseando a mi perro —Soltó, cerrando las solapas de su bata sobre su cuello y después dándole codazos en las costillas mientras apretaba los brazos contra los costados. Tomó una tranquilizante respiración. —No sabía que había una pista aquí atrás y ciertamente nunca esperé que estuvieran pasando la máquina a esta hora. —Dicho eso, trató de nuevo de ponerse en pie, pero Ian simplemente deslizó la mano bajo sus rodillas y se puso en pie con ella en brazos.


  —Espera. ¡No! ¿Qué estás haciendo? —Gritó, meneándose y retorciéndose tan frenéticamente que él patinó y casi cae cuando ella lo desequilibró.


  Y después casi tropieza de nuevo cuando se dio cuenta finalmente de por qué ella seguía tratando de reposicionar sus pechos sin confinar: le preocupaba que sintiera sus tetas desiguales. Empezó a caminar hacia el hotel, dándole un apretón amenazador cuando su cabeza le golpeó la barbilla en su lucha.


  Pararás.


  Ella se quedó perfectamente inmóvil.


  —¿Me gruñiste?


  La pobre mujer parecía tan indignada que fue todo lo que Ian podía hacer para no reírse.


  —Sí, y estoy a punto de ponerte sobre mi hombro como un saco de grano si no dejas de retorcerte —Como había esperado, la vacía amenaza consiguió alejar su mente de la parte desaparecida de su anatomía. Él arqueó una ceja ante su mirada. —¿Qué? ¿Los hombres de ciudad no gruñen a las mujeres?


  —Bájame. Puedo caminar ahora que estoy entre los árboles —Le gruñó a su vez. —No soy una inválida.


  Señor, estaba hermosa cuando estaba demasiado enfadada para ser consciente de ella misma.


  —No, solamente eres una idiota por salir fuera en bata y zapatillas.


  —¡Oh! Ya veo lo que eres, Ian MacKeage; eres uno de esos hombres que justifican el uso de la fuerza bruta cuando piensas que lo estás haciendo por el bien de una mujer.


  Él se detuvo.


  —¿Tienes alguna experiencia con alguno de esos hombres, Jessie?


  —De hecho, estuve casada con uno –Durante exactamente tres meses.


  Una pieza más del puzzle de Jessie Pringle cayó en su lugar. Había estado casada sólo que no muy felizmente o no por mucho tiempo. Cuando ella volvió a tratar de reposicionar furtivamente sus pechos, Ian se giró y empezó a caminar hacia el quitanieves, lo cual redireccionó agradablemente la preocupación de ella hacia él de nuevo.


  —¿Dónde vas? —Chilló mirando por encima de su hombro al hotel y después abajo, al suelo, asumió para hacer que Toby la rescatara. —Te dije que puedo hacerlo desde aquí.


  —Estás temblando —La sentó en la banda de goma del lado del pasajero de la quitanieves para abrir la puerta. —Y pesas más de lo que pensé —Oyó claramente su jadeo por encima del retumbar del motor al ralentí.


  —No es cierto.


  Apartó su mano cuando trató de cogerla y meterla dentro, entonces se volvió y con dificultad se metió ella misma. Galantemente, él la ayudó situando su adorable trasero, recordando como a su padre le gustaba llamar gràineag a su madre cuando el viejo quería sacarla de sus casillas e Ian decidió que también encontraba que los pequeños erizos espinosos eran bastante hermosos cuando estaban sulfurados.


  Jessie se sentó inmediatamente y se cerró la bata en el cuello, tiró de sus pantalones del pijama y mantuvo los brazos sobre sus pechos, todo mientras le lanzaba una hermosamente sulfurada mirada suficientemente caliente como para tostar pan.


  Toby puso sus patas delanteras sobre la banda, miró a Ian y gimió.


  —¿Qué demonios llevas, grandulón? —Preguntó, mirando fijamente al perro.


  Es su jersey.


  —Eso es hacer algo horrible a un noble animal —Murmuró Ian, agarrando el jersey por el dobladillo y tirando de él sobre la cabeza de Toby.


  —Hey, necesita eso —Dijo Jessie mientras el perro retrocedía y sacaba sus patas de los agujeros de las mangas. —Es de Georgia y aún no le ha crecido su pelo de invierno.


  Ian lanzó el jersey sobre su regazo.


  —Y no le crecerá uno si sigue llevando esa maldita cosa. Inclínate hacia delante —Dijo levantando a Toby y situándolo en el cubículo detrás de los asientos. Él dio un paso atrás y señaló el jersey. —No puedes ponerle eso jamás, Jessie, si está corriendo perdido entre los árboles. Fácilmente podría engancharse en una rama y quedarse colgado y podría estrangularse tratando de liberarse. Ni siquiera debería llevar un collar o un arnés si tienes uno para él, si está suelto. He topado con más de un perro o gato cuando estaba cazando que se había colgado de su collar.


  Ella apretó el jersey contra su pecho, pareciendo tan sacudida que Ian sintió mucho ser tan franco. Pero ella tenía que entender el peligro en el que había puesto a Toby.


  —Y ¿por qué en nombre de Dios le vestirías de rosa? —Preguntó, esperando sulfurarla de nuevo.


  —Es... salmón —Susurró, mirando el jersey, el cual seguro como el infierno que le parecía rosa bajo el brillo de la luz interior.


  Le agarró la barbilla para hacer que le mirara.


  —Siento ser tan franco, Jessie, pero necesito que entiendas lo peligroso que es ese jersey. Y no necesitas preocuparte, la Madre Naturaleza dará a Toby pelo de invierno suficientemente pronto.


  Ella liberó su barbilla, sin decir nada, e Ian cerró suavemente la puerta, rodeó la quitanieves y entró. Pero no había alcanzado el acelerador cuando vio a Jessie sosteniendo el morro de Toby frente a ella mientras fruncía el ceño al perro.


  —¿Qué? —Preguntó.


  —Acabo de darme cuenta de que Toby ni siquiera reaccionó cuando me cogiste. Pero debería, porque parte de su trabajo es protegerme.


  Ian arqueó una ceja.


  —Supongo que es uno de esos machos y entiende cuando algo se hace por el bien de una mujer —Eso ciertamente hizo que su mirada golpeada desapareciera.


  Ian pisó el acelerador cuando ella abrió la boca para protestar, y entonces dio a la palanca para levantar el rodillo hidráulico de la parte de atrás del pisanieves.


  —Los animales reaccionan al olor a miedo —Continuó hablando sobre la aceleración del motor mientras dirigía la quitanieves montaña arriba. —Y como Toby sintió tu enfado pero no temor, creo que decidió permitirme salvarte esta vez —Respondió a su tormentosa mirada con una sonrisa. —O…, tal vez sólo está devolviéndotela por vestirle de rosa.


  —Es salmón —Alzó la barbilla. —Y los hombres de verdad pueden vestir cualquier color. Hey, el hotel está en esa dirección —Dijo señalando sobre su hombro.


  —Pero el único camino para que nosotros vayamos allí es subiendo, avanzamos y luego bajamos. ¿Estás descongelándote? —Preguntó, ajustando la salida de la calefacción de su lado para que apuntara a sus pies.


  —Sí. Gracias.


  Ian bajó el rodillo del pisanieves de nuevo, figurándose que bien podría hacer una pasada más antes de dejarlo. Vio que finalmente Jessie empezaba a relajarse, y sonrió cuando empezó a mirar a su alrededor en el interior de la quitanieves, a los botones y diales.


  —¿Has estado preparando pistas toda la noche? —Preguntó, estirando el cuello para mirar a la ventana trasera, aunque él notó que se aseguraba la bata bien cerrada en el cuello.


  Ian apagó las luces interiores.


  —Eso te ayudará a ver mejor fuera. Y para responder a tu pregunta, he estado trabajando con el resto de nuestro equipo haciendo nieve, y acabamos de empezar a preparar pistas hace una hora —Señaló las luces a su derecha, más arriba en la montaña. —Todos los demás están trabajando en la snow tube rápido, pero yo quería hacer un par de pasadas más en la pista de principiantes antes de que salga el sol y aplane la nieve —Suspiró cansado. —Podríamos tener más ayuda de la Madre Naturaleza, sin embargo, ya que sólo tenemos dos semanas para acumular una buena base antes de que lleguen los campistas.


  —¿Qué es 2snow tubing? —Preguntó, limpiando el vaho de la ventana de su lado para mirar fuera.


  —¿Estás diciendo que nunca has realizado snow tubing? ¡Ay, muchacha! —Dijo cuando ella negó con la cabeza —No has vivido hasta que no has bajado montaña abajo en el interior de una snow tube. Es más excitante que una montaña rusa, ya que la velocidad, la trayectoria y los saltos son diferentes en cada viaje.


  Ella sonrió.


  —Me he deslizado colina abajo en Central Park cuando era una niña, ¿pero estás diciendo que realmente tenéis una pista dedicada sólo a deslizarse?


  Él asintió, encontrando su sonrisa tan hermosa como su enfado, incluso o tal vez más, especialmente porque parecía como si acabara de salir de la cama.


  —Si quieres, te llevaré arriba a la montaña más tarde hoy y puedes ayudarnos a examinar la snow tube.


  —Yo, hummm… no sé si debería hacer esta clase de cosas —Dijo, mirando a su perro antes de dirigirle una sonrisa engreída. —Toby probablemente olería mi miedo y me perseguiría y mordería la snow tube.


  ¡Oh! pero a él le gustaba su descaro.


  —Entonces le llevaremos en la snow tube con nosotros —Se rió ante su sorpresa. —Hay una sección menos abrupta para niños y gallinas, Jessie. Y si no tienes la fortaleza física para aguantar, yo te llevaré para que puedas disfrutar la carrera —Se encogió de hombros cuando las luces del salpicadero mostraron su rubor. —Eso es lo que hacemos con un buen montón de excursionistas


  —Mencionaste antes a los turistas y que sólo tenéis dos semanas para preparar las pistas. ¿Es por eso que el TarStone está cerrado a mediados de diciembre? ¿Alquiláis el resort entero a algún tipo de campamento?


  Ian levantó el rodillo hidráulico para entrar en el atajo entre pistas y asintió.


  —En verano mis padres dirigen un campamento al otro lado de la montaña para niños discapacitados y desfigurados y cada año invitan a los chicos y sus familias al TarStone para unas vacaciones en la nieve. Han tenido el campamento durante casi treinta años, pero empezaron la temporada de diciembre sólo... hará como unos quince años, creo.


  —Des-figurados... ¿cómo? —Preguntó ella. —Habiéndose quedado completamente inmóvil.


  Él se encogió de hombros de nuevo.


  —Tienen daños físicos, o enfermedades incapacitantes, en su mayoría; algunos han perdido un miembro, otros están gravemente desfigurados —Le sonrió. —Pero eso desaparece durante una semana, porque están tan ocupados divirtiéndose que se olvidan de sí mismos —Se inclinó más cerca y bajó la voz. —No se lo digas a nadie, pero cada año un grupo de nosotros nos escabullimos a la piscina con los chicos más osados para nadar desnudos. Y la noche siguiente nuestras primas hacen lo mismo con las chicas.


  —¿Les lleváis a nadar desnudos? De todas las cosas... ¿Por qué?


  Él giró la quitanieves hacia el camino elevado.


  —Por el simple placer de nadar en pelotas, pequeña señorita Beata —Dijo, riendo ante su escandalizada expresión. Pero después se puso serio. —Esos chicos pasan cada día de sus jóvenes vidas ocultando sus cicatrices e imperfecciones al mundo, Jessie. Pero cuando están aquí, nada de eso importa, porque todos han aprendido que es lo que está dentro de una persona lo que cuenta —Se inclinó más cerca de nuevo. —Y no hay nada tan liberador como chapotear desnudo en una piscina con tus amigos.


  —Pero ¿me estás diciendo que hacéis esto sin el conocimiento de los padres?


  —No, lo saben.


  —¿Y no les importa? —Preguntó incrédula. —¿No les importa que no sólo sus hijos estén escabulléndose a sus espaldas, sino que estén nadando desnudos? ¿Con adultos?


  —Por supuesto que les importa, Jessie. Por eso los padres se escabullen para mirar a sus hijos comportándose como niños —Resopló. —Bañarse desnudos en un solarium a la luz de la luna o en un lago con un grupo de amigos no es un crimen, muchacha; es un recuerdo de la infancia en el que crearlo, podría añadir, resume la declaración de objetivos del Campamento Como Tú Eres.


  La radio del salpicadero pitó súbitamente, seguido por la estática.


  —Hey, ahí fuera, especialmente a cualquiera cerca del hotel —Dijo una voz femenina por el altavoz. —Mantened un ojo abierto por una huésped y su perro. Dejaron el hotel hace media hora y según su compañera de cuarto, la mujer no estaba vestida para el exterior. Mmm... aunque el perro sí.


  Jessie enterró la cara entre las manos con un gemido, e Ian cogió el micrófono.


  —La tengo, Rachel. Encontré a la señorita Pringle tratando de lograr el salto inicial de temporada en la pendiente de principiantes y estoy trayéndola ahora. Dí a Merissa que puede reunirse con Jessie en el lobby en cinco minutos.


  —¡No! —Gritó Jessie, agarrando su brazo. —En el lobby no. Sólo déjame en una de las puertas laterales. Tengo mi tarjeta llave —Dijo, buscando en un bolsillo para luego ir al otro y salir con las manos vacías. Agarró su brazo de nuevo. —Al menos llévame a la entrada de empleados y déjame en esa puerta.


  Ian dejó el micrófono en el salpicadero.


  —Lo siento, chica de ciudad —Dijo con una sacudida de cabeza. —Pero la mejor forma que conozco para que alguien no repita un error estúpido es vivir con las consecuencias. Y esta mañana eso significa pasar por el lobby en pijama —Ignorando su mirada, recorrió el aparcamiento al ralentí, se detuvo bajo el pórtico, y apagó la quitanieves. Después le sonrió. —Ahora, Jessie, sabes que sólo hago esto por tu propio bien.


  Ella empezó a tantear en la puerta buscando la manija e Ian se agachó y le quitó las zapatillas de los pies.


  —¡Hey! —Gritó ella, tratando de recuperarlas mientras él se enderezaba y rápidamente salía por su lado.


  Rodeó la parte delantera de la quitanieves y abrió la puerta.


  —¿Qué, quieres que me despidan por negligencia si resbalas y te caes? Recuperarás tus zapatillas una vez te tenga dentro —Declaró, metiéndoselas en el peto de sus pantalones de esquí.


  —Soy demasiado pesada, ¿recuerdas? —Se burló, palmeando su mano mientras se alejaba, lo que realmente hizo más fácil que él deslizara sus manos tras su espalda y bajo sus rodillas.


  —He tomado nuevo aliento y me siento mucho más fuerte ahora —Contestó él, levantándola. —Pero gracias por preocuparte —Y entonces sufrió todos sus contoneos y retorcimientos de nuevo mientras ella trataba de evitar que su decididamente lleno seno derecho chocara con su pecho mientras mantenía su bata cerrada en el cuello.


  —Vamos, Toby —Dijo por encima de su hombro. —Tú también tienes que enfrentar las consecuencias, ya que probablemente eres la razón de que Jessie se metiera en este desastre en primer lugar —Continuó cuando Toby bajó de un salto y trotó para alcanzarles. —No corres entre los árboles para esconderte sólo porque crees que alguien podría verte con un jersey estúpido.


  —¿Ahora estás regañando a mi perro?


  —¡Jessie! —Gritó Merissa, atravesando las puertas exteriores del lobby. —¿Qué pasó? ¿Estás herida? ¿Por qué no caminas? ¿Está herida? —Preguntó a Ian, agarrando su brazo para detenerlo mientras sus ojos vagaban sobre Jessie.


  —Está bien, Merissa —Dijo Ian, pasándola para entrar.


  Merissa le rodeó con rapidez para abrir la puerta interior y le agarró del brazo para detenerle de nuevo.


  —Entonces bájala —Dijo echando una rápida mirada al lobby vacío.


  —Eso pretendo, en su habitación.


  —No, la bajarás aquí y ahora —Dijo Merissa con tal autoridad letal que Ian se detuvo a mitad del paso. —Ahora —repitió tranquilamente.


  Él dio dos zancadas y dejó a Jessie en una de las sillas del lobby. Después se volvió y silenciosamente caminó hacia la recepción.


  —¿Hay alguna razón por la que Toby no le haya arrancado la garganta?


  —Aparentemente Toby sólo reacciona a mi miedo, no a mi enfado. Y... y debo haber estado demasiado entumecida por el frío para asustarme esta vez.


  Mirando el espejo de la pared detrás de la recepción, Ian vio a Merissa atusar el pelo de Jessie.


  —Él no lo sabe, Jess, y sólo estaba tratando de ayudar. Ahora estás bien, te tengo —Dijo ayudando a Jessie a ponerse en pie y después guiándola hacia el ascensor. —¿Qué pasó? ¿Te quedaste fuera? Oí a Ian decir que te encontró en una de las pistas de esquí. ¿Tuviste un flash back?


  —No. Sinceramente no. Toby corrió hacia los árboles y cuando escuché una máquina corriendo, fui tras él.


  Sintiéndose como un gusano al saber que Jessie aparentemente tenía un problema con ser llevada en brazos, Ian sacó sus zapatillas del peto.


  —Toby, ven aquí, chico —Dijo, palmeando su pierna. —Lleva esto a tu ama —instruyó, poniendo las zapatillas en la boca del perro. Inmediatamente se volvió hacia la recepcionista cuando vio a Jessie detenerse. —Rachel, no tendrías algún donut escondido, ¿verdad? —Preguntó, sintiendo a Jessie caminando hacia él.


  Jessie le tocó el brazo.


  —Gracias por rescatarme —Dijo suavemente. —Y por explicarme lo peligroso que es el jersey de Toby.


  Ian miró sus sinceros ojos y sonrió.


  —De nada, Jessie.


  —Y ... y creo que me gustaría bajar a toda velocidad la montaña en una snow tube. Es decir, si realmente necesitas examinar la pista antes de que lleguen los campistas.


  —Sólo deja un mensaje aquí en la mesa —Dijo, asintiendo hacia Rachel. —Diciendo cuando te gustaría ir y alguien se pondrá en contacto conmigo.


  Ella empezó a palmearle el brazo, y súbitamente se lo pensó mejor.


  —Haré eso. Gracias de nuevo —Dijo, regresando con Merissa que aún estaba con la ropa que había llevado la noche pasada, Ian notó sus puños cerrados en sus caderas mientras miraba a Jessie.


  —¿Qué es eso de bajar a toda velocidad una montaña en una snow tube? —Siseó en un susurro, tomando el brazo de Jessie de nuevo. —¿Estás loca? No puedes.


  Jessie se encogió de hombros.


  —No puedo creer que te entrara el pánico y fueras a buscarme. Lo emitieron por radio a todo el mundo.


  Ian oyó a Merissa resoplar pesadamente justo mientras entraban en el ascensor.


  —Lo siento me entra el pánico fácilmente cuando estoy falta de sueño.


  —Te perdono, pero sólo si me enseñas a poner esa voz de enfermera cuando quieres que alguien haga algo, porque juro que…


  Ian se perdió el resto de su conversación cuando la puerta del ascensor se cerró; lo último que vio fue a Toby aún sosteniendo las zapatillas de Jessie en su boca.


  —Es algo bueno que estuvieras preparando la pista de los principiantes —Dijo Rachel, deslizando una caja de donuts sobre el mostrador hacia él. —La señorita Pringle podría haber acabado con hipotermia o incluso congelación.


  —Oh, no sé, Rachel. Creo que los erizos son mucho más resistentes de lo que parecen —Dijo, agarrando tres donuts y dirigiéndose a la puerta. Saludó sobre el hombro. —Dile a papá que dije hola cuando venga más tarde —Se detuvo y miró hacia atrás. —Oh, y haz que envien otra tarjeta llave a la habitación de Jessie, junto con una tarjeta de empleado que funcione en la puerta del aparcamiento. Buena parte del desastre de esta mañana podría haberse evitado si hubiéramos pensado en acomodarla para que saque fuera a su perro. Deberías hacer que papá investigue hacer de eso una política para los huéspedes con perros de asistencia.


  Rachel alzó una de sus maternales cejas.


  —¿Alguna razón por la que tú no puedas decírselo?


  —Sabes que no quiero animarle a pensar que podría estar interesado en lo que sucede dentro de este resort. He pasado la mayor parte del año pasado convenciéndolo de que apenas estoy interesado en lo que sucede fuera.


  Rachel emitió un chasqueo mientras agarraba una tarjeta llave y la usaba para apartarle.


  —Le tienes tan convencido sobre ello como a todos creyendo que no te preocupas por TarStone.


  —Me preocupo por el exterior —Dijo, dando un mordisco al donut mientras atravesaba la puerta.


  Ian se subió a la quitanieves y dejó los dos donuts restantes en el salpicadero, pero no llegó a arrancarlo al divisar el jersey de Toby. Lo recogió del suelo para tirarlo en el asiento del pasajero, pero se lo llevó a la nariz cuando captó un aroma de algo familiar. Y bastante seguro, de que en lugar de oler a perro, el jersey olía femenino y floral exactamente como Jessie.


  —Vale, señorita Pringle —Dijo con una sonrisa, metiéndose el jersey dentro del peto de sus pantalones de esquí. —Empieza el juego.


  



  Capítulo Cinco


  


  


  Cuanto más estrecha era la sucia carretera por la que Katy MacBain conducía, más tentada estaba Jessie de pellizcarse para estar segura de que no estaba soñando. Había dejado de nevar y alrededor brillaba el sol, y las nubes habían dado paso a un cristalino cielo azul, el débil sol de noviembre hacía que la nieve brillara como diamantes. Pine Lake a su derecha era un lago de un sorprendente azul cobalto oscuro con el borrascoso viento del norte empujando sus enormes olas en crestas de brillante espuma blanca.


  ¡Oh, sí! Si ese inexplicablemente persistente folleto había capturado su imaginación, estar allí realmente estaba avivando la chispa que había prendido dentro de ella en una hoguera. Y si no había estado completamente segura sobre trasladarse allí, ahora definitivamente lo estaba, ya que Jessie no podía recordar sentirse siquiera tan viva.


  Palabra, el poder era palpable.


  —Vosotras dos debisteis causar una gran impresión a Ian y Duncan anoche —Dijo Katy, lanzando una sonrisa a Jessie y después a Merissa en el asiento de atrás. —Porque cuando Ian me llamó esta mañana ni diez minutos antes de que Duncan lo hiciera y les dije que nuestra prima Megan y su marido Jack acaban de pedirme que venda su casa a las afueras en Frog Point, ambos me dijeron que no la pusiera en el mercado hasta que tú la hubieras visto primero. Verdaderamente —Dijo, sonriendo a Jessie. —Ian amenazó con que si no te vendía esta casa, iba a escribir mi número de teléfono en la pared del servicio de hombres de Pete´s.


  —Un primo agradable —Dijo Merissa con acento desde el asiento trasero.


  Katy rió.


  —Le dije que era demasiado tarde, porque me colé a hurtadillas ni un mes después de que Pete´s abriera y lo escribí junto al espejo yo misma.


  —¿Cómo ha funcionado eso para ti? —Preguntó Merissa.


  Katy se encogió de hombros.


  —Probablemente habría conseguido más llamadas si no hubiera dejado mi apellido. Aparentemente no hay ningún hombre viviendo en ochenta kilómetros a la redonda que sea lo suficiente valiente para pedirme salir.


  Merissa se agarró al respaldo del asiento de Jessie para inclinarse hacia adelante.


  —¿Por qué?


  —Porque les asustan mi padre, mis hermanos y mis primos.


  Merissa se dejó caer hacia atrás con un resoplido.


  —¿No puedes conseguir una cita porque todos están asustados de los hombres de tu familia? Te burlas de nosotras, ¿verdad?


  Katy suspiró, mirando por encima de su hombro a Merissa.


  —Desearía que lo fuera. Dime: anoche no encontraste que Duncan fuera un poco... o, vayamos con abrumador, ¿no?


  —Abrumador es un eufemismo —Dijo Merissa con una risa.


  —¿Así que estás diciendo que no te importa ser llevada apresuradamente a casa a las cuatro y media de la mañana, preguntándote que acaba de pasar?


  —¿Te contó que pasamos la noche juntos?


  —Oh, ninguno de mis dulces primos te besaría y lo contaría, te vi dirigiéndote al resort en el camión de Duncan esta mañana.


  —Eres agente inmobiliario. ¿Qué estabas haciendo levantada a las heladas cuatro de la mañana?


  —Iba a la granja de árboles de Navidad de mi familia para ayudar en su corte anual. ¿Qué? ¿Acaso pensáis, señoras, que el abeto Douglas negro es el perfume de mi elección? —Preguntó Kate con una risa. Echó una rápida mirada a Merissa. —Y aunque pude ver que estabas sonriendo, también parecías un ciervo atrapado bajo la luz de los faros. Así que, volviendo a tu pregunta de por qué no puedo conseguir una cita en esta ciudad. Después de pasar tiempo con mis primos —Dijo, mirando a Jessie para incluirla. —¿Creéis que es raro que algún tipo vaya a tomarse interés en conocerme sabiendo que están vigilando todos sus movimientos? Y tú, Jessie, ¿no encontraste que Ian era anticuado y bastante... posesivo? Ciertamente no tuvo ningún problema en decirme donde deberías vivir.


  Jessie recordó que tampoco había tenido ninguno en decirle lo tonta que había sido al salir en bata y zapatillas. O en regañarla por poner un jersey a Toby. O en decir que pesaba demasiado, aunque ella sabía que había usado eso como excusa por casi dejarla caer cuando ella se había resistido a que la levantara. Pero ella se habría muerto si él hubiera visto la cicatriz en su cuello o se hubiera dado cuenta que tenía una deformidad en el pecho. Le gustaba Ian, maldita sea, y no quería espantarle antes... bien, al menos no antes de que la besara de nuevo.


  —Es bastante mandón, supongo.


  —Ambos lo son —Merissa estuvo de acuerdo desde el asiento trasero. —Pero bueno, en cierto modo tengo algo por los grandes machos alfa.


  —Y aún así los desechas después de sólo dos citas —Dijo Jessie. —Justo cuando la testosterona restante te golpea entre los ojos.


  —Exactamente —Dijo Katy con una risa. —Lo que nos atrae hacia los hombres viriles, a saber, su fuerza y confianza, también nos vuelve locas.


  Merissa emitió un sentido gruñido.


  —La mortal combinación de músculos y cerebro. Tal vez estaríamos mejor si fuéramos sólo detrás del músculo.


  —No —Dijo Katy, frenando en un stop. —Confiad en mí, eso no funciona, tampoco. Y tampoco ir detrás sólo del cerebro. —Apagó el motor. —Lo que me hace considerar seriamente unirme a un convento. Aquí estamos, Jessie —Dijo, inclinándose hacia adelante para señalar fuera por la ventanilla lateral. —Este es tu nuevo hogar.


  El corazón de Jessie empezó a latir tan fuerte que dolía mientras miraba fijamente a la coloreada casa estilo Cape Cod situada ni a tres metros del lago, anidada bajo altos árboles. Había un porche recorriendo toda la parte delantera, los peldaños bordeados por calabazas conducían a la brillante puerta roja decorada con una guirnalda de parra entretejida. Varios montones de hojas desparramadas por el césped, algunos de los montones parecían haber sido lanzados por el propietario del pequeño vagón abandonado en el camino de ladrillo cubierto de musgo.


  —Es perfecta —Susurró Jessie, acabando sólo de agarrar la puerta cuando un agudo dolor atravesó la parte baja de su espalda, haciendo que sus piernas casi se doblaran. Pero aún así, no pudo apartar los ojos de la visión de perfección delante de ella.


  ¡Oh, sí! En esta casa, en este lago, rodeada de estas montañas, era exactamente donde necesitaba estar.


  —¿Jessie? —Preguntó Merissa, bajando de la camioneta. —¿Algo va mal?


  —Estoy bien —Murmuró. —Mírala, Merissa. Es perfecta. ¿Por qué la venden? —Preguntó cuando Kate dio la vuelta por delante del SUV.


  —Construyeron una nueva más arriba del lago —Explicó Kate. —Y se trasladaron rápidamente. Megan dio a luz a una niña hace un par de meses y ella y Jack acababan de terminar esto para vender.


  La puerta delantera se abrió, y una mujer con un porta bebés en su pecho salió al porche justo cuando un niño pasaba junto a ella.


  —¡Tía Kate! —Gritó el niño, bajando los escalones. —¡Vienes a comprar mi casa!.


  —No, Walker —Dijo Kate, recogiéndolo en sus brazos con una risa. —He venido a vender tu casa a esta señora —Le dio un ruidoso beso en la mejilla. —Así que espero que tu dormitorio esté reluciente.


  —Está vacío, tía —Su mirada se trasladó a Jessie. —¿Tienes un niño pequeño? Puede usar mi cuarto, porque ahora tengo uno nuevo.


  —No, ningún niño pequeño —Dijo Jessie sacudiendo la cabeza. —Pero tengo un perro al que podría gustar tu habitación —Señaló a Toby que saltaba del asiento de atrás. —Su nombre es Toby.


  Los ojos de Walker se abrieron de golpe y su agarre en el cuello de Katy se tensó.


  —Es horriblemente grande —Susurró. —¿Le gustan los niños pequeños?


  —Le gustan —Respondió Jessie, doblándose con cuidado para agarrar la correa de Toby y se enderezó lentamente. —De hecho, incluso te dará la mano.


  Walker inmediatamente empezó a retorcerse para bajar.


  —Quiero darle la mano.


  —Siéntate, Toby —Dijo Jessie, situando a Walker delante del perro. —Tiende tu mano y di hola —instruyó mientras la madre del niño se apresuraba hacia ellos. —No se preocupe —asumió la obvia preocupación de la mujer. —Sé que parece grande y que da miedo, pero es un pastelito con los niños.


  —Hola, Toby —Dijo Walker extendiendo su mano.


  Toby extendió diligentemente una pata y la situó sobre su pequeña mano y Walker emitió una risilla cuando el perro lamió sus dedos.


  Merissa entregó su bastón a Jessie, con los ojos centrados intensamente en ella.


  —Te duele —Susurró tensamente.


  Usando el bastón como apoyo, Jessie soltó la correa de Toby y señaló que estaba libre.


  —¿Por qué no enseñas a Toby tu bonito jardín? —Dijo a Walker.


  —Podemos ver la casa mañana o el día siguiente —Dijo Merissa, aún mirando a Jessie mientras Toby y Walker se dirigían al cercano montón de nieve cubierta de hojas.


  Jessie tendió su mano a la propietaria.


  —Jessie Pringle. Y no se preocupe, no me iré de aquí sin un acuerdo de compra firmado.


  La mujer soltó una cálida risa.


  —Megan Stone. Y tengo que decir que, acaba de superarme. Al menos entré dentro antes de ofrecer comprarla a los anteriores propietarios.


  —Jessie —Rezongó Merissa suavemente, mirándola directamente a los ojos de nuevo. —¿Te has tomado demasiadas pastillas o algo? No puedes comprar la primera casa que ves.


  Jessie apenas se contuvo de recordar a Merissa que ambas habían besado a los primeros hombres que vieron la noche anterior.


  —No, aún no he tomado mis medicinas. Pero creo que mejor tomo algo ahora. ¿Puedes traer mi bolso?


  —Si no te sientes bien —Dijo Megan, bajando un escalón junto a Jessie cuando ella comenzó a subir el camino de ladrillos. —No hay razón por la que no podamos reprogramarlo —Sonrió por encima de ella. —Prometo no vender la casa a tus espaldas.


  Jessie se agarró a la barandilla y lentamente subió al porche, sin tener absolutamente ninguna intención de irse hasta que tuviera la casa.


  —Sólo estoy un poco rígida —Aseguró a Megan. —Me caí persiguiendo a Toby esta mañana, y según Ian, ahora tengo que vivir con las consecuencias de salir fuera en zapatillas.


  Megan se detuvo para abrir la puerta.


  —Llamó y me dijo que si no te vendía esta casa, iba a contar a mi marido lo desvergonzadamente que solía sobornar a los chicos para salir conmigo en el instituto.


  Jessie parpadeó ante ella y después a Katy cuando subió las escaleras.


  —¿Ian ha estado amenazándoos a las dos para que me vendáis esta casa? ¿Pero, por qué?


  —Porque es Ian —Dijo Megan. —Y cuando un varón MacKeage decide que quiere algo, no está por encima de usar cualquier método a su disposición para hacer que suceda —Se rió. —Y aparentemente Ian te quiere viviendo aquí.


  —¿Pero por qué?


  —Porque sabe que es una buena casa.


  —Y también porque vive justo bajo la cala —Añadió Katy, señalando más allá del porche. —Bien, sus cosas viven allí —Dijo con un resoplido. —Creo que Ian duerme más en la montaña de lo que lo hace en su cama.


  Megan entró.


  —De hecho, puedes ver su casa desde aquí, ahora que las hojas han caído —Se giró una vez que todas estuvieron dentro y sostuvo la puerta abierta. —Walker, trae a Toby dentro y muéstrale tu antigua habitación.


  Walker subió las escaleras y pasó junto a ellas sin siquiera alzar la mirada.


  —Vamos Toby. Te enseñaré donde vas a dormir.


  Sólo que en lugar de seguirle, Toby se detuvo junto a Jessie y empujó su mano libre con la nariz. Ella le dio una palmadita.


  —Está bien, Tobes. Ve a jugar con Walker.


  Megan caminó hacia la pared de ventanas frente al lago.


  —Ven a sentarte, Jessie. Puedes ver la mayor parte de la escalera y el jardín desde aquí.


  —¿Puedo tomar un vaso de agua? —Pidió Merissa, encaminándose a la cocina que estaba separada del área de estar por una península.


  —¡Oh, claro! —Dijo Megan, cambiando de dirección mientras indicaba a Jessie la gran silla de piel que era la única pieza de mobiliario a la vista anidada entre la ventana y una estufa verde esmaltada para madera.


  —Sin ofender —Dijo Merissa, escarbando en el bolso de Jessie —¿Pero vosotras señoras no pensáis que es un poco horripilante que un tipo al que Jessie conoció sólo anoche sea tan insistente en que ella viva justo calle abajo de él? —Sacó la bolsa de cosméticos de Jessie, se echó el bolso al hombro, y empezó a rebuscar en la bolsa la caja de píldoras de Jessie. —De donde venimos eso suena tan horrible como acosar —Merissa alzó la mirada cuando la única respuesta fue el silencio y encontró a Katy y a Megan sonriéndole. Ella sonrió en respuesta, aunque tímidamente. —Sé que es vuestro primo y todo eso, pero desde nuestra perspectiva tenéis que admitir que es algo espeluznante.


  —¿Algo más espeluznante que dejar un bar con un tipo al que acabas de conocer? —Preguntó Jessie, mirando a Merissa a través de la habitación.


  —Hey, Paula nos aseguró que los hombres eran ino… —las mejillas de Merissa se volvieron rojas y se encogió. —Touché. Pero no estábamos hablando de mí. Estábamos hablando de ti viviendo en una ciudad extraña con sólo un perro como protección —Miró a Megan. —¿Cuántas de las casas de esta carretera son residencias de todo el año? Este lugar parece algo aislado.


  Jessie bajó cuidadosamente a la silla, dando un bufido para cubrir su gruñido de dolor.


  —Soy perfectamente capaz de cuidar de mi, Madre Merissa —Dijo antes de que Megan pudiera responder. —Y estoy bastante segura de que Ian tiene mejores cosas que hacer que acosar a una mujer a la que acaba de conocer. Probablemente tiene una docena de novias y probablemente no está interesado en hacer malabares con una más.


  —En realidad, no —Dijo Megan, acercándose con un vaso de papel que había llenado de agua. —De hecho, eres la primera mujer por la que hemos visto a Ian tomarse algún interés real desde que volvió a casa de Afganistán hace poco más de un año.


  —Pero eso no significa de ninguna manera que esté acosándote —Se apresuró Katy a decir, sentándose en el hogar de piedra. —Ian sólo...—Se encogió de hombros, mirando a Megan.


  —Está siendo Ian —Acabó Megan por ella, palmeando el trasero de su bebé cuando el infante se removió en su pecho. —Le dices que no estás interesada y juró que será el final —Dijo, dando a Merissa un asentimiento de reafirmación.


  —Porque más que ser anticuados, todos nuestros hombres son nobles hasta el defecto —Añadió Katy. —Y si a uno de ellos se le ocurriera descarriarse, hay un clan entero de hombres y mujeres para enderezarlos.


  —Especialmente la generación mayor —Continuó Megan —Con el padre de Ian siendo probablemente el peor del montón. El tío Morgan es la definición viviente de atavismo —Lanzó a Merissa una sonrisa. —Así que realmente no tienes que preocuparte por tu amiga, porque aquí cuidamos unos de otros.


  Jessie estaba empezando a preguntarse si habían sido realmente lanzadas a otro siglo.


  —Eso te enseñará a ser cuidadoso con lo que deseas —Dijo Merissa sin expresión, entregando a Jessie una píldora. —Sólo cambiaste un mar de extraños por un clan entero de hombres mandones —Miró a Katy y Megan. —El único problema, puedo decírtelo por experiencia personal, es que cuando a Jessie se le mete algo en la cabeza, tiende a olvidar que no mide tres metros y no es a prueba de balas. En realidad, pasé más de media hora hablando con un fisioterapeuta fuera del armario de conserje una vez después de que el estúpido le dijera a Jessie que estaba probando demasiado fuerte.


  —El idiota se suponía que estaba ayudándome a caminar de nuevo —Se defendió Jessie, echando a Merissa otra acalorada mirada. —En lugar de sólo sacarme y meterme en una silla de ruedas.


  Ignorándola, Merissa lanzó a las dos mujeres una sonrisa engreída.


  —Así que vosotras señoras podríais querer avisar a los nobles hombres de vuestra familia, especialmente a Ian de que Jessie Pringle es más peligrosa que su perro.


  Dándose finalmente cuenta de que Merissa estaba tan preocupada por dejarla viviendo sola que estaba tratando de apartar cualquier amenaza potencial, Jessie rompió a reír.


  —Dijeron que Ian estuvo en Afganistán, Mer. ¿Crees que va a estar asustado por una mujer con un bastón y un perro? —Miró a Katy. —¿Ian es un veterano?


  La agente inmobiliaria asintió.


  —Como Duncan. Todos nuestros hombres sirvieron al menos un turno en el ejército.


  —¿Qué cuerpo?


  —Cualquiera que los reclamara —Intervino Megan. Abrió el paquete de su pecho y sacó al inquieto infante. —Duncan volaba Black Hawks en Iraq y por lo que sabemos Ian sirvió tres turnos en las montañas afganas como parte de algún equipo secreto de élite. —Dio un beso en la regordeta mejilla de su bebe. —Es hora de que te despiertes, dormilón. Y por tanto yo estoy preparada para alimentarte —Dijo mientras giraba, buscando un lugar para sentarse.


  —¡Oh! Aquí —Dijo Jessie, intentando levantarse de la silla. —Ahora sé porque mantienes esta confortable silla aquí.


  —No, no te levantes —Se apresuró a decir Megan, sentándose en el suelo para inclinarse contra la pared. Apoyó el bebe en su regazo y se quitó la mochila, pero se detuvo en el acto de sacarse la blusa de su cinturilla. —No os importa ¿verdad?


  —¡Santo cielo, no! —Dijo Jessie —¿Cómo se llama?


  —Sarah Dreamwalker Stone, por la madre de Jack —Dijo Megan, llevándose a su hija al pecho bajo su blusa con un suspiro. —Pero yo la llamo su pequeño coyote —Señaló la puerta por la que su hijo y Toby habían desaparecido. —Y Walker es su pequeña sombra. Katy, ¿puedes ir a comprobarlos? Hay un horrible silencio allí.


  Kate se levantó de un salto desde el hogar y se dirigió a lo que parecía un corto pasillo que dejaba la zona de estar, sólo para detenerse súbitamente y sacar algo de su bolsillo. Brilló un flash, y entonces Katy regresó a la habitación principal.


  —El pequeño diablo se quedó dormido y Toby está abrazado encima de él —Dijo, sosteniendo su teléfono para Megan. Entonces se alejó y se lo mostró a Jessie. —Eso es un perro lo que tienes ahí.


  Jessie sonrió ante la imagen de Walker durmiendo con una pata alrededor del cuello de Toby, su perro con la cabeza apoyada en el torso de Walker.


  —¡Oh, sí! Toby está fascinado por los niños. Creo que sacan su vena protectora.


  —Creo que es porque sus lindas caras están justo a la altura para lamerlas —Dijo Merissa, de pie junto a Katy para ver la foto. Ella miró alrededor a la gran sala de estar y la cocina antes de dirigir su mirada a Jessie, entonces suspiró. —Nada que yo diga va a impedirte comprar esta casa hoy, ¿verdad? —Jessie meramente sacudió la cabeza.


  Merissa entregó a Jessie su bolso antes de encaminarse al extremo opuesto de la sala de estar.


  —Vamos, Katy. Vayamos a revisar lo de escaleras arriba mientras estas dos acuerdan un precio así puedo ver donde me quedaré cuando venga de visita.


  —Es una sólida y confortable casa y todo funciona —Dijo Megan una vez que las dos mujeres hubieron desaparecido escaleras arriba. —Hay un dormitorio grande y uno pequeño y un baño en esta planta —Añadió, señalando hacia el pasillo. —Con dos grandes dormitorios y un baño arriba. Y vamos a dejar los cuatro cables de leña apilados en el cobertizo, así como el soplador de nieve. Hmm... excepto que prefieras contratar a alguien para abrirte el camino. Hemos estado tratando de decidir si dejar o no el hidromasaje —Se apresuró a seguir, con las mejillas sonrosándose mientras su mirada se alejaba del bastón de Jessie. —El garaje sólo tiene un año. No está conectado a la casa, pero seguro que te evita quitar un palmo de nieve de tu vehículo. —Dirigió a Jessie una curiosa mirada. —Cuando Katy llamó esta mañana, dijo que Ian mencionó que eras de Georgia. Sabes que medimos la nieve en pies, ¿verdad?


  —En realidad estoy esperando que llegue —Jessie se abanicó con su pañuelo de seda, sintiendo calentarse sus propias mejillas. —¿Supones que podría contratar al equipo de Duncan para construir una rampa para silla de ruedas por... por si la necesito? O tal vez, ¿podrías indicarme algún otro carpintero local?


  Megan miró a su hija, palmeando el trasero infantil.


  —Estoy segura de que Duncan estaría encantado de poner a su equipo a trabajar. Esta es la época del año en que sus asuntos empiezan a ir más despacio, ya que en su mayoría está en el movimiento de tierras.


  —¿Habéis fijado ya un precio tu esposo y tú?


  Megan asintió incluso mientras sonreía tímidamente a Jessie.


  —La caída de la vivienda no ha afectado tanto a las propiedades del lago como en Maine —Tomó aliento y citó una cifra que hizo latir el corazón de Jessie.


  —¿En serio? —Chilló Jessie a pesar de su mejor esfuerzo por ocultar la sorpresa. Pero después se rió. —Buen Dios, no puedes comprar ni un apartamento pequeño en Atlanta por eso —Asintió. —Bien, entonces. Dejáis el hidromasaje y yo no intentaré regatear.


  —¿Sólo eso? —Preguntó Megan con sorpresa.


  Jessie abrió su bolso y escarbó en él.


  —Mi padre es arquitecto y siempre me dijo que puedes asegurar todo en una casa excepto su localización —Dijo con una risa. Sacó su chequera y después buscó un bolígrafo. —Pero le daría un ataque si supiera que voy a pagarte el precio pedido y a escribirte un cheque en el momento, así que guardémonos este pequeño secreto cuando aparezca... —Sonrió. —Les daré a él y a mamá dos días para presentarse en mi puerta desde el momento en que les cuente que soy la orgullosa propietaria de una hermosa casa en un lago en Maine, que es por lo que voy a esperar hasta después de mudarme —Abrió su chequera, pero se detuvo con el bolígrafo listo para escribir —¿Estáis tu marido y tú seguros de esto?


  —¡ Oh, sí! Estamos seguros —Dijo Megan espesamente, sosteniendo a su hija contra su hombro para cerrarse el sujetador y bajarse la blusa. —Hemos estado preocupados por tener que calentar dos casas este invierno —Se puso de pie, caminó hasta la encimera y empezó a escarbar en su propio bolso. —Sé que ambos tendremos que rellenar papeles y los abogados necesitarán hacer sus cosas, pero por lo que a mi concierne, la casa es tuya.


  —Entonces ¿hago el cheque a tu nombre o al de la agencia de Katy?


  —Hazlo para Jack y Megan Stone —Dijo ésta regresando junto a Jessie.


  —Realmente aún no lo habíamos puesto a la venta, así que supongo que es una venta privada. Pero no te preocupes, Katy y yo arreglaremos lo de la comisión.


  Jessie escribió el cheque y se lo tendió a Megan.


  Megan lo cambió por el manojo de llaves que estaba sosteniendo.


  —Bien podrías coger esto ahora así puedes volver a dar una vuelta cuando te sientas mejor —Dijo metiendo el cheque es su cartera. —Vas a adorar vivir aquí, Jessie, porque te hayas dado cuenta o no, acabas de comprar un pedazo mágico de cielo.


  




  Capítulo Seis


   


   


  Lo primero que Ian notó cuando entró en el enorme solarium de la piscina del resort fue a su padre sentado en el reposapiés de una silla, hablando con alguien reclinado en otra silla frente a la vista panorámica de Pine Lake. Lo segundo que notó fue a Toby tumbado en el suelo entre ellos, llevando un robusto arnés con una fina asa de piel saliendo de él. Pero no fue hasta que vio la elegante silla de ruedas de respaldo bajo que verdaderamente se alarmó.


  Toby levantó la cabeza, agitando todo su lomo con el rabo como bienvenida.


  —Tal vez mi hijo tenga mejor suerte persuadiéndola —Dijo Morgan cuando le divisó.


  —¿Jessie? —Preguntó Ian mientras rodeaba las sillas para situarse frente a ella, asegurándose de ocultar su preocupación detrás de una sonrisa. Cristo, estaba pálida como la nieve nueva salvo por los indicios rojos de sus mejillas. —¿Se han vuelto tus piernas perezosas esta tarde?


  —No, realmente —Dijo, levantando la barbilla mientras sus inusualmente brillantes ojos se centraban en los de él. —Empeoró una vieja lesión cuando me caí persiguiendo a Toby esta mañana.


  —Que es por lo que acababa de decirle a la señorita Pringle que alguien de nuestro personal puede sacar a Toby por ella durante las mañanas —Dijo Morgan, con voz inusualmente suave.


  Ian podía ver cómo había sido recibida esa sugerencia, si la mirada en los ojos de su viejo era un indicativo. Dejó caer su bolsa de natación en el suelo y sacó uno de los extremos de las mesas de hierro forjado con el fin de ponerla a los pies de la silla de Jessie.


  —Y yo sólo estaba dando las gracias a tu padre —Dijo con igualmente evidente frustración. —Y asegurándole de que Merissa y yo lo tenemos cubierto.


  Aparentemente decidido a ignorar el filo en la voz de Jessie, el padre de Ian cruzó los brazos sobre su pecho.


  —También le estaba diciendo a la muchacha que aquí tenemos un gran médico en Pine Creek y que no sería ninguna molestia para Libby MacBain venir a echarle un vistazo.


  —A lo que yo le expliqué —Dijo Jessie con una forzada sonrisa. —Que abjuré de los médicos hace dos meses.


  Ian bajó la mirada para ocultar su consternación, tentado a alejarse y dejar que ambos pelearan; porque, a decir verdad, no estaba completamente seguro de cual de los dos necesitaba su apoyo. Donde Morgan MacKeage era legendario por su anticuada visión de que las mujeres necesitaban ser cuidadas, Ian sospechaba que Jessie Pringle podía dar al viejo highlander lecciones de tozudez.


  Toby vino al rescate poniéndose en pie y trotando hasta la puerta corredera exterior, donde se detuvo y miró hacia atrás a Jessie y soltó un suave gimoteo, al cual Jessie respondió con un gruñido igualmente suave. Reunió los catálogos y el cuaderno de su regazo y los dejó en la mesa junto a ella, entonces lentamente empezó a levantarse con dificultad. Morgan tocó su brazo para detenerla.


  —Si su mascota necesita salir, Ian puede sacarlo —Ofreció magnánimamente su padre. —Viendo como acaba de gastar casi diez minutos para conseguir sentarse en esa silla.


  —Estoy segura de que su hijo tiene cosas más excitantes que hacer que pasear a mi perro —Dijo ella, tratando de levantarse de nuevo incluso mientras su padre una vez más la detenía.


  Inseguro de si el fino brillo de su frente era señal de que a Jessie le dolía o meramente el resultado de intentar mantener su frustración bajo control, Ian se puso en pie y fue hacia la salida.


  —Creo que Toby es capaz de pasear por sí mismo.


  —Espera —Dijo Jessie. —Lleva un arnés.


  Ian abrió la puerta e indicó a Toby que saliera.


  —No irá lejos. No mientras sepa que está de servicio.


  Ignorando a los sobresaltados pájaros alejándose volando del comedero que había sido dispuesto para entretener a los huéspedes, Toby caminó a través del patio y bajó al árbol más cercano, aliviándose, inmediatamente después trotó de vuelta a través de la puerta que Ian había mantenido abierta. Ambos regresaron en fila a las sillas, Toby se dejó caer en el suelo con un suspiro perruno, e Ian se sentó en la mesa a sus pies de nuevo.


  Morgan se puso en pie.


  —Bien, por mucho que haya disfrutado con nuestra charla, lo siento, pero necesito regresar al trabajo. Ian, me gustaría que te pasaras por mi oficina después de que nades. —Sonrió a Jessie. —Y ya que no puedo convencerla para que vera a la doctora Libby, tal vez todo lo que necesite sea un ponche de cacao caliente y buen escocés para curarla de lo que la duele. Enviaré uno, junto con algunos aperitivos —Dijo, haciéndole una reverencia antes de encaminarse hacia el lobby.


  Ian tocó los pies de Jessie cuando empezó a protestar.


  —Sólo di gracias, muchacha.


  —Gracias —Dijo al padre incluso mientras le fruncía el ceño a Ian.


  Él rió, dando un apretón a su zapato.


  —Papá no se da cuenta de que te estás medicando para el dolor, Jessie. Y se irá a la tumba creyendo que una saludable dosis de escocés lo cura todo. Confía en mí; algunas veces es más fácil estar de acuerdo con él.


  —¿Qué te hace creer que me medico contra el dolor?


  —Oh, tal vez esos ojos demasiado brillantes —Dijo. —¿O es sólo que estás excitada por verme? —Se puso serio cuando ella resopló, y tocó sus pies para lograr que le mirara cuando recogió sus catálogos y cuadernos. —No lo entiendo, Jessie. Parecías capaz de caminar bien esta mañana cuando dejaste el lobby con Merissa.


  Dos manchas de color oscurecieron sus mejillas mientras su mirada caía a su regazo.


  —Estaba bien. Pero durante el curso del día los músculos de la parte baja de la espalda se inflamaron y ahora están ejerciendo presión sobre mi... mi antigua herida. Estaré de vuelta a la normalidad en un día o dos —Su barbilla se alzó. —No es que sea una inválida o algo.


  —Sí, creo que mencionaste eso esta mañana —Señaló sus catálogos. —Así que ¿comprar es la verdadera medicina de tu elección? —Preguntó, alzando una sonrisa un tanto cuando los ojos de ella se entrecerraban. —Porque siento que debería avisarte de que incluso en un buen día, los camiones de reparto lo tienen difícil con la carretera de Frog Point.


  Los expresivos ojos de ella pasaron de defensivos a sorprendidos.


  —¿Ya sabes que compré la casa de tu prima?


  Él se rió y se puso en pie.


  —Bienvenida a la vida de una pequeña ciudad, muchacha. Cualquiera en ochenta kilómetros alrededor de Pine Creek que no sepa que compraste la casa de Megan y Jack o está muerto o de vacaciones. —Recogió su bolsa de natación y caminó hasta ella para leer descaradamente su lista, donde había escrito calzoncillos largos, cuellos cisne, bufanda de lana, estante de madera y comedero para pájaros. —Si estás comprando equipación de invierno, entonces te sugiero un par de crampones de hielo que se sujeten sobre tus botas. Afila tus púas, pequeña gràineag —Dijo con una risa cuando alzó la barbilla de nuevo. —No serás la única persona de la ciudad llevando crampones este invierno.


  —¿Qué es una gra-neeg?


  Él señaló su regazo.


  —Y puedes tachar el comedero de pájaros de tu lista, porque pretendo conseguirte uno como regalo de bienvenida de la casa.


  —Pero yo no...


  Él se dobló por la cintura para poner su cara al nivel de la de ella.


  —Dí gracias, Jessie.


  —Gracias —Musitó, sólo para resoplar súbitamente. —Mira, siento actuar de tan mal humor hoy, ¿vale? —Dijo, dirigiéndole una burlona sonrisa. —Pero al menos ahora sé de donde viene tu carácter mandón, honestamente. Cuando tu padre entró y me pilló tratando de salir de mi silla de ruedas y sentarme en la tumbona, se acercó a zancadas como si hubiera un incendio y me levantó antes de que pudiera detenerle.


  Ian se sentó sobre los talones junto a ella.


  —Lo siento, Jessie. Tendré que hablar con él.


  Ella puso la mano en su brazo.


  —Por favor, no. Sé que sólo estaba tratando de ayudar, y odiaría herir sus sentimientos. Es sólo que... bien, es importante que haga las cosas por mí misma. —Señaló sus piernas, tensando su agarre sobre su brazo. —He pasado los últimos cuatro años trabajando para evitar ser totalmente dependiente y poder independizarme de nuevo.


  —¿Es por eso que viniste a Pine Creek? ¿Crees que trasladándote tan lejos de todos demostrarás que no necesitas su ayuda? ¿O estás tratando de demostrártelo a ti misma?


  Ella empezó a palmearle el brazo, sólo para detenerse en mitad de la acción para resoplar suavemente en su lugar.


  —Creo que eso ya lo he hecho. Ahora es sólo cuestión de hacer que todos los demás lo crean. Vamos, ve a nadar —Dijo, indicándole que se fuera mientras ella recogía su bolígrafo y su cuaderno. —Mientras acabo de medicarme con compras —Señaló el patio cuando Ian se enderezó. —Pero sólo para que lo sepas, quiero un comedero de pájaros y una gran bolsa de lo que quiera que el resort use para alimentarlos.


  —¿Te gustaría que tuviera también una pequeña charla con todos los pájaros de la zona y les pida que se dirijan a Frog Point?


  —¡Oh, sí, eso me gustaría! —Dijo, con una sonrisa tan fresca que le llevó toda su voluntad no besarla, hasta que ella señaló por la ventana y frunció el ceño. —Pero cuando lo hagas, dí a esos arrendajos azules y a aquellos grandes pájaros grises y negros que no están invitados al comedero Pringle. Allí, ¿ves eso? —Siseó, apuntando el bolígrafo como una espada. —Esos matones impiden acercarse a los pequeños carboneros y pinzones. Y entonces esparcen la comida mientras se llenan tanto la boca que es un milagro que puedan volar.


  —¿Qué? —Dijo con fingido horror, ni siquiera tratando de ocultar su regocijo. —¿Crees que porque los arrendajos son grandes no merecen comer?


  —Están siendo glotones.


  —No, Jessie. Están siendo arrendajos. Y mira —Dijo, señalando el patio bajo el comedero. —Las palomas de suelo no conseguirían alimento si no fuera por ellos, porque las palomas comen en el suelo.


  —Eso no quiere decir que tengan que ir por ahí usando su tamaño para abusar de los otros —Murmuró, mirando mal a los arrendajos lo que hizo que Ian se preguntara si Jessie no había sido el objetivo de un matón.


  —Hablaré con ellos, entonces —Dijo con una risa, inclinándose para dar una palmada a Toby en la cabeza conteniéndose apenas de dar una palmada también a Jessie, antes de encaminarse hacia los vestuarios de hombres.


  —Hey, espera —Dijo ella, haciéndole detenerse y girarse. —No me dijiste lo que significa gra-neeg. Dijiste afila tus púas —Le apuntó con el bolígrafo. —Mejor que no acabes de llamarme puercoespín.


  Él empezó a caminar hacia atrás.


  —Mi carácter mandón no es lo único que llega con honestidad, pero creo que dejaré que mi madre te cuente lo que es un gràineag.


  —¿Cuándo la conoceré? —Preguntó, levantando la voz para alcanzar toda la longitud de la piscina mientras él se acercaba al vestuario.


  —Estoy sorprendido de que no lo hayas hecho ya. Esperaba que mamá apareciera por aquí menos de una hora después de contarle que hay una gran ejecutiva de publicidad en el resort.


  —¿Tu qué? —Gritó Jessie. —¿Por qué le contaste eso?


  —Mamá quiere empezar a hacer publicidad del campamento infantil en el extranjero, así que le sugerí que hablara contigo.


  —¡Pero no sé nada sobre promocionar un campamento infantil!.


  Ian decidió que había sido inteligente esperar hasta estar al otro lado del solarium para contárselo.


  —No es ingeniería espacial, Jess. Los únicos requerimientos necesarios son que te gusten los niños y saber de publicidad.


  —Pero ya te lo dije, estoy en un descanso del trabajo.


  Oh, era un hombre listo, seguro, porque probablemente sería uno muerto si aún estuviera a la distancia de un beso de esa respingona nariz.


  —Te doy hasta mitad de enero cuando, la nieve llegue hasta la mitad de tus ventanas, antes de que llores de aburrimiento —Abrió la puerta con la espalda y le lanzó una sonrisa. —Y no te preocupes, aprenderás lo que necesitas saber sobre el campamento cuando ayudes a mis primas a llevar a las niñas a nadar desnudas —Finalizó mientras sabiamente desaparecía en el vestuario de hombres.


   


  ***


   


  Bien, podría tener un puñado de feas cicatrices y haber perdido una pequeña parte de su anatomía, y sus piernas no siempre querían cooperar, pero al menos Jessie sabía que no había nada malo en su líbido. Aprovechó el hecho de que los cuatro hombres estaban bajo el agua al mismo tiempo y se abanicó con el cuaderno.


  ¿Había algún tipo de elixir mágico en el agua potable por allí, como una hormona de crecimiento de origen natural o algo así? Porque para ser honesta, todos los hombres a los que había conocido hasta ahora medían más de uno ochenta. Demonios, había estimado que Robbie MacBain medía por encima del uno noventa y cinco antes de que él dejara caer sus piernas junto a ella y presentara a sí mismo como hermano mayor de Katy. El hombre, de ojos grises y habla suave, le había dado después la bienvenida a Pine Creek, le había dicho lo lista que era por comprar la casa de Megan y Jack, y se ofreció a mandar a buscar a su madre si necesitaba un médico lo que Jessie había agradecido dulcemente pero declinado educadamente.


  Entonces, ni cinco minutos después de que Robbie desapareciera en los vestuarios, Duncan había entrado en el solarium acompañado por otro gigante de unos veinte años, que tenía un cabello rubio oscuro bastante largo y ojos inquietantemente familiares. Y después de sólo un momento de duda al percatarse de su silla de ruedas, Duncan le había presentado al hermano menor de Ian, Alec.


  ¡Oh, si! Tenía que haber algo en el agua potable si todos esos preciosos músculos y anticuados cerebros chapoteando en la piscina eran un indicativo. No es de extrañar que Kate no pudiera lograr una cita; se necesitaría un hombre muy valiente o un idiota suicida para liarse con cualquier mujer perteneciente a uno de estos... clanes.


  Por lo que Jessie había supuesto, estos hombres del clan en particular estaban teniendo una reunión, cuando captó fragmentos de su conversación entre los ataques de un juego acuático del que sólo ellos conocían las reglas. Parecía que los hombres estaban ultimando los detalles de última hora de un viaje de fin de semana de caza que iba a comenzar mañana por la mañana a la impía hora de las tres de la mañana, con todos reuniéndose en casa de Robbie MacBain porque parecía que iban a cabalgar hacia las montañas.


  ¡Buen Señor! Merissa y ella habían sido claramente arrastradas al siglo diecinueve.


  Hablando de lo cual, parecía que el pequeño romance de vacaciones de su amiga iba a ser otra aventura de una noche, ya que Merissa estaría de vuelta en Atlanta para cuando los hombres regresaran de su viaje. Sólo esperaba que Duncan le diera la noticia con suavidad, porque tenía la sensación de que a Merissa realmente le gustaba.


  Jessie deseaba que Merissa dejara de buscar con tanto ahínco y por fin escogiera a uno. La mujer había tenido citas con no menos de cinco hombres perfectamente agradables tan sólo el año pasado, pero, por alguna razón, cuando empezaban a ir en serio, Merissa de repente estaba demasiado ocupada para verlos de nuevo. Jessie suspiró y cogió su teléfono de la mesa para ver la hora, y vio que probablemente debía tomar otra pastilla o empezar a tomar el ahora frío ponche que había estado haciéndole cosquillas en la nariz desde que le había sido entregado. Optó por la bebida, suponiendo que no podía atontarla más de lo que hacía la píldora para el dolor.


  Acababa de encogerse y tomar un gran trago cuando una profunda voz justo más allá de sus pies le habló.


  —Deja eso de nuevo en la mesa. Sabes bien que no hay que mezclar la medicación con el alcohol.


  Jessie se enderezó con una tos para mirar a Ian apoyado con los brazos en el borde de la piscina, mirándola.


  —Para tu información —Contestó ella con un susurró estrangulado, tratando de recuperar el aliento. ¡Santos infiernos, había más escocés que cacao en esa taza!. —Estoy probando el remedio de tu padre para lo que me duele en lugar de tomar otra píldora.


  Tres cabezas más surgieron del agua, y tres pares de musculosos brazos se apoyaron en el borde de la piscina, así que ahora había cuatro hombres mirándola. Eso es, hasta que Alec súbitamente rió y señaló.


  —Tienes bigote de chocolate.


  Jessie se limpió la boca con el reverso de la mano, entonces deliberadamente tomó otro trago de su bebida e inmediatamente empezó a jadear tratando de respirar de nuevo. Vale, tal vez debería encontrar otro modo de señalar su punto de vista, ya que todo lo que había probado era que podía hacer sonreír a los cuatro.


  —Tienes que saborear el buen escocés —Dijo Duncan, dirigiéndole una dolida expresión mientras miraba a Ian. —¿Le oí decir que tu padre envió ese ponche? —Miró de nuevo a Jessie. —Ten cuidado, entonces, si Morgan tuvo algo que ver ya que hay probablemente tanto escocés ahí como para emborrachar a un caballo.


  Jessie decidió que era hora de pedir refuerzos, viendo que estaba lamentablemente siendo superada en número. Y estaba incluyendo a Toby del lado de ellos, ya que él se había levantado y acercado a los hombres en busca de alguna rascada tras las orejas y un par de caricias.


  —¿Hmmm? —Murmuró Jessie cuando Ian dijo algo mientras ella escribía, '¡AYUDA! ¡ME ESTOY AHOGANDO EN TESTOSTERONA!' y envió el mensaje a Merissa. Miró más allá de sus pies para encontrarle frunciendo el ceño. —¿Qué dijiste?


  —¿Puede Toby venir a nadar?


  —¿En la piscina? —Miró a su alrededor al solarium y se inclinó adelante. —¿Estás tratando de conseguir que me echen del resort?


  —Nosotros no lo contaremos si tú no lo haces —Intervino Duncan, saliendo del agua lo suficiente para alcanzar la hebilla del arnés de Toby. —Y estando entre temporadas, este lugar está casi vacío.


  —Espera. Yo... ni siquiera estoy segura de que sepa nadar.


  —Entonces, ¿no crees que deberías averiguarlo —Preguntó Ian, quitando el collar a Toby. —Considerando que acabas de comprar una casa en el lago?


  Toby se alejó del alcance de los hombres en el momento en que estuvo libre de su arnés y su collar y volvió sus grandes ojos marrones hacia Jessie.


  —Vamos —Dijo dándole la señal de que era libre. —Ve a jugar con tus nuevos compañeros.


  Ian se alejó y comenzó a nadar hacia el extremo en sombras de la piscina.


  —Entonces, vamos, grandulón —Llamó. —Entra en el agua por aquí.


  Jessie tomó nerviosamente otro sorbo de su bebida, esperando no haber cometido un error. Realmente no le preocupaba que el perro se ahogara, ya que allí había cuatro hombres obviamente capaces de rescatarlo, pero no quería que Toby resultara traumatizado si se hundía hasta el fondo.


  Por otra parte, Ian tenía razón; realmente debía averiguar si el grandulón sabía nadar.


  —¿Y tú Jessie? —Preguntó Alec, empezando a salir del agua. —¿Quieres venir a nadar, también? —Jessie chilló con sorpresa y se hundió contra la tumbona, insegura de si estaba bromeando o no. Pero se salvó de averiguarlo cuando Duncan tiró de Alec de nuevo a la piscina y cerró de forma efectiva su boca hundiéndolo bajo el agua.


  —¿Dónde está Merissa? —Preguntó incluso mientras sujetaba a Alec abajo.


  Dios la ayudara, Jessie no tenía ni idea de cómo había sobrevivido su amiga a la noche anterior, ya que el pecho desnudo de Duncan y sus abultados músculos estaban haciéndola marearse.


  —Ella está... humm... durmiendo una siesta. Déjale subir Duncan, antes de que se ahogue.


  Alec subió revolviéndose, pero no tenía objetivo, ya que Duncan ya estaba nadando hacia Ian y Robbie, al otro extremo de la piscina, donde ambos hombres estaban tratando de convencer a Toby para que bajara los escalones poco profundos. Jessie se tragó una preocupada respiración mientras miraba a su mascota dar zarpazos al agua, todo su cuerpo temblando nerviosamente.


  Buen Señor, ¿de verdad Toby no sabía nadar?


  —¡Oh, Dios. Mío!.


  Jessie se giró para ver a Merissa de pie cubriéndose la boca con las manos y los ojos completamente abiertos de admiración.


  —Más o menos te hace entender el problema de Kate para encontrar una cita con todos estos tipos como chaperones, ¿verdad? Ven a sentarte, Mer, antes de que la testosterona en este lugar te derrumbe.


  —¿Quiénes son todos ellos? —Susurró Merissa, chocando con una silla cercana porque no podía dejar de mirar como una boba. Eventualmente se desplomó en la tumbona junto a Jessie con un suspiro. —He cambiado de idea; yo me mudo aquí. ¿O aún estoy arriba en la cama, soñando? —Miró al extremo de la piscina y se enderezó. —Hey, ¿qué está haciendo Toby? Se suponía que iba a estar pegado a ti hoy.


  —Está haciendo un descanso. Pero... ¡oh, Mer! no estoy segura de que sepa nadar.


  Merissa resopló y se puso en pie.


  —Por supuesto que puede nadar; es un perro. ¡Tobías Pringle! —Gritó, apuntando con el dedo mientras iba hacia el lateral de la piscina. —Salta al agua ahora mismo, cobarde, antes de que te tire yo.


  Sólo se detuvo abruptamente cuando Duncan saltó fuera de la piscina delante de ella.


  —Tú serás la que sea tirada dentro si intentas eso.


  —¿Estás amenazándome? —Preguntó Merissa, dando un paso atrás.


  Duncan cruzó los brazos sobre su enorme pecho húmedo y se encogió de hombros.


  —Llámalo como quieras, siempre y cuando logre mi punto de vista. No vas a intimidar a un animal reacio a hacer algo que no está preparado para hacer.


  Jessie tuvo que usar ambas manos para mantener firme su taza mientras tomaba otro sorbo, porque, para ser honesta, goteando y casi desnudo, Duncan MacKeage hacía que los guerreros de Braveheart parecieran débiles. Olvida el siglo diecinueve; acababa de comprar una casa en la Escocia medieval.


  —Ve a sentarte, Merissa —Dijo Duncan tranquilamente. —Y deja Toby a Ian. El hombre tiene toque con los animales.


  Claramente no muy complacida, Merissa se giró sin decir una palabra, caminó de regreso junto a Jessie, y se sentó junto a ella. Jessie le entregó su ponche, y lo acercó a su boca para que tomara un sorbo que se volvió un largo trago.


  —He cambiado de idea de nuevo —Dijo Merissa con un jadeo sin aliento, limpiándose la boca con la manga. —No me mudo aquí —Miró a Jessie. —Y voy a arrastrarte de regreso a Atlanta conmigo —Señaló a Duncan, que ahora estaba sentado al borde de la piscina con los pies colgando en el agua, mirando a Ian que le hablaba tranquilamente a Toby. —¿Viste lo que acaba de pasar? El hombre realmente me amenazó.


  Jessie soltó una risa nerviosa, con la atención dividida entre Toby y Merissa.


  —Ahora ya sabes lo que es ser el receptor final de tu voz de enfermera. ¡Oh, vamos, Mer! —Dijo cuando Merissa la miró. —Si puedes servirlo, entonces al menos sé lo suficiente mujer para tomarlo. Te gustan los machos alfa, ¿recuerdas?


  —Me gustan los machos alfa civilizados.


  —Estoy bastante segura que eso es un oxímoron —Murmuró Jessie. Incapaz de dejarlo estar más tiempo, deslizó cuidadosamente los pies al suelo, se agarró al brazo más cercano de su silla de ruedas, y se levantó de la tumbona. No le importaba si todos los hombres la amenazaban; no podía quedarse sentada y no hacer nada. Toby siempre estaba allí para ella cuando le necesitaba; y maldita sea, ella podía hacer lo mismo por él.


  —Hey, ¿qué estás haciendo? —Preguntó Merissa con sorpresa, saltando de su silla.


  —Tengo que ayudar a Ian con Toby —Dijo Jessie, apretando los dientes contra el dolor mientras se ponía en pie.


  —Sólo llámalo —Soltó Merissa, ayudando a Jessie a sentarse en la silla. —Dí a Toby que vuelva contigo.


  Jessie empezó a rodar hacia el extremo de la piscina.


  —Toby no es más remolón que yo. Él... está asustado —Susurró, viendo al perro bajar nerviosamente un escalón más, con sus ojos oscuros inseguros mientras permanecía temblando con el agua por el pecho. —Quiero ayudar —Dijo, causando que los tres hombres de la piscina se giraran hacia ella y que Duncan se pusiera en pie cuando ella le pasaba.


  Ian dudó medio latido antes de hacer un gesto hacia Robbie para que se quedara con Toby, entonces chapoteó hacia el lateral de la piscina y silenciosamente le tendió sus manos.


  —No —Protestó Merissa, agarrando el hombro de Jessie cuando ella se inclinó y se quitó los zapatos. —No sabes nadar. No sabe nadar —Repitió más firmemente a Ian, sólo para girarse a Duncan. —Haz que esto pare —Gruñó.


  —Ian tiene a Jessie ahora —Dijo tranquilamente Duncan, envolviendo los brazos alrededor de Merissa y alejándola. —Tienes que dejarla ir, muchacha.


  A pesar de notar que estaba sucediendo algo más que el bañarse totalmente vestida en la piscina, Jessie dirigió a su amiga una sonrisa de disculpa y se deslizó fuera de la silla de ruedas, en los fuertes brazos de Ian.


  —Te tengo —Dijo cuando ella jadeó al sentir el agua empapando su ropa. —¿Verdaderamente no sabes nadar? ¿Por tu lesión o por qué nunca aprendiste?


  —He tratado de aprender —Dijo agarrándose a sus hombros con fuerza mientras él chapoteaba hacia el centro de la piscina. —Pero me hundo como un balón de plomo —¡Oh Dios! realmente no había pensado esto. ¿Y si su prótesis se salía del sujetador y la maldita cosa flotaba hacia la superficie? O peor, ¿y si Ian sentía la fea y arrugada cicatriz de su espalda?


  Súbitamente, él se detuvo cuando ella se giró para bajar el dobladillo de su sudadera, y suspiró.


  —¿Vamos a pasar por esto de nuevo, Jessie? Porque Toby va a reaccionar esta vez a tu lucha, y preferiría que esto fuera sobre mí ahora, no sobre ti.


  No, no había pensado esto muy bien. Jessie evitó su firme mirada para centrarse en Toby en lugar de en su propio dilema.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Voy a dejarte aquí en el medio —Dijo chapoteando lejos de Toby en lugar de hacia él. —El agua aún aguanta tu peso —Añadió rápidamente cuando ella tensó su agarre. Él asintió hacia Alec, quien se acercó y se quedó junto a ellos mientras Ian dejaba caer su brazo hasta debajo de sus rodillas, sosteniéndola para que hiciera pie con el agua por el pecho. —Alec estará aquí para afirmarte. Después llama a Toby hacia ti, y yo me quedaré con él todo el camino.


  —¿Prometes no dejarle hundirse?


  —Sabe nadar, Jessie, sólo que no lo sabe o lo ha olvidado. Pero tiene tentaciones de chapotear al principio, así que no te asustes, ¿vale? —Se alejó cuando ella asintió, dudando hasta que lo soltó para agarrarse en su lugar al brazo de Alec, y dirigiéndole una sonrisa alentadora. —Toby no es un balón de plomo, muchacha.


  —Voy a llamar a su entrenador a primera hora —Gruñó, decidiendo que el enfado la serviría mejor ahora —Y preguntarle por qué demonios nadie le enseñó a nadar.


  —No sabes si sabe —Dijo Ian, alcanzando a Toby. —Es posible que tuviera una mala experiencia que involucrara el agua en algún momento antes de lo consiguieras, y se está tomando mucho tiempo para superarlo.


  ¡Oh, Dios! ¿y si fuera cierto?


  —Entonces deberíamos parar, porque es mejor si no recuerda algo horrible —Dijo ella, incapaz de evitar que el horror creciera en su voz. —El temor podría inmovilizarle y podría hundirse —Jessie escuchó un fuerte jadeo seguido por un chillido amortiguado y casi perdió pie cuando se giró para ver a Duncan saliendo a grandes zancadas con Merissa en sus brazos. —¡Hey! —Gritó, sólo para que Alec le impidiera tratar de ir tras ellos.


  —Jessie —Dijo Ian firmemente, atrayendo de nuevo su atención. —¿Quieres que Toby pase el resto de su vida asustado del agua? Porque me parece que está determinado a hacer eso.


  —Pero podríamos empeorarlo —Dijo mientras trataba de ir hacia Toby, sólo para que Alec la detuviera de nuevo. —Podría empezar a tener pesadillas —Se apresuró a seguir. —O un flash back o algo, y estar traumatizado para siempre. Por favor, Ian —Susurró, abrazándose mientras dejaba caer la mirada ante su silencioso escrutinio.


  —¿Confías en mí, Jessie?


  Ella lanzó la cabeza hacia arriba.


  —Ni siquiera te conozco.


  Sus ojos se volvieron ilegibles, y le dirigió un asentimiento apenas perceptible.


  —Eso es cierto. Entonces ¿conoces al menos a Toby suficientemente bien como para confiar en él?


  —Con mi vida —Dejó caer las manos en el agua cerrándolas en puños. —Del mismo modo que él confía en mí para protegerle.


  —¿No puedes ver que está deseando hacer esto, Jessie? No habría dejado tu lado si no fuera así, o nos habría permitido quitarle sus trastos. Pero los animales aborrecen sentirse impotentes, e impedir a Toby conquistar su demonio particular sólo le da más poder sobre él —Señaló al tembloroso perro. —Ha pasado los últimos diez minutos ganando lentamente esta batalla; no hagas que fracase.


  Jessie se pasó las palmas por sus muslos, dividida entre el deseo de tener un berrinche para hacer que esto se detuviera o confiar en que Ian tenía razón. Finalmente se tragó una estremecida respiración.


  —V…vale —Dijo, viendo a Ian darse la vuelta antes de poder leer su expresión. Jessie tomó otra profunda respiración y extendió sus temblorosas manos. —V…vamos, Tobes. Nada hacia mí, chico valiente.


  Toby palmeaba en el agua, ladrando frenéticamente como si peleara consigo mismo en un terrible frenesí, hasta que súbitamente dio un agudo ladrido y saltó el escalón hacia ella. Jessie a su vez se lanzó hacia él mientras él se hundía bajo la superficie, y ella se habría hundido a su vez si Alec no la hubiera atrapado.


  —Dale un segundo, muchacha —Dijo junto a su oído. —Ian le tiene.


  Toby volvió a la superficie, aunque no podía decir si fue por su propio poder o por la mano de Ian bajo su pecho subiéndole. Toby se revolvió violentamente, resollando y abriéndose paso mientras eventualmente empezaba a moverse hacia adelante, con sus grandes ojos marrones centrados en Jessie todo el tiempo.


  Y así empezó su baile acuático, con Alec moviéndola justo fuera del alcance de Toby y Toby lentamente nadando más que revolviéndose, hasta que Alec condujo a Jessie hacia la escalera cuando Ian asintió y ella se sentó. Finalmente, capaz de alcanzar su premio, Toby subió al escalón junto a ella, su pecho subiendo con ásperos resuellos mientras lamía su barbilla.


  Jessie lanzó sus brazos alrededor de su tembloroso cuerpo y enterró la cara en su húmedo pelaje.


  —¡Oh, Toby! eres tan valiente. ¡Nadaste! —Le dio un fiero apretón. —Siento que tuvieras que pasar por esto —Susurró. —Pero sabes que yo…


  —Tienes que dejarle respirar —Dijo Ian con una risa, alejando sus brazos mientras se sentaba en el escalón junto a ella. —Y, mira, la pobre bestia se está ruborizando por haberle hecho mimos como a un bebé delante de nosotros. ¿Por qué no le permites practicar su nuevo deporte?


  Jessie se lanzó hacia Ian.


  ¡Estaba tan asustada!.


  —¡Hey, ahora no llores! —Canturreó, subiéndosela al regazo. Le pasó los pulgares por la mejilla y la giró para que pudiera ver a Toby chapoteando hacia Robbie, que estaba nadando de espaldas mientras le llamaba suavemente. —¿Ves? El grandulón necesitaba una buena razón para recordar que sabe nadar. —Ian le dio con el dedo en la nariz. —Y tú le diste una.


  —Pero no lo habría hecho… —Dejó caer su borrosa mirada a su mano agarrándole del brazo. —Si no me hubieras presionado, le habría llevado escaleras arriba y evitado que se acercara al agua de nuevo —Alzó la mirada, parpadeando para alejar las lágrimas. —Él es todo lo que tengo. Toby lo significa todo para mí.


  Ian presionó su cabeza contra su hombro.


  —Y tú lo significas todo para él —Dijo, con sus labios acariciándole el pelo. —Que es por lo que estaba tan determinado a hacer esto por ti.


  —Soy tan cobarde.


  —No, Jessie. Eres la mujer más valiente que conozco.


  Súbitamente consciente de que estaba sentada en el regazo de un hombre casi desnudo, el mismo que la había besado muy concienzudamente la noche anterior, Jessie sintió que sus mejillas se ruborizaban por el calor.


  —Tengo que ir a salvar a Merissa —Dijo, tratando de levantarse.


  Ian cerró los brazos alrededor de ella con una risa.


  —¿Estás segura de que no es Duncan quien necesita ser salvado? —Se puso serio. —Ha pasado un mal rato dejándote ir, Jessie, lo que me hace preguntarme si no es a Merissa a quien tú necesitas probar tu independencia.


  Jessie resopló.


  —Va a precisarse un acta del Congreso para subirla al avión el jueves. —Inclinó la cabeza para mirarle. —Hemos sido como hermanas desde que ella irrumpió en mi habitación del hospital y me dirigió su voz de enfermera hace cuatro años —Miró a la piscina, viendo a Toby chapoteando detrás de Alec y Robbie, y suspiró de nuevo. —Me siento como si la abandonara.


  —Viéndoos a las dos juntas, estoy sorprendido de que no se mude aquí contigo.


  Jessie se limpió las últimas lágrimas de la mejilla.


  —Merissa está esperando que recupere el sentido común cualquier día de estos. —Resopló. —Así como mis padres y mi cuñado y mi antiguo jefe. Y para ser honesta, creo que estoy más sorprendida que cualquiera de ellos de estar realmente aquí —Gesticuló hacia el ventanal frente al lago Pine. —No puedo explicarlo, pero desde el momento en que encontré ese folleto de TarStone Mountain hace cuatro meses, todo lo que pude pensar fue en vivir en un lugar tan mágico y poderoso.


  Jessie sintió que Ian se quedaba completamente inmóvil como si momentáneamente dejara de respirar antes de reír suavemente.


  —Podrás sentir su poder la primera vez que un reno plante dos patas en la nieve en tu camino de entrada. ¿Podemos Duncan y yo llevaros a ti y a Merissa a cenar esta noche? Podemos cenar aquí en el hotel —Añadió tranquilamente. —Aunque siento que sea una noche corta, ya que salimos bastante temprano mañana por la mañana y nos iremos toda la semana.


  —¿Deduzco que vais a pasar la semana corriendo entre los árboles con armas?


  Él arqueó una ceja.


  —¿Es vegetariana, señorita Pringle?


  Jessie giró la cara hacia la piscina para ocultar su sonrisa.


  —No me opongo a comer al Conejito de Pascua.


  —¿Y qué hay de Bambi? —Susurró él, dándole un gentil apretón. —Si te traigo un buen trozo de carne de venado, ¿me invitarías a cenar en tu nueva casa?


  —Sólo si tú cocinas.


  —¿No cocinas? —Preguntó, aunque Jessie no pudo decir por su tono si estaba sorprendido u horrorizado.


  Ella se rió.


  —Me temo que si estabas tan malditamente inclinado a que comprara la casa de tu prima porque pensaste que iba a coc… humm, Ian… —Se interrumpió, tratando de bajarse de su regazo. Pero él se limitó a tensar su agarre, y ella señaló hacia la puerta del lobby. —Tu padre y otros dos hombres acaban de entrar y no parecen muy felices de ver a un perro y una mujer completamente vestida en la piscina.


  Se rió.


  —Estás a punto de conocer a los padres fundadores del TarStone Mountain Ski Resort. El de la izquierda de papá es su hermano mayor, Greylen, el padre de Megan. Y a su izquierda está su primo Callum, el padre de Duncan. Sonríe, muchacha; los confundirá. —¡Oh, sí! Definitivamente había algo en el agua potable, haciendo que se preguntara si sería unos centímetros más alta el próximo año. Se pegó una brillante sonrisa en la cara mientras los tres hombres se detenían al borde de la piscina y Morgan MacKeage cruzaba los brazos sobre su pecho y fruncía el ceño, aunque ella pudo ver que se lo hacía a Ian, no a ella.


  —¿Hubo un accidente? —Preguntó, mirando a Robbie y Alec mientras nadaban hacia las escaleras, con Toby chapoteando tras ellos en persecución.


  ¿Podían sonreír los perros? Porque ella juraría que nunca había visto una mirada tan alegre en la cara de Toby.


  —En realidad —Dijo Jessie, desviando el ceño de Morgan hacia ella, aunque se suavizó ligeramente. —Me sentía tan bien después de beber su maravilloso ponche que me levanté yo sola de la tumbona y me caí en la piscina y Toby saltó a salvarme —Dijo ignorando los ojos entrecerrados de Morgan. —Pero Toby parece haber olvidado como nadar, y yo no puedo nadar porque me hundo como una pelota de plomo. Merissa estaba tan perturbada que Duncan tuvo que sacarla del solarium mientras Alec, Robbie y su hijo nos salvaban a Toby y a mí de ahogarnos. —Dirigió a los incrédulos hombres su mejor sonrisa perturbadora. —Le diré algo, sin embargo: el escocés es definitivamente bueno para lo que me hace sufrir —Y ahí estaba el mínimo atisbo de una sonrisa.


  Ian deslizó una mano bajo sus rodillas y se puso en pie, saliendo de la piscina antes incluso de que ella acabara de gritar.


  —Llama a tu perro, Jessie —Dijo, y su voz sonó un tanto brusca mientras se dirigía al lobby. —Alec, reúne las cosas de Jessie y llévalas a su habitación.


  ¡Oh, Dios! No podía decir si estaba espantado de que hubiera mentido a su padre o trataba de contener la risa.


  —¿Qué estás haciendo? —Siseó. —No puedes atravesar el hotel medio desnudo. Y ambos estamos goteando por todo el lugar.


  Súbitamente él cambió de dirección, sólo que en lugar de dirigirse a la silla de ruedas caminó hacia los tres MacKeage mayores.


  —Grey, Callum —Dijo con un asentimiento. —Me gustaría presentaros a Jessie Pringle, anteriormente de Atlanta pero ahora de Pine Creek. Compró la casa de Megan y Jack esta mañana.


  —Señorita Pringle —Dijo Grey, mientras sus agudos ojos verdes brillaban de diversión asintiendo educadamente. —¿Se ha dado cuenta que tenemos un palmo de nieve aquí, verdad?


  —Sí, eso me han dicho. Tiene un resort adorable, señor MacKeage y quien quiera que diseñara su folleto ciertamente sabía lo que estaba haciendo.


  —Esa sería mi hija pequeña, Winter —Dijo Grey, su sonrisa se volvió orgullosa. —Es la artista de la familia.


  —Debería detenerse en su galería de la ciudad cuando empiece a decorar su nueva casa —Intervino Callum, sus más viejos pero igualmente agudos ojos verdes fruncidos por la sonrisa. También la saludó con la cabeza. —iHay algo que podamos hacer para que su estancia con nosotros sea más placentera, por favor, háganoslo saber. Además de ponches de escocés, quiero decir. Odiaríamos tener que impedirle pescar en la piscina.


  ¡Guau! Cerebro y músculos y ahora encanto.


  —SÍ, gracias, definitivamente me mantendré lejos del ponche. Bien —Dijo empujando EL hombro de Ian para que la bajara —Si ustedes, caballeros, me perdonan creo que es el momento de ir arriba y cambiarme —Miró a Ian cuando él rehusó cooperar. —Puedes dejarme en mi silla ahora —Palmeó su hombro sonriendo con disculpa. —Y a que odiaría que te cayeras de espaldas porque soy muy pesada.


  Alec, que acababa de dejar su bolso y catálogos y las cosas de Toby en la silla, de repente se giró por un ataque de tos que pareció ser contagioso, ya que Grey y Callum también empezaron a aclararse la garganta detrás de una mano. Morgan, sin embargo, sólo pareció incrédulo de nuevo.


  —¿E Ian? Bueno, suspiró suficientemente fuerte como para mover su pelo, y se dirigió hacia el lobby con ella aún en brazos.


  —Cuidado, gràineag, odiaría verte pinchada en una de tus plumas.


  




  Capítulo Siete


  


  


  —Podía haber besado a Megan ayer en el almuerzo cuando sugirió que podía alquilarles la casa a ella y a Jack hasta que firmáramos los papeles —Dijo Jessie, soltando un gran trozo de leña directamente encima de la estufa. Cerró la tapa y ajustó el regulador trasero como Megan la había mostrado, después se limpió pedazos de corteza de los pantalones. —Así puedes ayudarme a empezar a decorar antes de que tengas que irte.


  —Afortunada de mí —Dijo Merissa, poniendo los ojos en blanco mientras se ponía su chaqueta. —¿Recuerdas en que tienda compramos esa cinta naranja? Me pararé y ataré un trozo en la rama de un árbol de camino a Greenville, así los de la mudanza sabrán donde girar esta tarde. Asumiendo que esta ciudad de dos coches aparezca siquiera en el GPS —Murmuró, rebuscando en una de las bolsas de la encimera. —Espero que sepas que casi me asfixio con la ensalada cuando Grace MacKeage nos dijo que la tienda de verdad más cercana está a casi treinta kilómetros. Y que tienes que conducir más de cien kilómetros para encontrar un centro comercial —Merissa dejó de rebuscar y alzó la mirada. —Recuérdame de nuevo por qué quieres vivir aquí. ¿O no escuchaste a Grace decir también que el Stabucks más próximo está en Bangor?


  —Vimos una bonita panadería justo aquí en la ciudad esta mañana —Dijo Jessie con una sonrisa tensa, cansada de las críticas de Merissa. —Y conducir treinta kilómetros en el páramo no es lo mismo que en Atlanta porque apenas hay tráfico. Mi traslado aquí se resolvió perfectamente, incluyendo el encontrar una bonita casa en el lago —Jessie aleteó los brazos como un pájaro mientras pasaba sobre el ceño fruncido de su amiga. —Y mira que rápidamente bajó mi inflamación. Juro que no he sentido tan bien mi espalda en años. Este es un lugar terapeútico para mí, Mer —Dijo suavemente, tocando el brazo de Merissa —¿No puedes ver lo feliz que he sido desde que llegamos aquí?


  —Lo que veo es una mujer que besó al primer tipo que conoció, y súbitamente piensa con sus ovarios en lugar de su cabeza.


  —Esto no va sobre Ian —Jessie señaló las ventanas. —Es sobre Pine Creek, y el lago y las montañas y toda la gente que vive aquí. Es sobre Katy y Megan y las madres. ¿Cuándo recuerdas siquiera estar en compañía de mujeres tan genuinas? —Jessie tomó de los hombros a Merissa cuando empezó a protestar. —No te atrevas a decirme que no disfrutaste almorzando con ellas ayer. Te llevó un tiempo animarte con todas, pero para el postre parecías verdaderamente feliz también.


  Merissa liberó los hombros y enterró la cara en la bolsa de la tienda de Dolan.


  —La única razón por la que nos invitaron a unirnos a ellas era reclutarte para ayudar con el programa del campamento la semana que viene —Alzó sus entrecerrados ojos hacia Jessie. —Y ¿qué demonios pasó entre tú y Doc Libby en el lobby? No creas que no vi tu expresión cuando te dio la mano. Te pusiste pálida y después tu cara se volvió de un rojo brillante.


  —No puedo decir que pasó, pero juro que pensé que estaba teniendo uno de los flashes de mi madre —Dijo Jessie con una risa. Se puso seria, tocando el brazo de Merissa de nuevo. —Pero cuando todas entramos en el restaurante, me di cuenta de que la espalda ya no estaba matándome. ¿Y sabes qué? No me ha dolido desde entonces.


  Merissa se alejó.


  —¿Estás diciendo que crees que Libby MacBain curó tu espalda?


  —No, sé que eso es imposible. Sólo estoy diciendo que la inflamación ha desaparecido.


  —Bueno, pues por supuesto —Soltó Merissa. —Junto con la medicación para el dolor, has estado tomando potentes anti-inflamatorios los últimos tres días. ¿Dónde demonios está esa cinta? —Gruñó, apartando la bolsa de la tienda de alimentación de la encimera.


  Jessie se la arrebató.


  —No importa la cinta. Toby y yo iremos a atarla en la rama. Me gustaría hacer algo de ejercicio, en cualquier caso.


  —Estamos a más de un kilómetro de la carretera principal.


  —Lo cual pienso caminar cada día para ir a por mi correo. De hecho, probablemente caminaré los tres kilómetros completos al pueblo cuando el tiempo lo permita —Sonrió ante el ceño de Merissa. —En ese camino, en lugar de sólo terapia física, haré también terapia emocional —Jessie empujó a Merissa hacia la puerta. —Ahora ve a buscar esa tienda de comestibles de la que nos hablaron y no regreses hasta que tengas comida suficiente para llenar todos mis nuevos armarios. ¿Recuerdas el PIN de mi tarjeta de débito?


  Merissa se detuvo en la puerta ceñuda de nuevo.


  —Si me arrestan por usar una tarjeta que no es mía, mejor que vayas a sacarme bajo fianza. Greenville debe ser mayor que Pine Creek, pero probablemente aún meten a los ladrones en almacenes en la plaza del pueblo —Su ceño se volvió repentinamente siniestro. —Espero que tengas montones de dinero en tu cuenta, porque pretendo comprar uno de cada —Se volvió con un resoplido y se encaminó al porche. —¿Qué estoy diciendo? Probablemente eso ni siquiera llenará un carro.


  Jessie fue a la puerta para ver a su amiga entrar en el coche y salir del camino de entrada. Esperando hasta que el Volvo desapareció por la carretera, volcó el contenido de la bolsa en la encimera con un pesado suspiro, asustada por que su decisión de deslizarse en brazos de Ian en la piscina hace dos días no sólo hubiera herido los sentimientos de Merissa, sino que irrevocablemente cambiara su amistad.


  ¿Podía Ian haber tenido razón cuando la había acompañado a su habitación después de cenar esa noche mientras Merissa y Duncan iban a pasear a la luz de la luna cuando había sugerido una vez más que Mer estaba pasando un momento difícil dejándola ir? ¿Como él había supuesto, que nadie quería dejar un cómodo sofá?


  Y por lo que él y Duncan podían ver, Jessie era el sofá de Merissa. Ambos hombres, aparentemente, creían que Mer encontraba más fácil centrarse en la vida de Jessie que en la suya propia, porque... bien, sólo Merissa sabía de lo que se estaba ocultando.


  Jessie sospechaba que tenía algo que ver con el tipo de Chicago que había roto el corazón de Merissa hacía seis años, lo que la había mandado corriendo a Atlanta a lamerse las heridas.


  —Que desastre —Murmuró, haciendo a un lado los pasteles de sebo que había comprado para los pájaros y recogiendo el rollo de cinta naranja. Después agarró las llaves de su nueva casa y su teléfono móvil y se dirigió a la hilera de clavijas junto a la puerta para meter todo en el bolsillo de su abrigo. Era fácil para Ian decir que era hora de echar a Merissa de su cómodo sofá, ¿pero nunca le habían roto el corazón?


  Jessie caminó hacia la estufa y se quedó mirando las llamas a través de las puertas de cristal.


  —Aún así, seis años es mucho tiempo lamiéndose las heridas, Mer. Cuatro años fue todo lo que yo pude aguantar antes de cansarme de sentirme una víctima.


  ¿Entonces, era una amiga terrible por abandonar a Merissa o realmente le estaba haciendo un favor? Jessie suspiró de nuevo, decidiéndose que sólo el tiempo lo diría.


  —Vale, el regulador grande está cerrado —Dijo, comprobando su posición antes de echar un vistazo al pequeño tirador del lado opuesto —Y el pequeño está...


  Empujó el regulador pequeño hacia atrás y dio un paso atrás, mirando hasta que las llamas bajaron. Maravilloso, pensó mientras se dirigía a los ganchos y agarraba su abrigo largo de lana. A pesar de que Megan le había asegurado que la estufa estaba diseñada para funcionar sin atención, Jessie temía que fuera a quemar su nuevo hogar antes de poseerlo oficialmente.


  —Vamos, Tobes. Vayamos a explorar nuestro nuevo vecindario.


  Toby saltó de su cama junto al hogar y trotó hacia ella. Jessie enganchó su correa y le dio un beso en la gran cabeza.


  —Supongo que no soy la única beneficiada por trasladarme aquí, ¿verdad? No creas que no he notado tu arrogancia masculina desde que nadaste en la piscina —Dijo mientras se ponía los guantes. —No sólo te sientes orgulloso de ti mismo por superar tus demonios, como dijo Ian, sino que puedo ver cuanto te gusta tener algunos compañeros masculinos —Abrió la puerta con una risa. —Pobre Tobes, ¿estás cansado de tratar exclusivamente con estrógenos los últimos cuatro años?


  Jessie dirigió una última mirada a la estufa para asegurarse de que se estaba comportando correctamente. No es que estuviera segura de cual debía ser el comportamiento adecuado de una estufa. Después agarró su bastón y salió. Se detuvo en el porche y respiró profundamente.


  —Toma una bocanada, Tobes. Así es como se supone que huele el aire de verdad, con sólo un indicio de humo de madera y el aroma de los pinos —Bajó los escalones hacia el camino de ladrillo algo triste al notar que la vagoneta de Walker se había ido y empezó a subir la carretera. —¿Qué crees, Tobías? ¿Te gustaría que tuviéramos nuestro propio niño pequeño? —Preguntó poniéndose la mano en el vientre. —Los médicos dicen que no es imposible que me quede embarazada de nuevo, sólo altamente improbable —Dejó caer la mano con un resoplido. —Pero considerando toda la testosterona corriendo suelta por aquí, hay una buena posibilidad de que pueda quedarme embarazada sin siquiera quitarme la ropa.


  Jessie se encogió de hombros y aumentó su paso. Tal vez Merissa tenía razón y los besos de Ian habían empezado a hacerla pensar con los ovarios. Porque la triste verdad era que, incluso aunque se hubiera ido hace sólo dos días, ella ya le echaba de menos.


  Sonrió, recordando su segundo beso hacía dos noches, después de la cena.


  —Pobre Ian —Dijo con una risa. —¿Viste la mirada en su cara, Tobes, cuando se dio cuenta de que tendría que ponerse de rodillas si quería un beso de buenas noches? Y entonces su camisa se enganchó en el freno de mi silla y saltó un botón.


  Conocer a su madre ayer probablemente explicaba la actitud de Ian de hechos consumados hacia la gente con... imperfecciones. Probablemente porque aparte de tener unos padres que dirigían un campamento para niños con discapacidad, el hombre había crecido viendo la imperfección de cerca y personalmente. Cuando Sadie MacKeage se había presentado a sí misma a Jessie ayer, la mano que había extendido tenía muchas cicatrices, como de un incendio. Y si Jessie no estaba equivocada, la alta rubia de ojos azules llevaba algún tipo de corsé bajo el jersey, como había alcanzado a ver cuando Sadie se había agachado para acariciar a Toby.


  No era de extrañar que Ian actuara tan naturalmente respecto a su condición; su madre tenía tantas cicatrices como ella, posiblemente incluso más. Y eso daba a Jessie la esperanza de que si Sadie MacKeage había encontrado treinta y tantos años de —Felices para siempre— En brazos de un hombre atractivo, no había razón para que ella no pudiera, también.


  ¡Oh, sí! Iba ayudar a publicitar muy bien el campamento de niños, aunque sólo fuera para pasar más tiempo con la madre de Ian con la esperanza de que la tranquila confianza y el fuerte sentido del propósito de la mujer fueran contagiosos. No iba, sin embargo, a ayudar a Megan y Kate a llevar a las niñas a nadar desnudas, no importa lo divertido que hubiera sonado en el almuerzo de ayer. Pero se había ofrecido voluntaria con las actividades de menor riesgo.


  —Llevamos en la ciudad cuatro días —Le dijo a Toby— Y he bailado, sido besada dos veces, y convertido en miembro honorario de un clan de mujeres increíbles. Y tu, orejotas, superaste tu miedo al agua y encontraste nuevos compañeros —Se rió suavemente. —Y todos pensaron que estaba loca por querer trasladarme aquí.


  Jessie continuó descendiendo la estrecha península, respirando el fresco aire de diciembre mientras se maravillaba por la belleza que la rodeaba. Pasó varios cultivos estacionales metidos entre los altos árboles a su izquierda, y el lago Pine a su derecha, el cual, de acuerdo con el mapa que los Stone habían dejado sabiamente en el pasillo de arriba, se extendía casi sesenta y cinco kilómetros al norte hacia Canadá. Toby se detuvo repentinamente cuando rodeaban una curva justo mientras Jessie también divisaba al hombre sentado en un taburete a un lado de la carretera, delante de lo que parecía uno de los gigantescos pisanieves del TarStone Mountain.


  El hombre los vio a ella y a Toby y se puso en pie.


  —Buenos días —Saludó, mientras caminaba hacia ellos. —¿Disfrutando este buen día caminando hasta la ciudad?


  Jessie acortó su agarre sobre la correa de Toby, aunque el perro parecía más curioso que a la defensiva.


  —Sólo vamos hasta la carretera principal —Dijo, encontrando simpática la sonrisa del hombre. Al menos, pensaba que estaba sonriendo detrás de esa desaliñada barba blanca.


  Él se detuvo a dos pasos y meneó su sombrero negro de un lado a otro de su cabeza, lo cual sólo sirvió para empeorar el enredo del salvaje pelo blanco que ocultaba sus centelleantes ojos verdes.


  —Bien, entonces manténgase sobre sus pies, señorita. Un coche acaba de pasar chirriando por aquí hace un momento, levantando un polvo terrible que cubrió mi mercancía —Dijo con el ceño fruncido mientras se dejaba caer en cuclillas. —¿Cuál es el nombre del chico grande? —Preguntó, extendiendo la mano.


  Es Toby —Dijo Jessie, aflojando el agarre de la correa.


  —Hey aquí, Toby —Murmuró, moviendo los dedos. —Ven y pruébame, entonces, así podrás decidir por ti mismo que soy inofensivo.


  Toby dio un paso hacia él y verdaderamente lamió los dedos del hombre, y fue rápidamente recompensado con una rascada en el mentón.


  Él hombre se puso en pie y extendió la misma mano a Jessie.


  —Me llamo Roger, pero responderé a casi todo lo dicho con respeto —Su barba se extendió de nuevo en una sonrisa mientras sus largos y callosos dedos se envolvieron alrededor de los suyos. —¿Es usted la mujer que compró la casa de Megan? —Pero entonces frunció el ceño de nuevo antes de que pudiera responder. —No sé lo que estaba pensando esa chica casándose con ese pagano canadiense de Jack Stone —Finalmente soltó su mano para colocarse el sombrero de nuevo. —Juro que ese silencioso bastardo va a ser mi muerte. ¿Cuál es su nombre, de todos modos?


  Buen Dios, ¿quién era este colorido carácter?


  —Jessie Pringle.


  Sus tupidas cejas subieron en su sombrero.


  —¿Qué clase de maldición de nombre es Pringle? ¿Es de uno de esos países extranjeros?


  Jessie se tragó una sonrisa.


  —No, originalmente soy de Nueva York, pero más recientemente de Atlanta. Georgia —Aclaró cuando él frunció el ceño. —Y mi tatarabuelo eligió el nombre de Pringle cuando inmigró a América así nadie sabría de donde era —Jessie se inclinó hacia adelante y bajó la voz. —Pero los rumores dicen que era de Rusia.


  Esas cejas se alzaron hasta su sombrero de nuevo.


  —¿Considera que debe entretener a un viejo, señorita?


  Jessie miró a derecha e izquierda y después junto a ella antes de mirar detrás de él.


  —¿Qué viejo? No veo a nadie aquí salvo usted, Toby y yo.


  Roger parpadeó, después súbitamente soltó una carcajada.


  —He decidido que me gusta, Jessie Pringle. Así que vamos entonces —Dijo, girando sobre los talones y empezando a bajar por la carretera. —Creo que tengo alguna cosa que necesita.


  —¿Qué clase de cosa? —Preguntó ella, siguiéndola mientras Toby caminaba junto a él.


  Roger se detuvo de nuevo, sus ojos vagamente familiares centrados en los suyos mientras señalaba su mano.


  —¿Cómo fue a conseguir ese bastón? Juro que no parece un día mayor de los cuarenta.


  —Tengo veintiocho —Soltó, insegura de si bromeaba o no. —Y llevo un bastón porque mis piernas son... A veces están débiles.


  Él resopló y empezó a caminar de nuevo.


  —Aún puedo decir que la hace parecer mayor —Se acarició la barba, mirándola especulativo. —Ahora, si llevara un bastón apropiado en lugar de ese bastón para viejas damas, nadie de por aquí prestaría atención —su barba se partió en una sonrisa, y después asintió —Afortunadamente para usted tengo justo el bastón para caminar que necesita. —Volvió a mirarla de nuevo —¿Y qué pasa con su bufanda? ¿Es eso lo que todas las damas llevan en Georgia? Porque ya puedo decirle, que esa cosa floja no va a mantenerla caliente una vez cambie el tiempo finalmente —Se detuvo junto a su taburete plegable de lona y la enfrentó. —Lo que necesita es una bufanda de fino tartán —Miró a Toby. —Y tal vez una bufanda a juego para el chico grande, también, si él también vino recientemente de Georgia.


  —Gracias, pero estoy bien. E Ian dijo que a Toby pronto le crecerá su abrigo de invierno.


  Roger volvió de repente la cabeza para mirar hacia la carretera, después volvió sus entrecerrados ojos hacia Jessie.


  —¿Está hablando de Ian MacKeage? —Frunció el ceño cuando ella asintió —Perteneces a ese gran bastardo, ¿verdad?


  —No, no le pertenezco —Dijo Jessie con una risa. —Le conocí hace cuatro días. No... humm... ¿no le gusta Ian?


  Aparentemente Roger tenía que pensar en eso mientras agitaba otra vez su sombrero, lo que terminó con sus cejas fruncidas en un ceño.


  —Bien ahora no puedo decir de manera absoluta que me disguste el chico —Dijo lentamente, como escogiendo sus palabras. —Pero no es exactamente una de mis personas favoritas, tampoco —Señaló a una corta distancia en la carretera, lo que parecía ser un camino de entrada oculto entre un grupo de jóvenes árboles de hoja perenne. —Era bonito esto antes de que ese gran bastardo regresara de su guerra y comprara ese viejo campo desvencijado. Ahora ya no puedo cambiar mis mercancías aquí —Caminó hacia el pisanieves. —La única razón por la que me atreví a establecerme hoy es porque está cazando en la montaña con su hermano y sus primos.


  Jessie finalmente notó todas las... mercancías extendidas encima de la pista de goma del pisanieves: una vieja tetera abollada, una gran olla de hierro fundido, varias bufandas cuidadosamente dobladas, una pila de libros realmente antiguos, una cesta desbordada de mitones, al menos una docena de bandejitas de aluminio, y varios cayados altos. También notó el desgastado emblema en la puerta que decía que la máquina era verdaderamente del TarStone Mountain Ski Resort excepto que su pintura parecía más naranja que roja bajo una buena capa de polvo, uno de los faros del techo estaba colgando de un cable, y había una pequeña raja en el parabrisas.


  Ella miró a Roger.


  —¿Por qué Ian no es una de sus personas favoritas? —Preguntó, aunque sospechaba que el viejo chivo tenía a más de uno en esa categoría.


  —Por ninguna razón especial —Dijo encogiéndose de hombros. —Todos los MacKeage son unos bastardos soplones, justo como los MacBain y los Gregor, y ese pagano de Jack Stone —Súbitamente sonrió. —Pero supongo que ser un bastardo es una buena cualidad que tener, si uno tiene la necesidad de guardarse las espaldas —Se giró hacia el pisanieves de nuevo, cruzando los brazos sobre el pecho para apoyar la barbilla en un puño y empezó a estudiar los cayados. —Si alguna vez se encuentra en problemas —Dijo algo ausente. —Vaya directamente a uno de esos highlanders. ¿Cuál es exactamente el problema con sus piernas, de todas formas? —Miró por encima de su hombro cuando ella no respondió inmediatamente y frunció el ceño. —¿Nació así o tuvo un accidente? Es importante que me lo cuente —Dijo cuando ella no respondió. —Así puedo decidir cuál de estos cayados tengo que darle.


  —Lo siento, Roger, pero no me traje la cartera.


  —Estoy dispuesto a hacer un trueque —Se giró completamente hacia ella. —De hecho, cambiaré uno de mis cayados mágicos por ese insignificante suyo, y... —La miró de arriba abajo y entonces señaló su cuello. —Y esa endeble bufanda, supongo. Debería poder encontrar alguna vieja dama lisiada deseando hornearme un pastel a cambio de ellos. Entonces, ¿nació llevando ese bastón o no? Necesito saberlo para encajarle el apropiado.


  Insegura de como rechazarlo sin herir sus sentimientos, Jessie dio un paso junto a Roger para estudiar también los cayados apoyados contra el pisanieves, sólo para descubrir que eran realmente encantadores. En realidad, eran obras de arte. Variando ligeramente en longitud, pero todos casi tan altos como ella, habían sido limpiados de su corteza y lijados hasta una pátina natural. Cada uno tenía características únicas; uno era muy fuerte y lleno de nudos lo que le hacía parecer casi grotesco, varios sólo tenían unos pocos pequeños nudos, y dos tenían hendiduras verticales que parecían alargados ojos hundidos.


  Jessie no había pensado mucho en el bastón que había estado usando desde que su nuevo fisioterapeuta se lo había dado, preguntando a Jessie si pretendía tener su trasero en una silla de ruedas el resto de su vida o en su lugar, quería empezar a usar las piernas que Dios le había dado.


  —Y o... mi espalda resultó herida hace cinco años —Admitió finalmente cuando notó a Roger mirándola de nuevo.


  —Bien, entonces, ¿cuál de estos llama su atención? preguntó, apartando dos de los cayados más delicados de la pista y sosteniéndolos delante de ella.


  —Creo que prefiero uno de esos —Dijo, señalando los cayados con ojos hundidos. —Me gusta que no sean perfectamente rectos y los ojos marrón oscuro destacan el rico amarillo de la madera.


  —Olvide esos —Murmuró él, moviéndose para bloquear su vista. —El sauce diamante no es ni de cerca lo suficientemente fuerte —Empujó los dos cayados que estaba sosteniendo hacia ella de nuevo mientras asentía sobre su hombro —Y ni siquiera piense en preguntar por ese retorcido grande, su magia es demasiado poderosa para que una mujer la maneje.


  Jessie había empezado a alcanzar uno de los cayados que él estaba sosteniendo pero echó la mano atrás y arqueó una ceja.


  —¿Demasiado poderoso para una mujer?


  Él dejó caer los brazos para apoyar el extremo de los cayados en el suelo y suspiró.


  —Es de conocimiento común que las mujeres son físicamente débiles, señorita gràineag, así que no vaya a erizarme sus púas.


  Jessie contuvo el aliento al darse cuenta que había olvidado completamente preguntar ayer a la madre de Ian lo que significaba.


  —¿Qué es gra-neeg?


  Roger se echó hacia atrás frunciendo el ceño.


  —Todo el mundo sabe que es erizo en gaélico. Y se deletrea g-r-à-n-e-a-g, y tiene que escupir la g al final para que suene como un verdadero highlander —Su barba se partió con su sonrisa cuando ella le miró ceñuda. —Los pequeños erizos espinosos son pequeñas bestias preciosas, ya sabe. Y si no los tratas correctamente, vuelven todos sus mimos hacia ti.


  ¿Ian la había llamado erizo?


  Roger levantó los cayados de nuevo.


  —¿Va a elegir antes de que se ponga el sol, señorita, o va a hacer que arriesgue el cuello regresando aquí?


  —¿Qué quiere decir con que los cayados tienen diferentes... poderes mágicos?


  Apoyó los cayados de nuevo en el suelo, esta vez suspirando tan fuerte, que parecía increíble que su pecho no implosionara.


  —Es de conocimiento generalizado que esos tres reúnen la energía del sol y la luna y las estrellas, y la retienen mientras es necesaria —Explicó impacientemente. —Y algunas maderas son mejores que otras para transferirnos esa energía.


  —Entonces, quiero ese —Dijo, señalando más allá de su hombro. —El grande nudoso que dijo que tenía la mayor energía.


  —Bien, no va a tenerlo —Soltó. —No seré responsable de que se vuele por los aires y a cualquiera cercano al reino que aparezca —Empujó el cayado de su mano izquierda hacia ella. —Coja este. Y cuando consiga usar su magia, tal vez consideraré darle el más poderoso —Arqueó una de sus tupidas cejas. —¿O no ha oído hablar de algo llamado pequeños pasos?


  Bien, esta conversación se estaba poniendo rara. ¿Cómo podía conocer Roger su mantra personal de dar pasos pequeños? Y de todas las formas en que llamarla ¿por qué gràineag? ¿Y cayados mágicos? ¿De verdad?


  Jessie se preguntó si no había un sanatorio cercano del que se hubiera escapado, o tal vez incluso un hospital mental.


  —¿Vive por aquí, Roger? —Preguntó mientras le cogía el cayado sólo para jadear sorprendida cuando una descarga de electricidad estática traspasó su guante y subió por su brazo. —¿Qué fue eso? —Susurró, cerrando cuidadosamente el puño al rededor de él sintiendo un suave zumbido.


  —Eso fue el alineamiento mágico con usted; la energía que ha viajado por el Universo para alojarse en la madera —Palmeó el cayado mientras la miraba directamente a los ojos, su propia mirada profunda parecía antigua y sabia y tan sólida como las montañas que les rodeaban. —Poderosa energía eterna destinada sólo para usted, Jessie. Ha estado esperando pacientemente a que usted viniera aquí y finalmente la reclamara.


  Llevándose el aún zumbante cayado al pecho, Jessie bajó la mirada para ver a Toby sentado a sus pies con su nariz pegada contra la suave madera, y se preguntó si esta no era la misma magia poderosa que había sentido mirando aquel folleto.


  —Vale, está hecho —Dijo Roger, dejando el otro cayado en la cinta antes de volverse hacia ella. Extendió su mano vacía y agitó sus dedos.


  —Nuestro trato era su bastón de anciana y esa bufanda a cambio, así que démelos, señorita —Dijo, su suave habla desapareció y el colorido y cambiante carácter sacó de sopetón a Jessie de su fantasioso aturdimiento.


  Sosteniendo aún su nuevo cayado de caminar contra su pecho, Jessie soltó la correa de Toby para desatarse la bufanda y quitársela, y se la entregó junto a su bastón.


  —Vale, entonces —Dijo, girándose para dejarlos en la cinta del pisanieves. —Entonces dígame, ¿cuanto le gusta ese MacKeage, de todos modos? —Preguntó, escarbando entre la pila de bufandas. Miró sobre el hombro cuando ella no respondió, y frunció el ceño. —Sólo estoy preguntando para saber cuál necesito darle.


  —Gracias, pero estoy bien —Dijo, inclinándose para agarrar la correa de Toby. Lentamente empezó a retroceder, decidiendo que sería mejor irse antes de que Roger acabara descargando toda su mercancía sobre ella. —Acabo de pedir una bufanda de lana del catálogo de L.L.Bean. Debería ser entregada en unos días.


  Roger se volvió hacia ella, con las manos en las caderas y una bufanda colgando de uno de sus puños.


  —¿De qué color es?


  —Blanca. Y también pedí un par de mitones a juego. Realmente el cayado es más que suficiente —Le dirigió una sonrisa torcida. —Y además, todo lo que tengo para intercambiar son las llaves de mi casa, un rollo de cinta naranja, y mi teléfono móvil —Eso le animó.


  —¿Tiene uno de esos nuevos teléfonos tan de moda que permitirán que una persona se conecte a Internet desde casi cualquier lugar? ¿Uno con una pantalla táctil, que no precisa de botones?


  Buen Dios, el hombre parecía francamente entusiasmado.


  —No voy a intercambiar mi teléfono —Dijo con una risa. Empezó a retroceder de nuevo, preguntándose si debería seguir por la carretera principal o sólo ir a casa así él no podría emboscarla en su camino de vuelta. —Pero traeré mi cartera la próxima vez y le compraré una bufanda.


  —No tiene necesidad de dinero. Pero seguro que podría usar un teléfono móvil.


  Ella dejó de retroceder.


  —Pero necesita dinero para pagar el servicio del teléfono.


  Él sonrió.


  —No, si un hombre sabe como aprovechar lo que no puede verse, no —agitó la mano hacia el cielo. —El aire está lleno de toda clase de energía, así que sólo tengo que contratar alguna de una de esas malditas torres que han levantado por todas partes.


  —Pero eso es robar. Tienes que pagar por la energía que viene de esas torres.


  Él se cruzó los brazos sobre el pecho y descansó el peso sobre las caderas.


  —Oh, oh, de repente ya no somos, la pequeña señorita educada.


  Vale, ahora esta loca conversación se estaba deteriorando hasta el insulto. Jessie no estaba asustada realmente de Roger, considerando que Toby estaba a sus pies descansando y husmeando su nuevo cayado para caminar, pero ¿de verdad, pequeña señorita educadita?


  —¿Vive usted por aquí?


  —Más o menos —Dijo él con un asentimiento. —¿Por qué?


  —Bueno, me estaba preguntando ¿por qué no pone sus mercancías en la carretera principal donde verdaderamente hay tráfico?


  —Porque ese bastardo soplón de Jack Stone podría pillarme.


  Jessie tiró de la correa de Toby para hacer que se levantara, y empezó a caminar hacia atrás de nuevo cuando vio la mirada de desesperación que cubrió su cara.


  —Si no quiere ninguna de mis bufandas —Dijo él suavemente, usando una que estaba sosteniendo para gesticular débilmente detrás de él. —Entonces tal vez podría interesarla una resistente olla. Está perfectamente curtida, y ha cocinado muchos buenos guisos de venado y estofado de conejo.


  ¡Oh, Dios! El pobre hombre estaba sólo.


  —¿Y si vengo mañana y traigo algo que intercambiar por su olla? También traeré a mi amiga, y comprobaremos todas sus mercancías y veremos que más puedo necesitar. ¿Va a estar colocado aquí toda la semana, Roger? —Sonrió cálidamente. —Estoy segura de que a Merissa le gustaría una de sus bufandas, y realmente está versada en libros antiguos.


  Los hombros de Roger se hundieron, y negó con la cabeza.


  —Va a haber una tormenta algo violenta mañana —Musitó, regresando al pisanieves. Pero entonces súbitamente cambió de dirección y caminó directamente hacia ella y le quitó la bufanda. —No quiero que la pille la muerte porque le cogí su vieja bufanda antes de que la nueva le fuera entregada, así que coja ésta por ahora y saldaremos cuentas más tarde.


  Jessie suspiró, derrotada y se la cogió; entonces se pasó la correa de Toby a la mano que sostenía el cayado para arreglarse la bufanda alrededor del cuello.


  —Es realmente bonita. De hecho, me gusta más que la que pedí.


  Su sonrisa regresó y asintió.


  —Eso es porque las rayas rojas, verdes y lavandas en ese campo gris hablan a tu corazón de mujer —Sus ojos adquirieron brillo. —Esos colores en particular conllevan una promesa muy poderosa, Jessie. Ahora —Gritó repentinamente, frotándose las manos —Sobre esa curtida olla…


  Jessie ahogó un gruñido.


  —De verdad, Roger —Dijo con una sonrisa forzada que él ni siquiera vio porque ya estaba dirigiéndose de regreso al pisanieves.


  Jessie siguió, determinada a dejar claro su punto de vista.


  —No hay modo de que pueda llevar esa gran olla hoy a casa, pero prometo que volveré mañana en mi coche.


  —No es necesario —Dijo él, abriendo la puerta del pisanieves. Se estiró dentro y empezó a luchar para sacar algo de debajo del asiento. —Tengo lo justo para ti —Continuó con un gruñido.


  Jessie tuvo que saltar fuera del camino cuando Roger se tambaleó hacia atrás bajo el peso de un carrito de madera casi dos veces más grande que el de Walker.


  —¡Roger, ten cuidado! —Gritó, agarrando su brazo para estabilizarlo.


  Puso el carrito en el suelo entre ellos y se enderezó con ceño.


  —Puede ser que sea viejo, pero hasta el día de hoy no me doblego como un ramillete, no necesito mimos de ninguna mujer de débiles rodillas —Agarró la olla de hierro fundido y la soltó en el carrito. —Ahí, ahora puede llevarlo a casa, sin problemas —Jessie empezó a retroceder de nuevo, sólo que no dio ni dos pasos porque Toby parecía más interesado en husmear la olla que en seguirla. —Toby, vamos —Dijo, dando un tirón a la correa.


  —¿Ve? —Dijo Roger. —El chico grande también quiere que tenga la olla.


  ¿Cómo demonios se había metido en este apuro? Y más importante, ¿cómo iba a salir de él?


  —Pero se lo dije, no tengo nada para intercambiar.


  —Aún tiene uno de esos teléfonos móviles, ¿verdad?


  Jessie dio una palmada sobre su bolsillo.


  —¡No voy a darle mi teléfono!.


  —¿Por qué demonios no? —Cruzó los brazos sobre su enorme pecho. —Si lo hiciera detendría todas esas malditas llamadas que está recibiendo de todos preguntando si ha recuperado el sentido común ya.


  Jessie se quedó perfectamente inmóvil.


  —¿Cómo sabe que la gente ha estado llamándome y preguntándome eso?


  —Bien, claro, ¿tal vez porque es una mujer soltera empeñada en mudarse aquí sola? ¿Qué más le van a preguntar?


  —Usted no sabe que me mudé sola —Alarmándose de verdad.


  —Le dije que aún no me doblego como un ramillete, ¿pero ahora está pensando que mis oídos no funcionan, tampoco? Todo el mundo en ochenta kilómetros a la redonda sabe que una gran ejecutiva de publicidad llamada Jessie Pringle, recientemente de Georgia, acaba de comprar la casa de Megan y Jack Stone.


  Jessie soltó el aliento, dándose cuenta finalmente de que Roger había preparado su pequeña exposición en su camino. La vieja cabra ingeniosa se había arriesgado a ser capturado por Jack Stone, jefe de policía de Pine Creek, para intercambiar su mercancía con la chica nueva de la ciudad. Le dirigió una cálida sonrisa, asintiendo con conformidad.


  —Culpable de todos los cargos. Así que, dígame, ¿qué se dice en la ciudad acerca de por qué me mudé aquí?


  Roger se cruzó de brazos de nuevo y se frotó la barba, su sonrisa en respuesta algo engreída.


  —Bien, ahora, creo que algo poderosamente fuerte estaba empujándola a salir de Georgia —Arqueó una ceja. —O debería decir que algo incluso más poderoso estaba empujándola al norte.


  Jessie retrocedió alarmada.


  —No va a funcionar, ya sabe —Continuó él tranquilamente, dejando caer los brazos a ambos lados. —No en tanto persista en creer que esto es algo que puede hacer sola. No es suficiente con mudarse aquí esperando meramente que toda esta poderosa energía la ayudará a recordar lo que sucedió esa noche, Jessie; algo más que esconderse en estas montañas está ayudando a Ian a olvidar. Curarse uno mismo es casi imposible y menos gratificante comparado con la magia que se crea cuando dos almas combinan sus fortalezas y se curan juntas.


  Jessie permaneció perfectamente inmóvil, totalmente sin habla. De ninguna manera este viejo loco podía saber lo que ella había esperado llevar a cabo viniendo aquí, mucho menos que ella había pasado los últimos cuatro años tratando de recordar lo que había sucedido esa noche. Y ¿qué quiso decir con que Ian se estaba escondiendo, tratando de olvidar?


  —¿Olvidar qué?


  —Respondió a la llamada de su corazón de reunirse al río de la vida, Jessie —Continuó Roger suavemente. —Pero para que se reencarne totalmente, me temo que va a tener que permitirse ser vulnerable de nuevo —Sus ojos brillaron con cálida ternura. —Tiene mi palabra, muchacha, si encuentra el coraje para agarrar la mano que le será ofrecida, no sólo se curará, sino que también quien extienda esa mano lo hará y entonces tendrá el privilegio de seguir sosteniándola en la vejez.


  Luchando con el temor que amenazaba con inmovilizarla, Jessie se las arregló de algún modo para responder a la súbita insistencia de que se moviera y le permitiera conducirla a la carretera hacia casa.


  —También debería advertirle que tenga presente qué mano es la que agarra, Jessie —Continuó Roger junto a ella. —Y que sopese cuidadosamente lo que ambos hombres están ofreciendo, porque ninguno de ellos es lo que parece.


  Silenciosamente, Jessie caminó hacia la curva de la carretera, sin atreverse a mirar atrás.


  —Siento haberla asustado, muchacha —Dijo Roger detrás de ella. —Porque mi honesta intención sólo es avisarla del peligro que aún está enfrentando, y de la decisión que debe tomar en cuanto a donde ponga su confianza.


  Jessie trató de tirar el cayado en la cuneta en el momento en que rodeó la curva, pero sus dedos estaban helados, tan tensos que no pudo soltarlo. Así que aumentó el ritmo ahora que estaba fuera de la vista de Roger, y concentrada sólo en poner un pie delante de otro en la sucia carretera congelada.


  —Estará bien si sigue escuchando su corazón, Jessie —Continuó , su voz cada vez más distante —Y si tiene el coraje para abrazar la magia.


  Jessie no sabía quien estaba más sorprendido, ella o Toby, cuando repentinamente empezó a correr. Y casi como si a sus pies les hubieran brotado alas, cubrieron la distancia a casa en lo que pareció sólo un latido. Dejó caer la correa de Toby y se quitó el guante para sacar las llaves del bolso mientras se apresuraba al porche. Necesitó varios intentos para encajar la llave en la cerradura porque estaba temblando, y después de una frenética mirada a la carretera, Jessie finalmente entró en casa detrás de Toby, cerró la puerta y pasó el cerrojo.


  Lentamente retrocedió al centro de la habitación, su pecho dolorido mientras se desabotonaba el abrigo, sólo para golpearse la barbilla con el cayado.


  Tomando una tranquilizadora respiración, obligó a sus dedos a relajarse lo suficiente para dejarlo caer y entonces se encogió cuando el cayado golpeó con estrépito en el suelo de madera, con el sonido haciendo eco en la casa vacía como un disparo.


  Se despojó de su guante restante y el abrigo y la bufanda que Roger le había dado mientras seguía retrocedía hacia la estufa de madera.


  —Toby, ven —Susurró, derrumbándose en su cama junto al hogar. Sentándose con la espalda apoyada en la pared, Jessie extendió sus temblorosas manos hacia Toby, quien permanecía en el centro de la habitación a horcajadas sobre el cayado, mirándola confuso. —Ven Toby. Lugar seguro.


  Él recogió el cayado con la boca y entonces caminó sin hacer ruido y lo dejó caer en su regazo, haciendo que Jessie tomara aliento al sentir su peso en los muslos.


  —No, no lo quiero —Dijo alejándolo. Extendió las manos de nuevo. —Toby, ven. Necesito que me ayudes a estar a salvo —El perro plantó sus patas delanteras sobre su cama y perezosamente se estiró, después se tumbó y apoyó la cabeza en sus piernas con un pesado suspiro.


  Ella levantó su morro para hacer que la mirara.


  —¿Estás tratando de decirme que no voy a tener un flash back? —Toby lamió sus dedos y se soltó, soltando un gran bostezo, rodó de lado y con otro pesado suspiro apoyó la cabeza sobre su muslo de nuevo.


  Jessie tomó una temblorosa respiración, luchando por tragarse las lágrimas.


  —Pero, pude sentirlo —Susurró, pasando una temblorosa mano por su lomo. —Vi el oscuro manto descendiendo cuando Roger empezó a hablar de esa noche como si... como si supiera. Pero él no puede, nadie de por aquí conoce lo que sucedió en Atlanta.


  Miró el cayado mitad tendido sobre la cama y mitad en el suelo y se dio cuenta de que Toby también había sentido la vibración. Pero era madera, no metal; una rama de un árbol o incluso un árbol joven que Roger había cortado, pelado y lijado. Así que ¿cómo podía haberle dado un sobresalto y por qué había sentido un suave zumbido cuando lo había sostenido?


  A menos... bien, frotar un balón con lana creaba electricidad estática, y los balones, ciertamente, no estaban hechos de metal. Y su abrigo era de lana, así como la bufanda que Roger le había dado. Y el aire había estado bastante seco últimamente, había notado, haciendo que su pelo se encrespara por la estática cuando lo cepillaba.


  Jessie finalmente empezó a relajarse, e incluso sonrió cuando tocó el cayado con un dedo y no sintió nada. Era sólo trozo ordinario de madera, no un mágico conductor de la energía que había atravesado el universo y pacientemente había estado esperando que ella viniera aquí a reclamarlo.


  Soltando otra relajante exhalación que la dejó totalmente agotada y floja, Jessie empezó a tumbarse sobre la cama de perro junto a Toby. Pero súbitamente se enderezó de nuevo, dándose cuenta de que aún no había explicado como sabía Roger que había algo que ella estaba tratando de recordar. ¿Y por qué había dicho que había dos hombres extendiendo una mano para que se agarrara? ¿Qué dos? ¿Era Ian uno de ellos, tal vez? ¿Pero quién era el otro?


  Y ¿que había querido decir Roger cuando dijo que ningún hombre era lo que parecía?


  



  Capítulo Ocho


  


  


  —¿El aire de la montaña ha afectado a tu cerebro? —Preguntó Merissa, cerrando la puerta de un golpe cargada con bolsas de supermercado. —Suponía que ibas a atar un trozo de cinta en la rama de un árbol, no usar el rollo entero para decorar medio bosque al final de la carretera —Dejó las bolsas sobre la encimera y se giró hacia Jessie, con los ojos bailando de risa. —Espero que nadie pasara por aquí y te viera, o va a difundir que una loca acaba de mudarse a la ciudad. ¿Qué demonios te poseyó para cubrir todos esos árboles con toda esa cinta? Juro que algunas de esas ramas están a nueve metros del suelo.


  Jessie estaba de pie en el umbral del pasillo de las escaleras, parpadeando con sorpresa y no poca confusión.


  —Pero yo no... nunca... —Insegura acerca de como explicar que había sido emboscada por un viejo loco y nunca llegó a la carretera principal, Jessie simplemente se encogió de hombros. —Supongo que no quería que los de la mudanza se pasaran el giro.


  Merissa resopló.


  —La sutileza nunca fue uno de tus puntos fuertes —Señaló las bolsas sobre la encimera mientras se dirigía a la puerta que había dejado abierta. —Mejor que empieces a guardar las cosas para hacer sitio a lo que aún está en el coche. Escuché decir en la tienda que se acerca una gran tormenta esta noche, así que compré suficiente comida para que dure al menos un mes ante la remota posibilidad de que nos aísle la nieve.


  Jessie se apresuró hacia el perchero en el momento en que Merissa desapareció por la puerta, y metió las manos en los bolsillos del abrigo en busca del rollo de cinta. Pero todo lo que encontró fue su teléfono.


  Entonces ¿dónde demonios estaba la cinta? Lentamente Jessie retrocedió, segura de que la había puesto en su bolsillo antes de salir. Pero entonces suspiró de alivio, dándose cuenta que la cinta debió haberse caído probablemente cuando había sujetado a Roger, cuando él había luchado con el carrito. Y Roger debió haberla encontrado y había... decorado todos los árboles.


  Excepto que no podía recordar haber mencionado por qué había estado caminando hacia la carretera principal, así que ¿cómo pudo haberlo sabido?


  —Vamos, Jess —Dijo Merissa, entrando a zancadas con otra carga de bolsas. —Vi una furgoneta con el nombre de tu compañía de mudanzas aparcada en un restaurante en Grenville. Tenemos que guardar la comida antes de que lleguen aquí —Puso las bolsas sobre la encimera, entonces se giró con las manos en las caderas. —¿Hola? Tierra a Jessie. ¿Hay alguien en casa?


  Jessie salió de su estupor.


  —Supongo que dependería de si me guardaste algo de lo que quiera que mancha toda tu barbilla —Merissa usó la manga para limpiarse la barbilla en cuestión, sus mejillas se volvieron rosas alrededor de su sonrisa. —Son los tres mejores malditos 3èclairs helados que jamás haya tomado. No te preocupes, compré suficiente para que nos dure a lo largo de la ventisca. Y compré cacao caliente y algunas nubes de algodón y un kilo de grandes perritos calientes —Saludó a Jessie. —Jugaré a la girl scout e iré a cortarnos un palo a cada una antes de que empiece a nevar, y podremos abrir las puertas de la estufa y hacerlos en las llamas.


  Jessie caminó hasta la encimera y empezó a sacar cosas de las bolsas.


  —¡Santo Dios! Si hubiera sabido que era la falta de azúcar sin restricciones lo que te hacía tan maniática esta mañana, te habría llevado a la pastelería y bistró de Pine Lake.


  —No he sido excéntrica.


  Jessie miró sobre su hombro con una risa.


  —Toby corrió a cubrirse esta mañana, Mer —Se puso seria. —¿Echas de menos a Duncan?


  —Desearía que alguien me contara que hay de excitante en correr entre los árboles con un grupo de hombres y disparar a inocentes venados. Sólo tuve una noche con Duncan, y me habré ido antes de que regrese. El tipo vive aquí y va a cazar siempre que quiere.


  —Ian me contó que la semana después de la temporada regular de caza siempre la pasan juntos para cazar con pólvora —Jessie se encogió ante el ceño de Merissa. —No sé lo que eso significa, sin embargo, pero explicó que hay una temporada especial de caza con mosquetes como solían hacer Davy Crockett y Daniel Boone, donde viertes la pólvora en el cañón y después introduces una bala de plomo —Se rió cuando el ceño de Merissa se volvió feo y alzó su mano. —No lo digas. Sé que estos tipos parecen no haber decidido en qué siglo están viviendo, pero Ian me explicó que tener un sólo tiro es más deportivo.


  —Y durante su pequeña lección, ¿se le ocurrió explicar por qué Duncan ni podía pasar la semana conmigo en su lugar?


  Jessie resopló.


  —Sólo las mujeres están deseando cancelar los planes que han hecho con sus amigas para estar con el sexo opuesto, Mer. E Ian dijo que su viaje de este año era especial, ya que es la primera vez que ha estado en casa en cuatro años. Es decir, él y Robbie han echado de menos a sus hermanos porque estaban en Afganistan.


  Los hombros de Merissa se hundieron y se dirigió fuera, musitando algo sobre esperar que los imbéciles quedaran aislados en las montañas hasta la primavera.


  Jessie dio un rodeo, abriendo todas las puertas de los armarios excepto los dos sobre el lavaplatos; después empezó a sacar cosas de las bolsas y colocarlas en las baldas. Media hora más tarde, preguntándose si había quedado algo de dinero en su cuenta, acababa de terminar cuando Merissa entró llevando dos finos palos y anunció que la furgoneta de mudanzas estaba llegando por la carretera.


  Eran casi las siete antes de que los tres hombres finalmente se fueran, con los bolsillos repletos con todo el dinero suelto que Jessie tenía en su cartera como agradecimiento por ser tan cuidadosos con sus pertenencias que habían movido pacientemente varias veces por toda la casa hasta que Merissa estuvo satisfecha de que todo estaba exactamente donde ella lo quería.


  —¿Viste como ese tipo siguió haciendo un amplio círculo alrededor de Toby? —Preguntó Merissa desde el cojín que había hurtado sigilosamente del sofá y plantado delante de la estufa. Sacó su llameante perrito caliente del fuego y sopló. —Y tú, perro ruín —Dijo, señalando a Toby con el ennegrecido perrito caliente. —Te vi vigilando cada movimiento como si esperaras que te robara las croquetas.


  Jessie se acercó con dos tazas de cacao aderezado con pequeñas nubes de azúcar y puso uno en el hogar delante de Merissa.


  —Toby probablemente le recuerda de cuando recogieron mi apartamento en Atlanta —Dijo, poniendo su taburete tapizado para los pies delante de la estufa para sentarse. —Aparentemente alguien guardó su juguete y ese tipo empezó a chillar cuando entró y pilló a Toby haciendo trizas una de las cajas.


  Los ojos de Merissa se abrieron.


  —¿Realmente tuvo las pelotas de regañar a Toby? Quiero decir, tú y yo sabemos que el grandulón sólo es peligroso si alguien te amenaza a ti, pero el tipo no podía saber eso. ¿Qué persona en su sano juicio grita a un rottweiler de cincuenta kilos?


  Jessie puso su taza de cacao en el hogar y recogió el palo que Merissa le había cortado.


  —Desearía que hubieras visto su expresión cuando Toby se apartó de la destrozada caja con su juguete en la boca. Ahí es cuando el tipo decidió que probablemente no debería gritar a un perro con colmillos del tamaño de su meñique —Ensartó un perrito en el extremo de su propio palo. —¿Escuchaste cuanta nieve vamos a tener? —Preguntó, fisgando por la ventana los copos de nieve volando más allá de la plataforma.


  —Duncan e Ian no estaban bromeando cuando dijeron que no miden en centímetros por aquí —Dijo Merissa, limpiándose los dedos en los pantalones. —Escuché que se predijeron unos sesenta centímetros y que la tormenta probablemente durará hasta el miércoles —Puso otro perrito en el extremo carbonizado de su palo. —Hay una buena posibilidad de que sea tu invitada durante un poco más de lo que habíamos planeado.


  Merissa empezó a sostener su perrito sobre la llama, pero se detuvo para mirar a Jessie.


  —De camino a Greenville pensé en lo que dijiste antes de que me fuera y... bien, decidí que tenías razón. Nunca te había visto tan feliz, Jess —Dijo tranquilamente. —Sólo que no es desde que llegamos a Maine; juro que te volviste una nueva mujer en el momento en que dejamos los límites de Atlanta. Incluso cuando nos detuvimos en Nueva York para pasar Acción de Gracias con tus padres y pasaron los dos días enteros tratando de disuadirte de venir aquí, tú sólo sonreíste y asentiste —Se encogió de hombros. —Te he visto deprimida y enfadada y asustada durante los últimos cuatro años, pero no te había visto tan... bien, tan en paz —Merissa volvió a mirar al fuego, sonriendo tristemente. —Duncan me dijo que, si verdaderamente te quería, tenía que dejarte ir. Así que supongo que es hora de que también retome la vida, incluso si eso significa arriesgarme a tener mi corazón pisoteado por algún mal podrido imbécil de nuevo.


  —Maine necesita buenas enfermeras, Mer. Y no creo que Duncan sea el tipo de hombre que pisotearía el corazón de una mujer.


  —Merissa miró a su alrededor, con expresión horrorizada —¿Estás loca? Nunca podría ir en serio con Duncan. El tipo es un... Es demasiado... Yo no podría...—Rompió a reír. —¡Oh Dios mío, Jessie! Tener una aventura con un macho alfa es una cosa, pero nunca podría vivir con uno —Se puso seria y miró el palo en su mano. —No, necesito a alguien que sea un poco menos... bien, alguien como Andy.


  —¿Andy el friky de los ordenadores? —Preguntó Jessie con sorpresa. —¿El mismo Andy que dijiste que tenía la capacidad sexual de uno de dos años? —Las mejillas de Merissa se volvieron tan rojas como el fuego. —Hey, sólo porque él pensara que yo estaba hablando de ordenadores cuando mencioné que me gustan los discos duros no significa que no sea entrenable. Pero ¿sabes lo que hace a Andy perfecto para mí? Donde quiera que salíamos, nunca se daba cuenta siquiera de que había otras mujeres en el bar, así que seguro como el infierno que no tenía que preocuparme porque les pidiera sus números de teléfono cuando iba al baño para tener sexo con ellas en mi cama mientras estaba en el trabajo.


  —¡Oh, Mer! —Susurró Jessie. —Greg era un idiota de primera clase.


  —E incluso aunque no he hablado con Andy en casi tres meses —Continuó Merissa. —Esta mañana mientras estaba de pie delante de la leche tratando de recordar si la prefieres semi o desnatada, de repente me envió un mensaje de la nada. Así que le respondí y le dije que estaba en Maine, pero volaba a casa el jueves. Entonces mencioné que mi avión aterrizaba el viernes a la una de la madrugada y que realmente odiaba coger un taxi en mitad de la noche —Los ojos de Merissa empezaron a centellear con diversión o tal vez era lujuria. —Y el gran ñoño friqui me envió un mensaje inmediatamente diciendo que le encantaría, encantar en mayúsculas recogerme y llevarme a casa.


  Sofocando su propia sonrisa, Jessie arqueó una ceja.


  —¿Tu casa o la suya?


  —No me importa cual —Gruñó Merissa, metiendo su perrito en las llamas. —En tanto en cuanto no me saque de la cama a las heladoras cuatro de la mañana.


  


  ***


  


  Holgazaneando por las sorprendentemente ocupadas calles de Greenville a última hora de la tarde del jueves, Jessie se maravilló de cómo una nevada de unos centímetros de nieve prácticamente paralizaba Georgia, pero una ventisca de treinta centímetros parecía ser poco más que una molestia para los de Maine. Por tanto, el avión de Merissa había partido en hora, y más de una vez durante el silencioso viaje de vuelta desde Bangor, Jessie se había encontrado experimentando punzadas de duda sobre lo que sinceramente esperaba condeguir mudándose aquí.


  No ayudaba que siguiera pensando en su encuentro con Roger y las crípticas cosas que le había dicho. Había explicado a Merissa que lo había encontrado vendiendo sus cosas a un lado de la carretera cuando ésta había preguntado cómo había conseguido el bonito cayado y la bufanda, pero Jessie no había mencionado su loca conversación. No es que hubiera preguntado a Mer si había visto a Roger cuando había cubierto de polvo todas sus cosas al pasar, con un poco de miedo de que la respuesta de Merissa podría no haber sido la razón por la cual había ocultado el cayado y la bufanda en el armario de su dormitorio antes de que su amiga llegara a casa con la comida.


  Pero se había visto obligada a desenterrarlos al día siguiente porque había habido una —Tormenta algo fiera— Justo como Roger había predicho y, con ganas de probar el soplador de nieve, ella y Merissa habían salido fuera cuando paró de nevar el miércoles al anochecer. Toby, sin embargo, había estado feliz con mirar desde la seguridad del porche mientras ellas sacaban la espantosa máquina del garaje.


  Estaban tratando de averiguar cómo arrancar el soplador cuando Jack Stone había llegado ni cinco minutos después de que la máquina de la ciudad hubiera creado al final del camino de entrada un banco de nieve más alto que su coche. Jack limpió el camino en poco tiempo con la pala de su camioneta, aunque le dijo a Jessie que probablemente sería Ian quien la desenterrara la próxima vez. También sugirió que incluso aunque su camioneta tuviera tracción a las cuatro ruedas, podría querer conseguir neumáticos con clavos a la primera oportunidad que tuviera, lo cual había hecho hoy, justo después de ver despegar el avión de Merissa de la pista.


  Jessie también había tenido la intención de encontrar una farmacia en Bangor y reemplazar el sencillo bastón de aluminio que había dado a Roger porque, honestamente, no podía verse dando vueltas por la ciudad con un palo para caminar de metro y medio. Pero había llevado tanto tiempo poner los neumáticos de clavos que ya no se había molestado, deseando llegar a casa antes del anochecer lo que, en esta época del año y tan al norte, sucedía, aparentemente, alrededor de las cuatro de la tarde.


  —Casa —Susurró Jessie en el silencio roto únicamente por los suaves resoplidos caninos provenientes del asiento trasero, sintiendo resonar la palabra profundamente en su pecho. Veinticinco kilómetros y estaría en casa. Había estado sola desde la universidad, pero su apartamento siempre se había sentido pasajero, con las paredes pintadas por alguna otra persona y las cortinas y muebles que sus padres y tías habían donado. Incluso cuando se había casado con Eric, había sido la casa de él a la que ella se había mudado.


  Pero ni dos semanas después de que Eric Dixon hubiera puesto un diamante incrustado en un aro de oro en su dedo en la capilla de Las Vegas, Jessie había decidido que una mujer que sufre sobrecarga hormonal por el embarazo probablemente no debería estar tomando decisiones trascendentales para su vida. Con la claridad de la perspectiva de los años, se había dado cuenta de que la luna de miel había acabado en el vuelo de regreso de Las Vegas, con su turbulento matrimonio acabando tres cortos meses más tarde justo veinte minutos antes de que el intruso hubiera asesinado a Eric y después fuera tras ella con el mismo cuchillo ensangrentado.


  Al menos, eso es lo que los detectives de la policía decidieron que había sucedido, ya que lo último que Jessie recordaba sobre esa noche era a Eric sacando cosas de su maleta tan rápido como ella las había tirado dentro. Cuando coaccionarla para que se quedara no había funcionado, había empezado a amenazar con gastar hasta el último céntimo de su sustancial riqueza en conseguir la custodia en solitario de su hijo en el momento en que naciera. La misma riqueza, habían dicho los detectives, que probablemente había sido el motivo de la invasión de su casa que la había dejado viuda y coja y sin hijo, y sufriendo el trauma inducido de perder la memoria.


  Jessie sabía que estaba abandonando a Eric, aunque extrañamente, no podía recordar exactamente por qué. Aunque había sabido durante semanas que quería el divorcio, hasta este día aún sentía profundamente que algo más había disparado su decisión de acabar con su matrimonio esa noche en particular en lugar de salir en su planeado viaje de negocios. Y ningún asesoramiento o incluso hipnosis pudo hacerla recordar lo que había sucedido entre correr al baño cuando Eric súbitamente la había abofeteado y despertar en el hospital tres días después, cuando sus afligidos padres le habían explicado llorosos que estaba viuda, sin hijo y probablemente nunca caminaría de nuevo.


  Había permanecido insensible durante toda una semana, prefiriendo la oscuridad, la cavidad sin emociones que su atacante había extraído de su alma en lugar de enfrentar la realidad, y rechazar las desesperadas peticiones de su padre y su madre de que les permitiera transferirla a un hospital de Nueva York. No estaba siendo terca o cruel; Jessie simplemente no había querido que nadie que la quisiera o a quien ella quisiera fuera testigo de su lucha por recuperar el control de su vida. Pero ni dos días después de las llorosas despedidas de sus padres, un ángel había entrado en su habitación del hospital presentándose a sí misma como Merissa. Entonces había procedido a arrastrar a Jessie pateando y gritando fuera de su cama y a una silla de ruedas, y la había empujado fuera, al sol.


  Frenando al girar en Frog Point Road, Jessie sonrió tristemente ante el recuerdo de Mer vadeando por la nieve para recuperar los metros de cinta colgando de no menos de seis árboles. El viento había estado soplando, causando que la cinta revoloteara fuera de su alcance, y Merissa había gastado más energía maldiciendo a Jessie que capturándola.


  —Señor, Toby, ya la hecho de menos —Dijo Jessie, mirando por su espejo retrovisor para ver que Toby se había sentado y estaba mirando por la ventanilla. —Pero, no te preocupes, Mer dijo que vendría a visitarnos este verano. Y quien sabe, tal vez traiga a Andy.


  Jessie detuvo súbitamente el coche cuando vio lo que parecía un pisanieves saliendo de entre los árboles en el punto donde Roger había estado situado hacía cuatro días.


  —¡Oh, Dios! Ha vuelto —Dijo viendo que los camiones habían aplastado la nieve que cubría la carretera hacia su casa. Inclinó la cabeza estirándose para mirar por la ventanilla trasera, tratando de ver la entrada de Ian. —A menos que Ian regresara pronto de su viaje de caza a causa de la tormenta y esté usando uno de los pisanieves de TarStone para dar una vuelta.


  Lo cual era una rara idea, realmente, ya que había visto motos de nieve zigzagueando por las calles de Grenville como coches.


  Jessie dio la vuelta y retrocedió hasta que alcanzó el camino de entrada de Ian, y su corazón se hundió cuando vio que no había sido surcado y que no había ninguna camioneta o siquiera huellas. Enderezó el coche, pero simplemente se quedó sentada mirando hacia fuera por el parabrisas, delante en la carretera. —¿Y si Roger está sentado en mis escaleras esperándonos? —Susurró, mirando a Toby en el retrovisor. —Sé que es inofensivo, pero realmente no quiero tratar con ese loco justo ahora.


  Cuando Toby simplemente bostezó, Jessie levantó el pie del freno y arrancó hacia casa de nuevo, buscando en su cerebro una mentira creíble para conseguir que Roger se fuera. Pero en la siguiente curva de la carretera, vio donde la ancha cinta de los camiones había subido por el banco de nieve y de vuelta a los árboles.


  Resopló un suspiro de alivio.


  —Ha estado aquí y ya se ha ido, así que supongo que no iré al infierno por mentir a un viejo solitario —Rió suavemente. —Bien, al menos no hoy —Cuando entró en el camino de entrada, Jessie pudo ver donde había aparcado la máquina tiempo suficiente para que la nieve se hubiera derretido por el calor.


  Recordando que el pronóstico del tiempo había dicho que el cielo permanecería despejado esta noche, permitiendo que la temperatura cayera bajo cero gracias a la nueva nevada, a Jessie no le importó salir del coche para abrir la puerta del garaje. Apagó el motor, preguntándose por décima vez por qué los Stone no habían instalado una puerta de garaje de apertura automática, pero silenciosamente les agradeció las luces de inundación con sensor de movimiento que ahora iluminaban el patio delantero entero.


  —Bien, casi llegamos a casa antes del anochecer —Dijo a Toby, saliendo y abriendo su puerta. Miró alrededor y su mirada se detuvo ante las oscuras ventanas de la casa al final de la península, moviéndose después hacia el campo justo más allá de su garaje con sus ventanas entabladas. Miró a la derecha, apenas capaz de distinguir otro campo vacío a través de los árboles. —Guau… —Dijo mientras Toby caminaba sobre el banco de nieve y levantaba la pata —Supongo que Merissa tenía razón y este lugar está realmente aislado. Nuestro vecino de invierno está a medio camino entre esto y el camino de entrada de Ian.


  Había conocido a Ava y Richard Randal esta mañana cuando ella y Merissa habían paseado por la carretera para ver si tenía algo de correo, así como para recuperar la cinta, y se habían topado con la pareja colgando luces de Navidad en su garaje. Ava había dado la bienvenida a Jessie al vecindario, y dijo que si necesitaba algo sólo les diera un grito. Richard le había preguntado a Jessie si pretendía dejar a Toby correr suelto, y la había avisado de que una vez que un perro probaba el sabor de cazar venados, era un hábito difícil de romper.


  Jessie le había asegurado que Toby era un perro de asistencia, y estaba siempre pegado a ella. El hombre se había animado instantáneamente, y sugerido que mantuviera un ojo en la carretera justo antes del amanecer y justo después del atardecer si quería ver a los únicos otros residentes de Frog Point en invierno, que consistía en dos venados hembra con un par de gemelos cada una y una pareja del año anterior. También le había dicho que vigilara el lago una vez se congelara, lo cual debería suceder esta noche, ya que con el viento en calma y a temperaturas de un sólo dígito como se había predicho, los venados estarían usando el lago para dar la vuelta una vez tuviera una buena capa de nieve.


  Jessie le había preguntado si podía comprar comida para poner a los venados, y con ojos brillantes y la lengua en la mejilla, Richard la había dicho que era ilegal aunque recordaba ver bolsas en la tienda de alimentación con fotos de venados y pavos y otra vida salvaje. De ese tipo, había dicho, señalando justo dentro de la puerta abierta de su garaje a la gran bolsa de alimento para gamos salvajes en el rincón.


  Viendo su respiración humeando en el fresco aire nocturno, Jessie rodeó su coche para coger su bolso y sacar el cayado del asiento delantero del pasajero. Entonces se encaminó a su limpiamente despejado camino de entrada, preguntándose si había algún joven de la localidad al que pudiera pagar para despejar su entrada este invierno. También debería preguntar en la ciudad si podía contratar a alguien para quitar la nieve, no queriendo presuponer que Ian pasaría cada vez que nevara. Resopló suavemente, suponiendo que ofrecerse a pagarle probablemente sería ir demasiado lejos como con Jack Stone, mientras recordaba que el hombre aún estaba riéndose y sacudiendo la cabeza mientras se alejaba.


  Jessie súbitamente se detuvo al pie de las escaleras cuando divisó un gran carrito de madera aparcado en el porche delante de su puerta. Hundió los hombros derrotada, continuó subiendo la escalera justo cuando Toby saltaba pasándola.


  —¿Qué se supone que va a costarme esto? —Murmuró, de pie junto al carrito mientras Toby olisqueaba la gran olla de hierro fundido en su interior sobre una cama de ramas de abeto. Rodeó el carrito mientras sacaba las llaves del bolso y abría la puerta. —Si ese viejo chivo cree que encontró un nuevo tonto para cambiar su basura, va a llevarse una sorpresa —Sonrió mientras entraba, apoyaba el bastón contra la encimera, apartaba su bolso y colgaba el abrigo en uno de los colgadores. —Tal vez lo que voy a necesitar son sus botas y su sombrero de piel. ¿Qué crees? ¿Debería insistir en el trueque de mi ropa por la suya? ¿Toby? —llamó, abriendo la puerta cuando se dio cuenta de que no la había seguido dentro. —Entra. —En lugar de obedecer, Toby se sentó junto al carrito y ladró suavemente.


  —No. Meter esa olla en la casa sólo animará a Roger a dejar más basura en mi porche, y lo siguiente que querrá es cambiar mi coche por ese destartalada vieja pisanieves. Ahora entra, grandulón.


  Toby se puso en pie y husmeó la olla hasta que la tapa cayó, exponiendo un sobre dentro. Jessie salió al porche y lo extrajo de la olla, entonces siguió a Toby dentro de la casa. Él trotó hasta su cama y se desplomó, y Jessie fue a su silla y lanzó el sobre en la mesa.


  —Lo leeré después de atizar el fuego —Dijo cuando Toby levantó la cabeza, dirigiendo la mirada al sobre. —¿Qué pasa contigo? —Preguntó, agarrando el atizador y arrodillándose para abrir las puertas de la estufa. —¿Crees que Roger va a darte una comisión? —Atizó las cenizas, buscando ascuas que aún pudieran estar encendidas. —¿O te estás poniendo de su parte porque crees que has encontrado otro nuevo compañero? —Toby apoyó el hocico en el hogar y la miró silenciosamente.


  Jessie continuó su conversación unilateral, mayormente para evitar el absoluto silencio de la casa.


  —¿Supones que Roger hizo un trueque con los MacKeage por ese viejo pisanieves, Tobes? O tal vez lo pusieron en venta a un lado de la carretera como las motos de nieve y todoterrenos que vimos en el camino de vuelta, y lo compró —Colocó varios trozos de leña al alcance de las brasas al descubierto, y se sentó sobre los talones para ver si se prendían. —No, Roger dijo que no usaba dinero, así que debe haberlo cambiado. ¡Oh, maldición!.


  Jessie se lanzó hacia adelante para abrir la gran palanca cuando el humo empezó a salir por las puertas de la estufa, después presionó la palanca pequeña hacia ella en el lado izquierdo.


  —Olvidé abrir los reguladores —Explicó cuando Toby levantó la cabeza y tosió.


  Viendo la leña arder entre las llamas, Jessie cerró inmediatamente las puertas, se puso en pie, y agarró un tronco del cubo de lavar que Merissa había arrastrado dentro desde el garaje y después llenó con madera. Abrió la tapa y puso el tronco entre las llamas, después añadió más trozos antes de cerrar la tapa y limpiarse las manos en los pantalones.


  —Vale, ahora leeré la carta de Roger —Dijo por encima de los chasquidos y chisporroteos provenientes de la leña ardiendo.


  Se acomodó en la perfecta butaca reclinable que había trasladado desde el apartamento que sus padres habían alquilado y amueblado para ella en Atlanta antes de que saliera del centro de rehabilitación, levantando el reposapiés. Jessie deslizó el dedo bajo la solapa del sobre con un suspiro, preguntándose y temiendo que críptico aviso tenía Roger para ella esta vez.


  Jadeó sorprendida cuando sacó una tarjeta navideña de un hermoso ángel flotando en un pequeño claro en el bosque, rodeado de árboles cubiertos de nieve. Jessie la estudió varios segundos, notando el cuervo situado en una rama supervisando el claro, así como lo que parecía... mirando la tarjeta. ¿Era ese el pisanieves desapareciendo entre los árboles tras el ángel?


  Abrió la tarjeta con ceño e, ignorando el trozo de papel doblado que cayó en su regazo, leyó la inscripción escrita a mano en voz alta.


  


  Saludos navideños para ti, Jess, junto con mis deseos de que todos tus sueños se hagan realidad en este encantado lugar durante todo este mágico tiempo. Bienvenida a casa, muchacha.


  


  Roger AuClair de Keage


  


  PS: No te preocupes Tobías; habrá algo bajo el árbol para ti.


  


  Jessie sostuvo la tarjeta para que Toby la viera.


  —Mira, Roger la envió para nosotros. Y aparentemente quiere que creas que es Santa Claus —Pero entonces la miró de nuevo y frunció el ceño. De Keage. ¿Estaba Roger relacionado con los MacKeage? Tal vez así era como había conseguido uno de sus pisanieves.


  Frunció el ceño de nuevo cuando se dio cuenta que había llamado a Toby Tobías. Pero ¿cómo pudo saber que con frecuencia llamaba al grandulón Tobías? Resopló, dejando la tarjeta en la mesa junto a ella y recogiendo el papel doblado, sólo para descubrir que había dos páginas.


  —Todo el mundo sabe que Toby es diminutivo de Tobías y Roger estaba tratando obviamente de sonar formal.


  Pero entonces ¿por qué la había llamado Jess en lugar de Jessie o incluso Jessica?


  Revisó el papel por encima y resopló de nuevo, agitándolo ante Toby antes de deslizarlo detrás de la segunda página.


  —El viejo chivo detalló instrucciones sobre como cocinar un asado de venado. ¡Oh, Dios mío! Escucha esto: Es un pecado contra la humanidad para una mujer no enseñar a su hija a cocinar —Leyó Jessie en voz alta. —Y no pienses que no diré exactamente eso a tu mamá cuando venga por Navidad. ¿No sabe que el camino al corazón de un hombre es a través de su estómago? Al menos heredaste la perspicacia de tu padre para los negocios Jess, y estará orgulloso con razón por comprar tal casa. —Sintiendo erizarse el vello de su nuca, Jessie dejó de leer. —Toby —Susurró. —¿Cómo sabría siquiera que tengo una madre y un padre, mucho menos que están planeando venir a pasar la Navidad con nosotros?


  Cuando Toby meramente la miró parpadeando, Jessie tomó un aliento tranquilizador y empezó a leer en voz alta de nuevo.


  —La casa te servirá bien, muchacha, hasta que empieces a llenarla de chicos del modo que Megan hizo. Pero no te preocupes; tendrás otro buen hogar para cuando tu tercer hijo sea concebido, eso es, asumiendo que no sólo tendrás cuidado con que mano agarras, sino que también tienes el coraje de aceptar todo lo que viene con el hombre que la extiende —Jessie dejó que las páginas flotaran hasta el suelo, mirando hacia la ventana a la negrura exterior antes de mirar con ojos como platos a Toby. —¿Está loco Roger, o lo estoy yo? ¿Cómo puede saber toda esta... esta mierda? Todo lo que había dicho, desde llamarme gràineag a mi intento de recordar lo que pasó esa noche a incluso saber que no cocino, no pueden ser todas coincidencias. Y... y ¿qué quería decir, cuando conciba mi tercer hijo? —Susurró, llevándose una mano al vientre.


  Toby se levantó de su cama y recogió uno de los papeles caídos en su boca. Lo dejó caer en su regazo, y emitió un suave gimoteo husmeando en su brazo. Pero cuando Jessie sólo le miró, su corazón amenazó con salírsele del pecho, Toby lamió su mano y ladró suavemente.


  Lentamente recogió el papel y empezó suavemente a leer en voz alta de nuevo.


  —Perdóname por asustarte, muchacha, pero siento que no tengo el lujo del tiempo para facilitarte una suave introducción a la magia, viendo cuanto tiempo te llevó llegar aquí porque seguías tirando ese folleto que te envié... —Jessie bajó la carta cuando su temblor le hizo imposible leer más. —¿Roger me envió ese folleto? —Preguntó, viéndolo mentalmente sobre su mesa y en su maletín y en su mesilla de noche. Miró a Toby apoyando su cabeza sobre su reclinada pierna —Pero envié un correo al TarStone Mountain Ski Resort y les pedí que me enviaran otro folleto, aunque... aunque eso aún no explica por qué seguía reapareciendo después de tirarlo —Miró la carta.


  Fue la magia, Jess —Continuó leyendo, esta vez en silencio. —La misma poderosa magia que necesitarás dominar si pretendes tener esa casa llena de los hijos que tanto deseas. Así que escucha, muchacha, porque para el solsticio de invierno, estarías agarrando la mano del hombre correcto cuando la tragedia que ha estado obsesionándote durante los últimos cuatro años finalmente llegue a su fin.


  —¡Maldita sea, Roger! Si sabes tanto de mi vida, entonces ¿por qué no tan sólo me cuentas la mano de quién se supone que tengo que agarrar? —Toby alzó su cabeza ante su estallido. —¿Y tú por qué eres tan insistente en que siga leyendo esa carta? —Preguntó más suavemente, dando a Toby una palmada mientras él se acercaba más para apoyar la barbilla en su muslo. —Sé que eres inusualmente perceptivo, Tobes, pero... —Suspiró cuando él gimió suavemente. —Vale, lo leeré en voz alta así puedes oír por ti mismo lo loco que está Roger.


  Ignorando su propia locura por hablar con su perro como si fuera humano, Jessie revisó la página hasta que encontró donde se había quedado.


  —No puedo...—Tomó aire para tranquilizarse al darse cuenta de que Roger estaba respondiendo realmente su pregunta. —No puedo contarte francamente en qué hombre deberías confiar, porque realmente no es mi papel interferir —Miró a Toby con un resoplido, entonces volvió a la carta. —Pero puedo darte un par de empujones en la dirección correcta y creo que, si lo piensas de nuevo, te darás cuenta de que ya te he dado varias pistas. Si te las perdiste, bien, veré lo que puedo hacer para estimular tu memoria cuando llegue el momento.


  ¡Oh, Dios! Prácticamente podía oír a Roger desternillándose de la risa. Jessie giró la página frunciendo el ceño, suspirando de alivio al ver que la carta llegaba a su fin.


  —Pero hasta que nos encontremos de nuevo, sugiero que mantengas tu nuevo bastón para caminar tan cerca como tienes a Toby, porque siento que vas a necesitar a ambos para superar las próximas semanas. Es por eso que también te sugiero que confíes en ellos cuando te están diciendo que no creas lo que estás viendo u oyendo.


  Jessie bajó de nuevo el papel para sonreír a Toby.


  —Siempre confío en ti, grandulón —Miró el bastón para caminar inclinado contra la pared. —En cuanto a ese bastón... bien, después de darme una descarga la primera vez que lo toqué, es sólo un bastón ordinario —Suspiró y miró de nuevo la carta. —Una última cosa, Jess —Siguió en voz alta. —Respecto a lo que dije sobre permitirte ser vulnerable de nuevo. ¿Qué pasa si te digo que la mayor fortaleza de una mujer radica no en su belleza sino en lo que es erróneamente percibido como su debilidad? Porque es cierto, lo sabes, el coraje que precisa una mujer para abrir su corazón y su cuerpo a un hombre realmente la hace la más fuerte de los dos. Confía en tu propia fortaleza, Jess, y pon de rodillas al hombre correcto simplemente dándole también tu confianza —Sus ojos súbitamente estaban tan empañados que ya no podía ver las palabras, Jessie se limpió las lágrimas que corrían por sus mejillas y luego se secó los mocos de la nariz con la manga. —¡Oh, Dios, Toby! Roger lo hace sonar tan... Como si sólo pudiera desnudarme delante de un tipo y él estuviera tan abrumado por mi coraje que ni siquiera notara mis cicatrices y mi pecho ausente.


  Comenzó a estrujar la hoja, pero se detuvo cuando Toby alzó la cabeza con un suave gruñido. Ella parpadeó, y entonces se limpió de nuevo la nariz en la manga.


  —Vale —Murmuró, alisando el papel para continuar leyendo. —Esta es la época de los milagros, Jess, y el que estás a punto de recibir así como dar, ha estado esperando durante cuatro largos años a que te arrastraras de tu profundo agujero y vinieras aquí a reclamarlo.Así que si puedo ser de ayuda las próximas semanas o si necesitas el regalo perfecto de Navidad para dar a cierto tipo, un gran bastón retorcido para caminar que complementaría agradablemente al tuyo todo lo que necesitas es pasear por tu carretera con la intención de verme, y yo te estaré esperando. Sinceramente, tu mayor aliado y humilde servidor, Roger de Keage. PS: tienes exactamente dos semanas y cuatro días para aprender a cocinar apropiadamente un asado de venado, y no quiero ser envenenado cuando atentamente me invites a cenar contigo y tu familia por Navidad. ¡Oh! Yo traeré el escocés, y veremos si podría ser bueno para lo que aflige a tu recalentada madre.


  De acuerdo, era oficial; decidió Jessie mientras doblaba la arrugada carta y la colocaba en la mesa junto a la tarjeta; si Roger estaba loco, entonces ella estaba loca también. Porque en lugar de estar aterrada por lo que acababa de leer ¡en voz alta a un perro, nada menos!, lo que Jessie sintió fue que su última punzada de duda se evaporaba ante la idea de haber sido arrastrada aquí para crear un milagro.


  No, dos milagros; uno para ella y otro para el hombre cuya mano pretendía seguir sosteniendo hasta la vejez.


  —Vamos, Tobes —Dijo, cerrando la butaca y poniéndose en pie. —Tenemos que meter esa olla antes de que Roger cambie de idea y se la lleve de vuelta porque no consiguió algo a cambio. Así que lo primero para mañana —Continuó mientras se dirigía a la puerta. —Miraremos mis catálogos y le pediremos algo bonito a cambio de la olla y el carrito.


  Salió al porche, puso la tapa en la olla y la cogió sorprendida por lo pesada que era, llevándola a la encimera.


  —Y después iremos a Greenville y compraremos un gran filete para practicar y usaré a Ian como conejillo de indias cuando regrese de su viaje de caza —Se volvió y sonrió a Toby, que estaba sentado en medio de la cocina; habría jurado que también estaba sonriendo. —Ian pensará que estoy aprendiendo a cocinar para impresionarle, y estará tan agradecido que incluso podría llevarnos a bailar a Pete´s de nuevo este sábado. ¡Oh, maldición! No podía. Los campistas comenzaban a llegar el sábado, y prometí a Sadie que manejaría la mesa de registro y sacaría paquetes.


  Y eso los mantendría a ella y a Ian ocupados una semana, pensó Jessie con un suspiro mientras empezaba a abrir armarios buscando algo para la cena. Después Ian estaría ocupado preparándose para que el resort abriera para los esquiadores una vez el campamento terminara, y ella estaría ocupada... maldición, ya no tenía un trabajo al que ir, ¿verdad? No, eso no era cierto; podía empezar a desarrollar una campaña internacional de marketing para el campamento de Sadie.


  Jessie agarró una de las dos cajas de cereales y una lata de comida para perros, después abrió otro armario y cogió dos boles. Abrió la tapa de la comida para perros y empezó a vaciarla en uno de los boles con una cuchara.


  —Una vez empiece a hacer comidas regulares, puedo mezclar salsa y verduras con tu comida seca —Dijo a Toby, avanzando y poniendo su plato en el suelo junto a su bol de agua. —Y ¿sabes qué? —Dijo, enderezándose con una sonrisa mientras él olisqueaba la comida y después la miraba —Creo que invitaré a Roger a la cena de Navidad, sólo para verle nariz con nariz con mi mamá.


  



  Capítulo Nueve


  


  


  Cegada por las lágrimas que ya no podía contener, Jessie recorrió a tientas el pasillo, preocupada sólo por llegar al servicio de mujeres antes de que nadie la viera. Para ser honesta, a pesar de estar en rehabilitación además de marcada y ser una persona discapacitada, había sido pillada completamente con la guardia baja cuando la primera niña se había apresurado a acercarse a la mesa de registro por delante de sus padres y su hermano mayor. La niña que podría tener alrededor de siete años había tendido su gancho prostésico a Jessie y se había presentado a sí misma como Courtney, preguntando al mismo tiempo si su amiga Peyton ya había llegado. Aparentemente Jessie había dudado tiempo suficiente para que Sadie se hubiera apresurado a rodear la mesa para agarrar a Courtney en un risueño abrazo


  Completamente avergonzada de sí misma, Jessie se había pegado una sonrisa en la cara y pasado el resto de la mañana en un entumecido aturdimiento mientras niño tras niño discapacitado y desfigurado llegaba con sus familias, hasta que el lobby fue un estudio de caos de campistas y personal reconectando bulliciosamente. Su único mérito fue Toby, quien se había convertido instantáneamente en una celebridad tanto como en una distracción. Pero fue un chico joven con los ojos más grandes que Jessie había visto jamás y rizado pelo rubio propio de un ángel en lugar del bárbaro que Sadie le había llamado el punto de inflexión de Jessie. Preguntando por la dirección del baño se excusó. La imagen del niño, llamado Mark, como había averiguado cuando su madre le había gritado que frenara, propulsó a Jessie a través del mar de sillas de ruedas y muletas y risas de adultos y niños.


  Jessie entró a trompicones en el baño con menos gracia de la que Mark había irrumpido en el lobby en ballestas curvadas de acero de alta resistencia en lugar de piernas, recordando como se había cogido el extremo de una de sus ballestas en algo y se había deslizado sobre su tripa a través del lobby, sólo para recogerse a sí mismo antes de que alguien más empezara a correr de nuevo.


  Jessie se derrumbó en el suelo y estalló en lágrimas, enterrando la cara en el pelaje de Toby.


  —¡Oh, Toby! ¿Habías visto algo tan triste? —Sollozó mientras Toby ponía la cabeza en su hombro contra su cuello en un abrazo canino. —Eres tan valiente, no habría sobrevivido sin ti. No... no creo que pueda hacer esto toda la semana, Tobes. No con… hey, el baño está ocupado —Dijo, tratando de alcanzar la puerta con el pie cuando se abría.


  —¿Jess? —Preguntó Ian, fisgando dentro. —¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien —Ocultó la cara contra Toby de nuevo, abrazándole más fuerte cuando él trató de echarla hacia atrás. —Por favor vete —Sintió a Ian entrar en el baño y ponerse en cuclillas delante de ella.


  —No pareces estar bien —Dijo él tranquilamente.


  —Por favor, vete. Quiero estar sola.


  —Bien, ya que Toby no está gruñéndome, sólo puedo asumir que quiere que me quede —Dijo mientras Jessie le oía sentarse junto a ella con un suspiro. —Sólo estoy suponiendo, muchacha, pero siento que nadie se tomó tiempo para prepararte para lo que ibas a ver hoy.


  Con la cara aún oculta en el pelaje de Tobby, Jessie trató de encogerse de hombros, pero en su lugar se le escapó un sollozo revelador, sólo para jadear cuando fue súbitamente izada del suelo. Se giró y ocultó la cara contra el pecho de Ian cuando él la situó atravesada sobre sus muslos y la envolvió en un abrazo.


  —No mires sus cuerpos rotos y marcados, mírales a ellos —Dijo. —¿No notaste la excitación apenas contenida en sus ojos?


  —P…pero son sólo niños. ¿Qué han hecho para merecer tal... tales terribles discapacidades? —Agarró su camiseta en un puño. —¿Por qué la vida es tan injusta?


  El pulgar de Ian acarició gentilmente su mejilla.


  —Sencillo —Dijo él contra su pelo. —La vida no es justa o injusta; simplemente es. Algunas veces cosas malas les suceden a buenas personas, no importa lo duro que intenten evitarlas. Todo lo que podemos hacer es tratar con lo que nos viene, Jess, que es exactamente lo que esos niños están haciendo. Ellos no viven en el “y si”, viven el momento día a día —Inclinó su cabeza hacia atrás y le sonrió, apartando un rizo de su mejilla. —Y hoy empiezan una larga aventura invernal de una semana, su única preocupación será si este año finalmente se animarán o no a escabullirse de sus padres para nadar desnudos con sus amigos.


  Tratando de ahogar su aspiración, Jessie ocultó la cara contra el hombro de Ian de nuevo.


  —Hey, ¿te limpiaste la nariz en mi camiseta? —Murmuró, usando su hombro para hacer que se enderezara.


  ¡Oh, Dios! ¿Lo había hecho?


  —No. No, estoy muy segura de que fue mi mano lo que sentiste —Dijo limpiando su camiseta con el pretexto de alisarla. Sorbió otra vez y se miró la mano. —Siento haber salido corriendo así —Susurró. —Pero sentí... me sentí tan sobrepasada. No sé si puedo volver allí, Ian —Hizo un valiente intento de sonreír. —Porque lo último que esos niños necesitan es tener alrededor a una mujer adulta que ni siquiera puede nadar, mucho menos tener el coraje de llevarlos a nadar desnudos.


  —No, ciertamente no querríamos que los pequeños bárbaros tuvieran que rescatar a una dama desnuda —Dijo él, apartándola de su regazo y poniéndose en pie, y después poniendo de pie a Jessie. —Así que lávate la cara —Instruyó, empujándola hacia el lavabo. —Así no alarmarás a nadie al volver. Te recogeré en el pórtico en diez minutos —Pero extendió la mano y sonrió. —Pero tendrá que ser en tu coche, ya que la puerta del pasajero de mi camioneta no abre por el momento.


  —Puedo ir a casa yo sola.


  —Podrías si fueras a ir a casa. Pero voy a llevarte a un lugar que está garantizado para curar lo que te aflige en este momento.


  Jessie le miró suspicaz.


  —¿Involucra un escocés?


  Él se rió entre dientes, moviendo los dedos de su mano extendida.


  —No, involucra una excursión por la nieve seguida de chocolate caliente y donuts delante de un rugiente fuego —Arqueó una ceja. —Sabes hacer chocolate caliente, ¿verdad?


  Ella se limpió las mejillas y después la nariz con la manga.


  —He sido conocida por calentar un bote o dos. Humm, ¿de dónde vamos a sacar los donuts?


  —Del mismo lugar al que vamos de excursión por la nieve.


  —¿Y eso sería?


  —Una sorpresa —Dijo, moviendo los dedos de nuevo.


  Jessie se preguntó si Ian no era la mejor cura para lo que la afligía.


  —Las llaves están en mi bolso bajo la mesa de recepción.


  Él dejó caer la mano con un bufido y se dirigió a la puerta.


  —No hay mucho que me asuste, pero preferiría atravesar un campo de minas a revolver en el bolso de una mujer. Nos encontraremos en el lobby en diez minutos.


  —Espera —Dijo ella, arreglándoselas para soltar una pequeña risa incluso mientras sorbía otra vez. —Las llaves están en el bolsillo lateral, así que no tienes que acercarte al campo de minas del interior.


  Él abrió la puerta y miró hacia atrás, específicamente a sus pies.


  —¿Son esas las botas más fuertes que tienes?


  Ella miró hacia abajo.


  —¿Por qué? ¿Vamos de excursión a Siberia?


  Pareció que tenía que pensarlo.


  —No importa, acabo de tener una idea mejor. Diez minutos —Dijo, desapareciendo por el pasillo.


  Jessie parpadeó ante la puerta cerrada mientras respiraba tranquilizándose, miraba a Toby, y se encogía de hombros.


  —Supongo que yo juego si tú juegas —Se acercó al lavabo, sólo para jadear cuando se vio en el espejo. —¡Oh, Tobes! Siento que voy a necesitar mucho más que cacao caliente y donuts para curarme —Dijo, abriendo el grifo para lavarse la cara.


  Sacó varias toallas de papel y se secó la cara, después abrió el broche de la parte de atrás de la cabeza y se pasó los dedos entre el pelo para ponerlo sobre sus mejillas enrojecidas. Con una nueva espiración fortificante, Jessie plantó una sonrisa que no sentía en su cara y se encaminó de nuevo hacia el caos.


  Le llevó sólo dos minutos coger su abrigo y su bolso y agradecer a Sadie permitirle ayudar hoy, pero Jessie necesitó otros quince para llegar a las puertas del lobby, aunque fue culpa de Toby por atraer a los niños como un imán de cincuenta kilos, cubierto de pelo.


  Sintiéndose mucho mejor ahora que se centraba sólo en la excitación de sus ojos en lugar de en sus discapacidades, la sonrisa de Jessie desapareció cuando salió fuera para encontrar a Ian inclinado contra un todoterreno que tenía orugas de goma donde deberían estar las ruedas. En realidad, dio un paso atrás cuando notó la manta y la almohada de Toby de su coche en la zona de carga de detrás, y negó con la cabeza.


  No vamos a pasear por la ciudad en esa cosa.


  Él se enderezó sin decir una palabra y palmeándose la pierna llamó a Toby, quien trotó y levantó las patas delanteras en una de las orugas. Ian le levantó a la zona de carga y se volvió hacia Jessie.


  —¿Quieres que devolvamos un donut?


  —No puedes robarme a mi perro.


  Cruzó los brazos sobre el pecho.


  —No es robar si viene de buena gana.


  Viendo el autobús del TarStone llegando del aeropuerto de Bangor con más campistas, Jessie caminó hacia el todoterreno, puso el bolso en el asiento de atrás, junto a Toby echándole una buena mirada mientras lo hacía, y después miró la puerta del pasajero que no era más que un arnés entretejido mientras trataba de averiguar como subirse.


  Ian pasó junto a ella y desenganchó un lado de la red apartándolo de su camino.


  —Es como entrar en un coche.


  Ella levantó una pierna y trató de deslizarse sobre el asiento, pero Ian acabó teniendo que levantarla para evitar que se cayera y galantemente la dejó en su sitio.


  —¡Oh! Y mira… —Dijo brillantemente, esperando que confundiera su rubor con excitación. —Incluso tiene un parabrisas como un coche —Alzó la mirada —Y es descapotable, lo que quiere todo el mundo para pasear cuando casi está helando fuera.


  Después de enganchar silenciosamente la red, Ian dio la vuelta y entró por el lado del conductor. Pero en lugar de arrancar el motor, la agarró de la barbilla y la besó a la derecha de sus sorprendidos labios.


  —¿Me has echado de menos la semana pasada? —Preguntó, con los ojos arrugados en una sonrisa.


  Jessie se soltó y colocó los largos faldones de su abrigo sobre las piernas.


  —He estado muy ocupada trasladándome a mi nueva casa, limpiando de nieve mi camino de salida y llevando a Merissa a Bangor —Le miró por el rabillo del ojo. —¿Te fuiste toda una semana?


  Él se inclinó más cerca, asomando una chispa a su profunda mirada verde.


  —Y a sabes, se te pone el más leve tic en la comisura de la boca cuando estás contando una de tus mentiras a la cara —Se sentó y tendió la mano por las llaves. —Así que podrías querer practicar un poco más en el espejo antes de que…


  El resto de lo que dijo se perdió con el arranque del motor, y Jessie se agarró a la barra con una mano y al brazo de Ian con la otra cuando la máquina empezó a agitarse y traquetear.


  —Espera. ¿No se suponía que teníamos que llevar cascos?


  Él la miró y se encogió de hombros.


  —No tengo uno que se adapte a Toby, así que no sería muy justo que nosotros los lleváramos si él no puede, Jess; lo llevaré lento y cómodo para ti —Dijo, dirigiéndole una sonrisa tranquilizadora no salaz. Miró brevemente sobre su hombro a Toby, y ajustó algún tipo de palanca, y con un saludo a su madre y su padre que estaban a las puertas del lobby para recibir a sus invitados, Ian se internó en el aparcamiento.


  —Creo que tu padre quería hablar contigo —Dijo Jessie, relajando su agarre sobre la barra cuando el motor se suavizó y se dio cuenta de que probablemente no iba a morir hoy.


  Lo que sea que quiera esperará hasta mañana.


  —¿No deberías estar ayudando con los campistas a tus padres en lugar de llevándome de excursión por la nieve en busca de donuts?


  —Hay todo un ejército de personal y voluntarios para cuidarlos —Dijo, deteniéndose en la carretera principal para comprobar el tráfico antes de girar hacia la ciudad. —Sobrevivirán sin mí hasta que abramos la snow tube mañana. ¿Tienes suficiente calor?


  —Estoy bien. ¿Tienes registrada esta cosa como un coche?


  —No, es ilegal correr con todoterrenos o motos de nieve en carreteras urbanas —La miró y sonrió. —Así que, si el jefe Stone nos atrapa, ponle tu mejor sonrisa, ¿vale? Y tal vez bate esas bonitas pestañas hacia él.


  —¿Esperas que use mis armas femeninas para conseguirte un pase?


  Él arqueó una ceja.


  —¿No es eso para lo que son?


  ¡Oh, sí! Definitivamente Ian era bueno para lo que la afligía.


  —Jack es mi casero —Dijo ella con una risa, sintiendo que el último vestigio de su tristeza se desvanecía. —No quiero que piense que soy esa clase de chica —Batió sus pestañas hacia él. —Y además, tengo que ahorrar mi munición para cuando yo necesite un pase de salida.


  Toby metió la cabeza entre los dos, con una sonrisa colgando a un lado de su sonriente boca mientras alzaba su hocico hacia la brisa, e Ian le rascó bajo la barbilla.


  —Las artimañas femeninas son una moneda ilimitada, muchacha, y si funcionan una vez con un hombre, funcionarán siempre. Busqué tu bastón en tu coche pero no pude encontrarlo —La miró. —¿El aire de Maine lo está haciendo obsoleto?


  —Eso supongo —Dijo ella, bajando la mirada para ajustar su abrigo de nuevo para que no pudiera ver el tic de la comisura de su boca. —Y a que parece que sigo olvidando traerlo conmigo.


  Realmente Jessie había dejado su bastón para caminar en casa a propósito, no queriendo que nadie le preguntara donde lo había conseguido. Había dejado, también la bufanda, porque sospechaba que le había dado esa en particular porque era el tartán MacKeage, lo cual había confirmado hoy cuando había notado que tanto Sadie como Grace MacKeage llevaban bufandas de la misma tela. Roger no estaba dándole pequeños empujones; estaba lanzándola de cabeza. Sería agradable, sin embargo, si le hubiera dado una pista de quién era el otro tipo.


  —Espera, ¿no era esa la panadería? —Preguntó Jessie, señalando tras ellos.


  —Sí, Marge Wimple hace buenos donuts, también, pero vas a tener que ganártelo yendo de excursión por la nieve, primero —Continuaron por la pequeña ciudad, y Jessie se excitó cuando Ian giró en otra carretera. —¿Es ahí donde vamos? —Preguntó, señalando el cartel de la Granja Bigelow de Árboles de Navidad. —Pero pensaba que los padres de Katy poseían una granja de Árboles de Navidad. ¿Por qué no vamos allí?


  —Lo hacemos. Michael MacBain se la compró a los Bigelow hace más de treinta años, pero mantuvieron el nombre por respeto a ellos y aún no han tenido valor para cambiarlo después de que John Bigelow muriera —Le lanzó otra sonrisa. —Tenías la intención de poner un árbol, ¿verdad?


  —¿Venden pies? ¿Y decoraciones? .


  La sonrisa desapareció de su cara mientras levantaba el pie del acelerador, deteniendo la máquina justo en medio de la carretera.


  —¿No tienes tu propia decoración navideña?


  Jessie empezó a preocuparse por los faldones de su abrigo.


  —Y o... no, no por el momento —Le miró. —Pero me gustaría tener alguna este año.


  Su sonrisa regresó y volvió de nuevo a la carretera.


  —Libby y su madre, a quien todos llaman Gram Katie, tienen una tienda llena de decoraciones locales y hechas a mano —Le aseguró.


  Jessie le tocó el brazo.


  —Gracias por traerme aquí, Ian.


  —Recuerda ese pensamiento, vale, cuando te encuentres de rodillas en sesenta centímetros de nieve para talar tu propio árbol.


  


  ***


  


  Con la cabeza de Toby descansando sobre su tripa mientras ambos yacían despatarrados delante de la estufa mirando a Jessie hacer cacao caliente en la cocina, Ian empezó a preocuparse de que podría acostumbrarse a pasar las tardes en una casa que no estaba escasamente amueblada y tenía corrientes de aire. Infiernos, ni siquiera le preocupaba si ella quemaba el cacao, porque seguro que sería mejor que el suyo propio. Ian frotó la oreja de Toby mientras permitía que su mirada vagara por la sala de estar llena de adornos y muebles floreados y se preguntaba porque no se sentía fuera de lugar, considerando que no se había sentido cómodo en su propia piel, mucho menos en los interiores, desde que se había alistado hacía cinco años.


  Miró hacia el pasillo de las escaleras, a la guirnalda de luces de un árbol, que él había colocado y sonrió. Había asumido que estaría colocando un árbol que los MacBain habían realmente cultivado, pero ¡oh, no! Jessie había divisado el —pobre abeto solitario —Creciendo al otro lado de la valla detrás del campo de Michael de cuidadosamente conformados árboles, insistiendo que ese era el árbol perfecto para su primera Navidad en su nuevo hogar.


  Aunque le había dicho que cortarlo sería en esencia estar robando, ya que no había crecido en tierra de los MacBain, sin decirle que estaba creciendo en tierra MacKeage sólo para ver lo atrevida que era realmente, Jessie le había arrebatado la sierra de la mano, diciendo que nadie iba a echar en falta un pequeño árbol en tropecientos millones de otros muchos. Entonces había echado un vistazo alrededor para asegurarse de que no tenían ningún testigo, y después, a trompicones y con nieve hasta las rodillas, se acercó y cortó al pobre solitario por el tocón. Retrocedió a trompicones arrastrándolo tras de sí, le dio con la sierra en el estómago, y le dijo que cortara un árbol cultivado, mientras procedía a pelear para subir su premio a la zona de carga del todoterreno diciendo que la pobre cosa solitaria era hermosa.


  Pero cuando Ian no se movió con suficiente rapidez, frenéticamente le empujó hacia un perfectamente conformado árbol revisando el campo en busca de testigos diciendo que necesitaban uno por el que ya hubieran pagado para disfrazar el que ella había robado. Y si los pillaban... bien, batiría sus preciosas pestañas y le preguntaría si la sacaría de la cárcel si sus artimañas femeninas no funcionaban con un felizmente casado jefe de policía.


  Seguro como el infierno que funcionaría con él, porque ahí es cuando Ian había sentido un poderoso golpe en el pecho que casi lo postra de rodillas, y maldición si no había tomado una respiración apropiada desde entonces.


  ¡Oh, sí! Jessie le quitaba el aliento cuando estaba siendo descarada y atrevida, y ahora estaba haciendo correr su corazón sólo haciéndole un cacao caliente mientras estaba cada vez más cómodo en su cálido e intrínsecamente femenino hogar.


  Desalojando a Toby, que se fue deambulando a su cama con un perruno suspiro, Ian se sentó derecho cuando Jessie se acercó con dos tazas y le entregó una. Él bajó la mirada para ver una multitud de malvaviscos y frunció el ceño.


  —¿Hay algún donut? —Preguntó, poniendo los malvaviscos a un lado para buscar el cacao. Se chupó el dedo mientras la miraba.


  —Estoy bastante segura de que compramos media docena y cada uno comimos uno de camino a casa.


  —Y o comí uno y tú inhalaste tres, así que me comí los dos últimos mientras llenabas de madera la caja —Disimuló su descarada sonrisa llevándose la taza a la boca y soplando. —Gracias por hacer eso.


  Ian palmeó un lugar junto a él sobre la gruesa alfombra de lana.


  —Ven a sentarte y disfruta de los frutos de mi labor conmigo.


  Ella dejó la taza en el hogar y usó su hombro para reafirmarse mientras cuidadosamente se arrodillaba y lentamente se sentaba junto a él. Pero en lugar de meter las piernas debajo de ella o cruzarlas, las estiró delante para reírse cuando se dio cuenta que no podía alcanzar su cacao.


  —Podríamos sentarnos en el sofá si lo prefieres —Dijo él, entregándoselo. —O podrías sentarte entre mis piernas e inclinarte hacia atrás contra mí.


  —Gracias, pero estoy bien —Murmuró, esta vez levantando su taza para ocultar su rubor detrás del vapor. —¿Tenéis actividades esta semana para los niños que no son discapacitados? Y los padres; ¿hay algo especial planeado para ellos?


  Él se limpió el labio superior después de tomar un sorbo, luego se limpió su mano pegajosa en la camiseta y asintió.


  —Tenemos una banda en vivo en el salón dos de las noches para los padres y tenemos un autobús lanzadera las otras noches para que puedan ir a Pete´s y soltarse realmente. Y el jueves, Alec y yo y algunos de nuestros patrulleros esquiadores, llevaremos al grupo de los hermanos mayores montaña arriba para esquí a campo través, gracias a la cooperación de la Madre Naturaleza este año. Pero un montón de actividades están diseñadas para que todos las hagan juntos. Hay una caza del tesoro que está en curso, enfrentando unas familias contra otras mientras siguen pistas que les llevan por todo el resort incluso por la ciudad. Cada tesoro es un premio en sí mismo, pero la familia que encuentre la mayoría gana un trofeo, unas vacaciones con todo pagado en el TarStone y derecho a jactarse.


  —Guau. No quiero ser voluntaria; quiero asistir al campamento Ven-Tal-Como-Eres.


  —Lo siento no permitimos inscribirse a los ladrones —Dijo, asintiendo hacia su árbol de Navidad. —Si quieres podría venir mañana al atardecer y colgar las luces y guirnaldas que compraste en tu porche —La empujó en el hombro con el suyo propio. —Digo... ¿a cambio de que me hagas la cena?


  —Lo siento —Dijo ella arrastrando la t para imitar su pronunciación. —Sólo si te gusta algo salido de una lata, ya que los cuervos se comieron el asado de carne que compré para practicar.


  Ian se alejó sorprendido.


  —¿Cómo puede nadie arruinar un asado? Lo pones en el horno y se cocina solo.


  —Sí, es fácil, se convierte solo en un gran ladrillo negro —Murmuró, tomando rápidamente un sorbo de su cacao chupando a la mitad también su pequeño malvavisco.


  Ian apartó su taza y la dejó en el hogar con la suya, entonces acarició su espalda mientras ella masticaba, tragaba y finalmente le sonrió, con un bigote blanco. Así que por supuesto tuvo que atraer su cara hacia él y besar el confite de sus labios.


  ¡Oh, sí! El pecho aún le dolía por el golpe que ella le había dado antes, y ahora estaba latiendo bastante dolorosamente deseándola. Manteniendo sus labios ocupados siendo consciente de que ella no era muy hábil, Ian puso a Jessie sobre su regazo y metió su cabeza en el hueco del brazo para hacerle en serio el amor a su boca.


  Su respuesta fue más de lo que había esperado y algo sorprendente mientras ella lanzaba atrevidamente la lengua entre sus labios. Su deseo se volvió una aguda punzada de necesidad cuando ella entonces se movió hasta que estuvo a horcajadas sobre sus muslos, presionándose contra su ingle.


  Pero cuando Ian tomó su trasero para urgirla incluso más cerca, sus pulgares deslizándose de modo natural bajo su jersey en su cintura, Jessie se alejó con un jadeo, empujando su pecho tan rápidamente que cayó al suelo a pesar de su intento de atraparla. Su grito espantado atrajo a Toby de su cama con un gruñido y el perro estuvo de pie sobre ella y lanzándole una mala mirada antes de que hubiera acabado de caer.


  —Santo Dios, Jess, cálmate —Dijo Ian con tranquilidad, quedándose perfectamente inmóvil.


  —Estoy calmada —Dijo ella, respirando a bocanadas mientras se tumbaba de espaldas bajándose el jersey. —Sólo que yo tengo... lo olvidé y... estoy calmada —apartó a Toby y después lo utilizó para sentarse con torpeza —Estoy bien, Tobes —Canturreó, acariciándole suavemente. —Ian no estaba haciéndome daño.


  Ian resopló, aunque lo hizo sin mover un músculo.


  Con la cara tan caliente como las llamas que lamían el cristal de la estufa, Jessie empujó a Toby de nuevo a su cama, después gateó para sentarse junto a Ian de nuevo y tocó su brazo, que es también donde dirigió la mirada.


  —Lo siento. No quería llevarte a algo como eso y después... —Finalmente alzó la mirada, y la tristeza de sus ojos hizo que a Ian le doliera el pecho de nuevo. —¿A dónde vamos con esto Ian? —Gesticuló débilmente hacia el pasillo que él sabía conducía a su dormitorio. —Creo que ya te has dado cuenta que no soy como Mer, que no soy una ocasional... maldita sea, tengo cicatrices.


  ¡Ah, sí! Sus cicatrices. Y él no quería olvidarse de su teta desaparecida, ¿verdad? Finalmente, ella iba a reconocerlas abiertamente. Con una mirada furtiva a Toby, sólo para encontrarse al perro mirándole como un halcón, Ian dirigió a Jessie una siniestra sonrisa.


  —¿Podría ser que esas cicatrices estuvieran en lugares interesantes? —Preguntó arqueando una ceja. Viendo su sorpresa o tal vez era horror inmediatamente se sacó la camiseta de los pantalones. —Juguemos a enseñar y contar; te enseñaré una de las mías y tu me enseñarás una de las tuyas.


  —Ian, no —Dijo agarrando su brazo para detenerlo.


  Sí, definitivamente era horror.


  —¿Ves aquí? —Dijo él, apoyándose en el codo y tocando su costado justo por encima del cinturón. —Es uno de los cumplidos de Duncan, cuando yo tenía seis años y él siete y el pequeño mocoso me convenció de que podía volar justo antes de empujarme del tejado del granero.


  Su horror se volvió preocupación y ella miró de soslayo inclinándose más cerca para tocar la piel junto a su dedo, sólo para enderezarse y mirarle.


  —Eso apenas es un arañazo —Pero entonces sus mejillas enrojecieron de nuevo y giró la cara. —Yo tengo grandes y feas cicatrices.


  —Las cicatrices no son grandes o pequeñas o bonitas o feas, Jess —Le dijo tranquilamente, enderezándose. —Son sólo piel que ha hecho un maldito buen trabajo curándose a sí misma. Y no sé a ti, pero eso me impresiona como un demonio —Empujó su hombro con el suyo propio. —Enséñame una de tus cicatrices muchacha y te enseñaré un milagro.


  Con la cabeza aún vuelta para que su pelo ocultara la mayor parte de su cara, Ian vio más que oyó su suspiro y supuso que estaba presionando un poco demasiado, demasiado pronto. Pero antes de que pudiera decirle que probablemente era hora de irse a casa, ella se levantó la manga derecha del jersey hasta el codo, y aún sin mirarle puso su brazo delante de él.


  Con una mirada más a Toby, Ian sostuvo gentilmente la muñeca de Jessie y volvió su brazo hacia la luz proveniente de la lámpara junto a la silla e inmediatamente reconoció las heridas defensivas, así como el arma que las había hecho.


  Teniendo cuidado de no dejarla ver cuanto le enojaba la idea de que alguien fuera tras ella con un cuchillo, Ian pasó su mano libre por la longitud de su brazo.


  —Bien, supongo que podría ser más impresionante que la mía —Dijo él, tensando el agarre sobre su muñeca cuando trató de alejarla. Recorrió una de las cicatrices de siete centímetros con la punta del dedo. —Pero mira que maravilloso trabajo hizo esta curándose a sí misma, dejando sólo una línea blanca en esta suave piel de bebé —No queriendo tentar su suerte y deseando que ella comenzara a respirar de nuevo la soltó y volvió la cara hacia el fuego. —¿Viste la mano derecha de mi madre, Jess? —Preguntó tranquilamente.


  —La vi. Ella... me pareció como si hubiera estado en un incendio.


  —Sí, cuando tenía diecisiete años. Tenía una hermana que murió cuando su casa se incendió y su padre murió cinco años después por dañarse los pulmones dañados al entrar a buscarla tras sacar a mi madre —Miró a Jessie. —Durante mucho tiempo mamá pensó que sus cicatrices eran feas, no sólo por lo que parecían sino porque eran recordatorios de que la vela que había dejado encendida en el estudio había matado a su hermana. No lo hizo, Jess —Se apresuró a decir ante su suave jadeo. —Un intruso había causado el fuego —Sonrió tristemente. —Durante años mamá llevó un suave guante de piel en la mano derecha, alegando que no deseaba incomodar a la gente. Pero ella tiró su alijo de ellos el verano que ella y papá abrieron el campamento y sólo lleva uno si están asistiendo a una función fuera de la ciudad.


  —Creí notar que también llevaba un corsé —Dijo Jessie con voz pastosa. —¿Va tu madre a nadar desnuda con las demás?


  —No va, aunque no por falta de ganas. Pero es más divertido para los campistas si creen que se están escabullendo delante de sus ojos y los de sus padres. Si regresas al TarStone esta semana y estás alerta, oirás un montón de susurros yendo y viniendo mientras los chicos hacen sus planes —Se encogió de hombros —Los baños desnudos a medianoche empezaron bastante inocentemente hace unos diez años, cuando un grupo de nosotros nos desnudamos y saltamos a la piscina después de un largo día haciendo snow tubing. Habíamos olvidado nuestros bañadores, y cuando oímos a un par de chicos riéndose tontamente, Robbie les retó a unirse a nosotros. Y los chicos siendo chicos, los pequeños gamberros, saltaron dentro y entonces pasaron el resto de la semana jactándose de ello ante sus amigos. Eso inició la tradición, y ahora nadar desnudos es más popular que cualquier otra de las actividades regulares.


  —¿Como una clase de rito de paso?


  —Exactamente —Soltó una risotada. —Mamá hizo una gran producción de pillarnos una vez como hace siete años, y desearía que pudieras haber visto las caras de esos chicos cuando encendió todas las luces y comenzó a gritar y armó un escándalo como si acabara de pillarlos robando un banco. Juro que pensaron que iba a empaquetarlos y enviarlos de vuelta a casa al día siguiente.


  —¿Sadie? —Dijo Jessie sorprendida. —No puedo imaginarla gritando a los chicos, sabiendo especialmente que vosotros chicos lo habíais instigado.


  —Mamá lo hizo precisamente porque la gente es rehacia a regañar a niños discapacitados. Pero no quieren ser consentidos o dar pena, Jess; quieren experimentar las consecuencias de ser malos justo como los demás chicos —Se rió de nuevo. —Alec no sabía que mamá y los padres habían tramado pillarnos, y casi ahoga al chico al que había estado ayudando ocultando al pequeño bárbaro tras su espalda. Pero los campistas que habían sido pillados fueron elevados instantáneamente a héroes, y se pavonearon el resto de la semana sintiéndose bastante orgullosos de sí mismos —Dijo, indeciso si Jessie estaba abatida o tratando de contener la risa detrás de las manos. —Realmente no íbamos a elegir como blanco a los chicos más jóvenes —Le explicó. —Sino más bien a los chicos mayores y adolescentes, ya que parecían ser los más conscientes sobre su aspecto. Así que mamá pensó que prohibiendo estrictamente los baños no sólo estaba dándoles un camino seguro para rebelarse, sino también animándoles a interactuar con sus hermanos de aspecto normal, así como con nosotros los adultos. Y los padres le contaron que estaba funcionando, porque habían visto la diferencia en como los chicos interactuaban con sus iguales en el colegio.


  —Tu madre es una de las mujeres más increíbles que he conocido jamás —Susurró, bajando las manos para exponer su sonrisa. —He decidido que, si puedo ser la mitad de valiente que ella, y ahora la mitad de lista, moriré como una mujer feliz.


  —Y a estás ahí, gràineag —Murmuró inclinándose para besarla.


  Ella se apartó.


  —No soy un erizo —Gruñó ella, aunque aún estaba sonriendo. —Y si crees que tratándome así me pondré toda cariñosa y te mimaré, mejor que pienses otra cosa, tío.


  Ian arqueó una ceja.


  —¿Mamá realmente te contó lo que significa gràineag? —Suspiró. —No pensé que lo hiciera, pero supongo que las mujeres que triunfan juntas se chivan de un hijo.


  —Hey, vosotros los hombres tenéis una hermandad incluso más próxima —Su mirada cayó súbitamente en su pecho. —Aunque tu madre no es la única que me contó que gràineag es erizo en gaélico. Humm, ¿conoces a alguien llamado Roger AuClair de Keage?


  —¿Cómo es que conoces a Keage? —Preguntó él suavemente.


  Pero cuando Ian vio a Jessie palidecer súbitamente, se dio cuenta de que había notado la alarma en tu voz.


  —Yo... me lo encontré el día antes de la tormenta. Estaba vendiendo su mercancía en el camino justo junto a tu camino de entrada. Y tenía un viejo pisa nieves TarStone. Sé que era uno de los vuestros porque había un emblema del resort estampado en la puerta.


  Ian se puso en pie por lo que no pudo ver cuanto le habían desconcertado sus noticias. ¿Qué demonios estaba haciendo Roger aquí y más importante, por qué estaba metiéndose con Jessie?


  —Así que el viejo bastardo aún está corriendo por aquí con nuestro quitanieves, ¿verdad?


  —¿Lo robó?


  —Sí y no. —Ian se frotó la nuca, preguntándose qué contarle. —Roger lo intercambió con Camry, la hermana de Megan, a cambio de una boda hace dos años —Gesticuló hacia la ventana. —Ella y su aún-no-marido subieron a Springy Mountain buscando un satélite que se había estrellado allí el verano anterior.


  Se sentó en el hogar de piedra, apoyando los brazos en las rodillas para agarrarse las manos, decidiendo que decirle a Jessie una verdad a medias podría ser más inteligente que pretender no conocer a Roger.


  —Camry y Luke, ambos físicos, habían tenido un intercambio de correos calientes durante un año, pero sólo se habían conocido en persona un par de semanas antes. De hecho, ninguno de nosotros pensó que siquiera se gustaran —Resopló. —Bien, obviamente sí se gustaban, porque cuando Camry descubrió que el viejo ermitaño con el que habían tropezado resultaba ser juez de paz, le pidió que los casara. Y Roger dijo que lo haría a cambio del quitanieves que Camry había alquilado al resort para ir a buscar el satélite —Resopló de nuevo. —Pero nadie pensó que el viejo bastardo se lo quedaría. Dejó a Luke y Cam colgados en la montaña en una tormenta de nieve, y tuvieron que caminar cincuenta kilómetros con sólo un par de botas de nieve y un viejo trineo que Roger había hecho con lo que quedó del satélite. Así que, ¿qué tiene Keage que decir, Jess? ¿Se le ocurrió mencionar por qué estaba en la ciudad?


  Le costó una pequeña lucha ponerse en pie, pero Ian decidió no ayudarla.


  —Ni siquiera mencionó por qué estaba aquí —Murmuró, su seria cara de mentirosa palideció de nuevo. —Pero me persuadió de cambiar mi bastón por uno de sus bastones para caminar —Soltó una risa forzada. —También quería que le diera mi teléfono móvil a cambio de una pesada olla de hierro forjado y un carrito, pero…


  Ian se enderezó.


  —¿Le diste a Roger tu teléfono móvil por ese carrito del porche?


  —¡No! Le dije que el teléfono no le serviría sin un plan de servicio, pero cuando llegué a casa de llevar a Merissa al aeropuerto, encontré el carrito y la olla delante de mi puerta. Y dentro de la olla había una tarjeta —Dijo, yendo a la silla junto a él y recogiendo algo de la mesa. —Es una tarjeta de Navidad —Dijo, entregándosela y después sentándose al borde de la silla para agarrarse las rodillas con las manos.


  Ian miró fijamente el ángel de la tarjeta, recordando algo sobre Grace y Greylen recibiendo una similar cuando Camry había estado desaparecida hacía dos años, y sus tripas se tensaron. Si Roger le había dado una como esa a Jessie... bien, esto no podía ser bueno. Abrió la tarjeta y layó la inscripción.


  Saludos navideños para ti, junto con mis deseos de que todos tus sueños se hagan realidad en este lugar encantado durante esta mágica época. Bienvenida a casa, muchacha.


  


  Roger AuClair de Keage


  


  PS: no te preocupes Tobías; habrá algo bajo el árbol para ti.


  Maravilloso; el viejo bastardo había mencionado la magia incluso mientras se las arreglaba para hacerla sonar inofensiva.


  —¿Es esto? —Preguntó, girándose hacia Jessie. —¿Sólo la tarjeta?


  Vio tensarse sus manos con una suave risa.


  —Había instrucciones detalladas para hacer un asado de venado —Se puso seria. —Y también una carta.


  —¿Qué decía?


  —No... Era personal… —Murmuró, mirándose las manos. Súbitamente se puso en pie. —¿Quieres ver mi cayado para caminar? Roger dijo que no atraerá la atención en la ciudad tanto como hacía mi bastón.


  Ian también se puso en pie y dejó la tarjeta en la mesa junto a la silla.


  —Sí, creo que me gustaría verlo.


  Ella desapareció en el pasillo de las escaleras, y él caminó hacia la ventana y se quedó de pie mirando al exterior, a la negra noche sin luna. Maldición, ¿qué estaba haciendo Keage aquí y qué quería de Jessie? ¿Y qué demonios había dicho en esa carta?


  Ian se volvió cuando ella entró en la habitación llevando un bastón para caminar como de un metro y medio de largo, y se aseguró de no mostrar su alarma cuando vio los gruesos nudos en el tercio superior del bastón, Santo Dios, Roger había dado a Jessie un báculo.


  La maldita cosa era un conductor de energía.


  Jessie empezó a entregárselo, pero dudó, sus grandes ojos llenos de lo que parecía ser miedo.


  —Me dio una descarga la primera vez que lo toqué.


  Ian extendió la mano, pero esperó a que ella dejara el bastón en su mano, y tranquilamente soltó el aliento que había estado conteniendo cuando no sintió nada salvo el insustancial peso de su cálida y suave madera. Pasó el pulgar sobre uno de los nudos sin lijar.


  —¿Roger no tenía un bastón de aspecto más femenino que pudieras haber elegido? ¿O alguno con animales labrados en él? Los bastones labrados a mano son muy populares.


  Ella lo recuperó y se lo llevó al pecho protectoramente.


  —Él quiso darme este. ¿Quién es, Ian? —Susurró. —¿Quién es Roger AuClair de Keage?


  No demasiado seguro de cómo responderle, Ian la abrazó con bastón y todo.


  —Es un viejo ermitaño que vive arriba al otro lado del lago y normalmente prefiere su propia compañía a la de otros.


  —¿Realmente alguna vez lo conociste?


  Encogiéndose de hombros para disimular su estremecimiento, Ian se inclinó hacia atrás lo suficiente para sonreírle.


  —Una vez, no mucho después de volver de mi última misión en Afganistán. Estaba recorriendo la parte de atrás del TarStone y ese viejo de pelo salvaje se coló en mi campamento una tarde y se acomodó. Me contó una historia mientras se comía toda la trucha que yo había cocinado y después sacó una botella del mejor escocés que haya tenido el privilegio de probar. Y cuando me desperté a la mañana siguiente, se había ido.


  —¿Te... te preguntaste si podrías haberlo imaginado? —Preguntó ella, buscándole los ojos con los suyos.


  —Realmente lo hice —Dijo con una risa —Pero entre mis tripas rugiendo por la cena perdida y la resaca que tenía, supuse que debió ser real. No es nadie a quien tengas que temer, Jessie. Dime, ¿cuál fue la reacción de Toby hacia él?


  Su mirada fue hacia su mascota descansando en su cama junto al hogar, entonces se volvió hacia él de nuevo con una sonrisa torcida.


  —Toby piensa que Roger es Santa Claus.


  Ian le besó la punta de la nariz y se inclinó hacia atrás de nuevo.


  —No escondas el cayado en tu dormitorio, Jess; llévalo cuando salgas tal como hacías con tu bastón. Roger tiene razón; todo el mundo por aquí está acostumbrado a ver gente con bastones para caminar, ya que la pista de los Apalaches está cerca y los excursionistas vienen a la ciudad todo el año. Y muchos residentes los usan también, especialmente en invierno.


  Con eso la besó de nuevo, esta vez en los labios y silenciosamente suspiró de alivio cuando ella se relajó contra él. Ella abrió la boca, pero cuando su lengua hizo una pequeña exploración, Ian supo que estaba en problemas porque no quería irse a casa. Interrumpió el beso y apoyó la frente contra la de ella.


  —Tengo que irme.


  —Sí, tienes.


  —¿Estás bien sobre lo de Roger?


  —Sí, estoy bien.


  —¿Y vendrás al resort mañana por la tarde? Puedes ayudar en la snow tuve —Añadió cuando se tomó demasiado tiempo para contestar.


  —Yo... estaré allí.


  La besó en la frente y apoyó la suya contra ella de nuevo.


  —Trae tu bastón para caminar, pero ponlo en tu coche antes de entrar, ¿vale? No necesitamos que ninguno de los pequeños bárbaros se haga con él, pensando convertirlo en una maravillosa espada.


  —¿Por qué les llamas pequeños bárbaros? Tu madre también lo hace.


  —Cualquier chico que no ha alcanzado la pubertad es un pequeño bárbaro —Dijo con una risa. —Y cuando lo hacen, se convierten en gamberros. ¿O no has visto el caos en el lobby hoy? —Finalmente se alejó, pero parecía incapaz de apartar sus brazos de ella. —Creo que tía Grace es quien empezó a usar el término pequeños bárbaros por la época en que tuvo la cuarta de sus siete hijas.


  Los ojos de Jessie se abrieron como platos.


  —¿Megan tiene seis hermanas?


  Finalmente, se las arregló para dejarla ir.


  —Empújame a la puerta, Jess.


  Repentinamente ella le dirigió una sonrisa traviesa mientras le agarraba del brazo y empezaba a arrastrarlo a través de la habitación.


  —Como sabes, sólo estoy haciendo esto por tu propio bien —Dijo, dejándole agarrar su chaqueta de la percha y empujándola hacia él. Se inclinó sobre su bastón para agacharse y agarrar sus botas y después ponérselas también en los brazos. —Te lo prometo, me lo agradecerás por la mañana —Añadió con cara perfectamente seria mientras abría la puerta y le empujaba fuera. —Ian —Dijo cuando se encaminaba a las escaleras para ponerse las botas. —Gracias por esta tarde y esta noche; por el paseo en todoterreno, por llevarme a conseguir un árbol de Navidad y donuts, y... y por rescatarme de mí misma.


  —Fue un placer, Jess. Buenas noches.


  Él se sentó con el suave sonido de la puerta cerrándose y se puso las botas, y sin molestarse en atárselas se dirigió al limpio camino de salida.


  Pero se detuvo cuando alcanzó la carretera y se quedó de pie mirando la casa, deseando poder haber sido poco civilizado sólo el tiempo suficiente para preguntarle a Jessie cómo se había hecho esas cicatrices. Pero pensó, con un suspiro mientras empezaba a bajar la carretera, que realmente no quería continuar pasando las noches en una cabaña escasamente amueblada, llena de corrientes, y vacía.


  Ian se frotó el pecho donde tenía un pequeño arañazo por el golpe que había recibido antes en la granja de árboles de Navidad, suponiendo que tendría que encontrar alguna otra forma de averiguar lo que había sucedido en Atlanta hace cuatro años, ya que por primera vez en casi un año tampoco quería continuar pasando las noches en la montaña.


  



  Capítulo Diez


  


  


  Jessie se sentó en el escalón superior de su porche luchando con la enredada tira de luces navideñas, a un segundo de tirar la maldita cosa a la nieve. Había comprado dos juegos de cincuenta bombillas en la granja de árboles ayer junto con una gruesa guirnalda de agujas de pino, y había salido esta mañana determinada a colgarlas. Quería que las luces funcionaran para que después de ayudar en el resort esta tarde llegara a una brillantemente decorada casa. Pero hasta ahora se las había arreglado para hacer que casi le diera un ataque al corazón a Toby cuando había perdido el equilibrio mientras permanecía en pie sobre el enrejado tratando de clavar la guirnalda, y se cayó con un grito de sorpresa. Toby había bajado los escalones con un ladrido igualmente sorprendido, gimiendo frenéticamente mientras se abría paso por la nieve que era tan profunda como él alto y le lamía la cara mientras Jessie se tendía riéndose.


  Les llevó diez minutos ayudarse el uno al otro a gatear de vuelta al camino, y otros diez minutos que Jessie arrastrara la cama de Toby y una manta al porche, para que se tumbara y así poder taparle y besó su temblorosa cabeza con la promesa de que sería más cuidadosa. Entonces había sido extracuidadosa sacando las luces de su embalaje, pero en lugar de desenrollarse amablemente, la maldita cosa se había convertido en un nudo increíblemente intrincado.


  Frustrándose cada vez más a cada minuto porque realmente quería impresionar a Ian poniendo las luces ella misma, Jessie se desabrochó el abrigo, metió la mano bajo su sudadera, y ajustó la prótesis de silicona que pasaba como su teta cuando empezó a picarle.


  Atrapó la maraña de luces que se deslizaban de su regazo, y con un pesado suspiro se sentó mirando fijamente a través de los árboles al otro lado de la calle en el lago helado. Ahora realmente deseaba haberse hecho la cirugía reconstructiva en su pecho izquierdo. Merissa había sido la primera en sugerirlo hacía tres años, pero rápidamente había dejado caer el asunto cuando Jessie había explicado no podría pasar por el horror de tener otro cuchillo perforando su cuerpo, ni siquiera un escalpelo tratando de completarla de nuevo. E incluso aunque su cuñado, Brad, había estado animándola a hacerse la cirugía los últimos dos años. La persuadió finalmente de ir a ver a un cirujano plástico incluso yendo a sostener su mano cuando finalmente ella había visto que aún no era capaz de hacerlo. Pero ahora no podía evitar preguntarse que si se hubiera hecho la cirugía, sería más fácil para ella considerar desnudarse con Ian.


  Él tenía razón; las cicatrices eran poco menos que pequeños milagros, y probablemente podría encontrar el coraje para hacer el amor con él si unas pocas cicatrices fueran todo de lo que tenía que preocuparse. Pero perder medio pecho tocaba el núcleo de su feminidad. Sólo la idea de ver horror, o disgusto, o peor, pena en los hermosos ojos de Ian cuando viera los arrugados restos de lo que solía ser una teta realmente impresionante era incluso más aterrador que verse bajo un escalpelo.


  Tal vez podría pedir una combinación sexy o algo igualmente atrevido que ponerse y no quitarse en la cama. Porque Merissa tenía razón. Unos pocos besos calientes no iban ciertamente a mantener a un hombre interesado mucho tiempo.


  Jessie sintió vibrar su costado con un tono alegre que anunciaba que tenía un mensaje y alcanzó el bolsillo de su abrigo por su teléfono móvil. Viendo que era de Merissa, abrió el mensaje con una sonrisa sólo para que la sonrisa desapareciera mientras leía el mensaje:


  —Brad me acorraló en el trabajo, dice que quiere enviar tarjeta de Navidad así que le di tu dirección.


  Jessie suspiró incluso mientras sonreía ante el mensaje taquigráfico de Merissa y empezó a deslizar el teléfono en su bolsillo cuando súbitamente empezó a vibrar de nuevo.


  —Hey lo siento, me pilló ocupada y no pensé —(pillé la idea que podría visitarte lo siento te llamo pronto;-).


  Jessie suspiró otra vez y le envió un mensaje usando mayúsculas y puntuación diciéndole que aún la quería. Deslizó el teléfono en su bolsillo con un resoplido y se puso en pie, suponiendo que eso la enseñaría a no responder las llamadas o mensajes de Brad, ya que aparentemente el pobre hombre estaba llevando peor tratar con su salida de Atlanta que Merissa.


  Tal vez debería dar a Roger su teléfono móvil y dejar que la vieja cabra tratara con Brad.


  Jessie puso las enredadas luces dentro de la bolsa con la otra caja y agarró su bastón para caminar que estaba apoyado contra la casa.


  —¿Te has calentado lo suficiente para ir a ver si tenemos correo, Tobes? —Preguntó, mirando su reloj y después su vacío camino de entrada. Su coche estaba aún en el aparcamiento del TarStone porque Ian la había traído directamente a casa en el todoterreno, diciendo que no quería que lo pillaran con un árbol de Navidad robado mientras el jefe conducía inocentemente a su casa. —Maldición, tenemos sólo una hora antes de que Ian nos recoja. Espera, ya sé —Dijo, entrando en la casa, agarrando su bolso, y metiendo la correa de Toby en él. —Empezaremos a caminar y le pillaremos por el camino —Cerró la puerta, y después usó su bastón para sacar las luces de Navidad de la vista detrás de la verja, pero dudó —Hey, ¿quieres ver lo mágico que es este bastón? Mira esto, Tobes. ¡Abracadabra! —Dijo, señalando las luces de la bolsa. —Os ordeno desenredaros —movió el extremo del bastón en un arco delante del porche —¡Y colgaros vosotras mismas!.


  Toby salió disparado de debajo de su manta y casi se cae por las escaleras, tanta prisa tenía por huir, y Jessie rompió a reír.


  —Grandulón —Rió, saliendo tras él. —Es un sencillo viejo bastón para caminar, no una varita mágica —Jessie dio a Toby la orden de seguirla y se colgó su bolso tamaño maletín al hombro y arrancaron hacia la carretera principal. —¿Has notado lo firmes que han estado mis piernas toda la semana, Tobes? —Preguntó, aumentando su ritmo. —Y no he tenido un flash back desde la noche que llegamos. Pero supongo que fue un mal caso de nervios por llegar finalmente aquí lo que disparó ese. Y probablemente yo lo empeoré yendo a Pete´s y bailando con un extraño y…


  Jessie sacaba su cartera cuando el teléfono emitió un tono alto que le dijo que esta era una llamada en lugar de un mensaje. Leyó la identidad del que llamaba y dejó de caminar.


  —Maldición —Murmuró mientras respondía. —Hey, Brad, ¿Qué tal?


  —¿Dónde demonios has estado? He estado llamándote y enviándote mensajes toda la semana.


  —Sí, siento eso, pero la recepción es irregular aquí en las montañas. La única razón de que me pillaras ahora es que estoy en Greenville. Y entonces, ¿Cómo estás?


  —He estado volviéndome loco de preocupación, Jess —Su tono se volvió dolido —Y la pregunta es, ¿qué estás haciendo tú? Merissa me dijo que compraste una casa, y eso suena como que pretendes realmente quedarte allí.


  —Merissa mencionó que te pasaste por el hospital —Dijo Jessie y empezó de nuevo a caminar. —Y sí, voy a quedarme. Adoro estar aquí, Brad; este lugar es hermoso.


  Un pesado suspiro llegó a través del teléfono.


  —Te echo de menos Jess y realmente no me gusta que vivas tan lejos —Dijo gentilmente. —¿Quién va a ayudarme a pasar las Fiestas?


  —Te dije que fueras a las Bermudas o St. Barts o hicieras un crucero para Navidad. Sobre todo que no te quedaras en esa gran casa vacía y melancólica.


  Hubo una corta pausa, después…


  —O podría pasar las Navidades en Maine contigo.


  Jessie dejó de caminar de nuevo.


  —Humm... mis padres van a venir para Navidad.


  —Genial —Dijo Brad, repentinamente alegre. —Me encantaría ver de nuevo a tu padre. ¿Cómo está Jacob? He estado manteniéndome en contacto con él para construir un añadido a mi galería. Y Maureen —Añadió rápidamente. —¿Cómo está tu madre?


  Jessie suspiró silenciosamente y empezó a andar de nuevo.


  —Ambos están bien, y como tú, todavía esperan que recupere el sentido común.


  —Eso es porque, como yo, te quieren. Mira, estaré en Boston el jueves, y no hay ninguna razón por la que no pueda alquilar un coche y conducir hasta Maine. Puede estar como a... ¿qué, dos horas?


  —Mas bien seis —Dijo ella con una risa.


  Hubo otra pausa y después.


  —Realmente me gustaría ver tu nueva casa y la zona en la que estás viviendo, Jess. Me haría sentir mejor acerca de que estés tan lejos tú sola. Puedo estar allí el viernes, o tal vez incluso el jueves si mi reunión termina temprano. Puedo quedarme en el resort de tu folleto —Se apresuró a decir antes de que ella pudiera responder. —Y tal vez incluso pruebe a esquiar de nuevo. Te echo de menos, Jess.


  —El resort está cerrado esta semana —Jessie sintió hundirse sus hombros. —Pero hay algunas posadas bed-and-breakfast agradables en la ciudad.


  —Gracias —Dijo con obvio alivio. —Cuando Tracy murió tan pronto después de Eric, sentí... bien, tú eras todo lo que me quedaba, Jess —Rió tristemente. —Diablos, guau. Dos personas unidas una a la otra perdiendo a sus esposos. Pero el pasado año me encontré pensando que tú y yo podríamos... bien, pensé... —Le oyó a suspirar de nuevo. —Estaré ahí el jueves por la tarde o el viernes. Adiós, cariño.


  —Adiós, Brad. Te veré en unos días.


  —Jessie —La llamó justo cuando estaba a punto de pulsar el botón de finalizar, haciéndole llevarse el teléfono a la oreja. —¿Me estaba preguntando si tu aún...? Bien, ¿se han detenido los flash back al mudarte a Maine como esperabas? ¿O tal vez refrescó tu memoria?


  Jessie dejó de caminar y tomó una estremecida respiración.


  —Sí, creo que los flash back se han ido, o al menos disminuido de frecuencia, pero no, aún no puedo recordar.


  —Bien, conoces mis sentimientos sobre eso. Creo que saber los detalles sería incluso más traumático para ti, demonios —Dijo bruscamente. —Aún me despierto en medio de la noche bañado en sudor. Sé que no es nada comparado con los flash back, Jessie, pero... bien, me alegro de que no puedas recordar.


  —Sí, supongo que el diablo está en los detalles —Dijo ella. —Vale, Brad; te veré pronto —Añadió en un tono animado y pulsó el botón de finalizar.


  Ahora sentía haberle confiado a Brad por qué quería mudarse aquí, porque honestamente, también había dejado Atlanta porque había sentido que él estaba empezando a querer que ellos fueran algo más que amigos. Y aunque se preocupaba profundamente por él como cuñado, tanto como por cualquiera que acabara de perder a su esposa tan súbita y trágicamente como ella había perdido a Eric, realmente no estaba románticamente interesada en Brad.


  Brad y Eric estaban tan alejados como unos hermanos podían estar en cuanto a sus personalidades. Donde Eric había sido un poco áspero por los bordes y bastante intenso, Brad era sofisticado y bastante agradable de tener cerca. Ambos hombres, sin embargo, eran igualmente agudos en cuanto a los negocios, y habían convertido la galería que habían abierto juntos en Atlanta siete años antes en una compañía mundialmente reconocida de importación y exportación de arte.


  Jessie dejó de caminar de nuevo.


  —¡Oh, Dios mío, Tobes! ¿Crees que Brad es el otro hombre que extiende su mano hacia mí? —Reemprendió la marcha con un bufido. —Quiero decir, de verdad, no es que no me preocupe por él, de hecho, nos hemos salvado el uno al otro en algunos momentos difíciles. Y él ha visto las cicatrices de mi espalda y mi cadera y no pareció para nada asqueado. Bien, definitivamente había pena en sus ojos la primera vez que las vio, pero desde entonces ha actuado de manera tan práctica que incluso me siento bastante cómoda como para hacer mis ejercicios en la zona más oscura de su piscina cuando está en casa.


  Jessie se quedó callada ya que Toby no parecía interesado en su opinión sobre Brad Dixon, y ella metió la mano en su bolsillo usando el codo para que su bolso no se balanceara en su costado. Rítmicamente balanceó su bastón para caminar como si fuera un bastón de esquí acompañando su paso, bastante sorprendida de encontrar que era más fácil de usar que su antiguo bastón. Los pocos nudos en él estaban perfectamente espaciados para agarrarlo justo a la altura correcta, y el nudo cubierto de corteza de la parte superior era tan retorcido que realmente era bastante bonito. La recordaba la TarStone Mountain, se dio cuenta, levantando la mirada para ver la montaña alzándose sobre el bosque como un tosco protector. Como la familia a quien pertenecía.


  Y tan distinta a su esposo muerto. Aún no podía creer que se hubiera casado con Eric; mucho menos haberse emborrachado tanto como para dejar la fiesta de clausura en la larga semana de la conferencia de arte a la que había estado asistiendo en Dallas, como coordinadora y regresado al hotel con él saltando a su cama. Eric había estado tan enamorado de ella que había alargado su estancia otra semana completa, manteniendo a Jessie en un confuso torbellino de cenas y baile y encantadora atención. Pero después había regresado renuente a Atlanta con la promesa de que podrían hacer que una relación a distancia funcionara, lo cual hicieron más o menos durante cinco semanas con él volando a Dallas los fines de semana.


  Pero creyendo que un hombre tenía derecho a saber que iba a ser padre, Jessie se había encontrado haciendo la llamada que toda mujer teme hacer. Eric estaba de pie en su umbral a la mañana siguiente y después de un día y una noche de engatusar, razonar y prometer, se la había llevado a Las Vegas en busca de una capilla de categoría superior.


  Y en lo que a Jessie concernía ahora, el día en que Eric Dixon había deslizado ese diamante incrustado en un anillo de oro en su dedo era el día en que su sueño de —Felices para siempre— Se había convertido en una pesadilla. Él la había llevado rápidamente de vuelta directamente a Atlanta, diciendo que no podía esperar a presentársela a su hermano y amigos, persuadiéndola de contratar una compañía para vaciar su apartamento en Dallas e incluso de aplazar la llamada a sus padres hasta después de que él la hubiera pasado por el umbral de su lujosa casa.


  ¡Oh, sí! Las mujeres embarazadas, especialmente aquellas que sufren debilitantes mareos matinales, nunca deberían tomar decisiones trascendentales para su vida.


  Su única defensa, había pensado Jessie desde entonces, era que cualquier chica normal de veinticuatro años habría sido tan conquistada por los encantos de un pretendiente rico, atractivo y atento determinado a seducirla, que ni siquiera vería al depredador acechando detrás de una cuidadosamente trabajada máscara de cortesía.


  Repentinamente Jessie dejó de caminar.


  —¡Oh, Tobes!—Susurró. Llevándose el bastón de caminar al pecho. —Eso es, Eric era un depredador. Creo que la razón por la que estaba dejándole era porque averigüé que él había estado vigilándome durante toda la conferencia, planeando seducirme. Y esa noche cuando le dije que quería el divorcio, estaba tan enfadado que admitió que había planeado todo el asunto, hasta en su mentira de que había tenido paperas de niño y era estéril cuando me asusté aquella primera mañana porque no habíamos usado protección.


  Jessie empezó a caminar de nuevo, tan inconscientemente centrada que continuaba agarrando el bastón contra su pecho en lugar de usarlo.


  —Eric había estado tratando de dejarme embarazada la semana que pasamos juntos. Y cuando le llamé y le dije que lo estaba, voló a Dallas y no cejó hasta que accedí a casarme con él. Pero ¿por qué? ¿Cómo averigüé que esperaba haberme dejado embarazada y por qué estaba tan determinado a casarse conmigo?


  ¿Podía haber descubierto algo en la casa cuando había regresado temprano a hacer el equipaje para su viaje de negocios? Porque, honestamente, ¿qué hombre en esta época y de esta edad seducía a una mujer esperando dejarla embarazada y después insistía en casarse? El divorcio era demasiado fácil si la mujer averiguaba que no era más que otra adición a la colección de arte que estaba amasando.


  —¡Eso es! —Gritó, tambaleándose al detenerse. De algún modo había descubierto que ella era sólo otra pieza del cuento que había estado construyendo para mostrar su renombrado éxito mundial. Porque lo único que recordaba con claridad era a él gritando a través de la puerta del baño que, si le hacía parecer un tonto, iba a asegurarse de que el mundo entero supiera que era una fulana y una mala madre. Y por eso había esperado dejarla embarazada: para usar al bebé como ventaja para hacerla quedarse amenazándola con luchar por la custodia completa.


  —Toby, no —Lo alejó cuando empezó a tirar del faldón de su abrigo. —Esto es importante, estoy recordando —Toby agarró su abrigo de nuevo, ladrando para hacerla detenerse para tratar de liberarse. —¿Ahora? —Susurró tensa, mirando fijamente sus determinados ojos. —¿Estás seguro de que no estás confundiendo que yo esté molesta con un flash back acercándose? Podrían oler igual, ya sabes.


  Toby tiró más fuerte, usando más que su peso hasta que Jessie se tambaleó hacia adelante un par de pasos.


  —Vale, vale —Dijo ella palmeando su cabeza incluso mientras miraba la carretera hacia la casa. Echó un vistazo en dirección a la carretera principal, después al vacío campamento en las inmediaciones y después al bosque —¿Tenemos tiempo para llegar a casa? —Preguntó.


  Aún agarrando su abrigo entre los dientes, Toby empezó a empujarla hacia la arbolada orilla de la carretera, gimiendo frenéticamente ahora.


  —Vale, vale —Dijo, dándose cuenta de que estaba conduciéndola hacia la senda por donde Roger había salido de entre los árboles.


  Echó un vistazo sobre el hombro hacia el campamento vacío de nuevo justo cuando Toby soltó su abrigo y trotó hacia un montón de nieve, desde donde se volvió hacia ella y le ladró suavemente. Confiando en su instinto más que en su entrenamiento, Jessie avanzó y se agarró al collar de Toby fuertemente, después le permitió tirar de ella hacia arriba sobre la nieve en una tambaleante marcha.


  Siguiendo la senda, Toby continuó guiando a Jessie profundamente entre los árboles mientras la familiar cortina descendente oscurecía el bosque en retorcidos cuerpos incoloros, con largos dedos extendiéndose hacia ella.


  —L…lugar seguro, Toby —Sollozó cuando el terror inmovilizante empezó a consumirla. —¡N…no puedo ir más allá, está ahí! ¡Viene detrás de mí! —lloró, dejándose caer de rodillas y haciéndose una pelota justo cuando la malévola fuerza se abalanzaba sobre ella y Jessie una vez más empezaba a luchar por su vida.


  




  Capítulo Once


   


   


  Jessie abrió lentamente los ojos con un dolorido gemido, tratando de averiguar por qué tenía tanto frío, sólo para darse cuenta de que estaba tumbada sobre la nieve y Toby, en lugar de estar acurrucado sobre ella como habitualmente, lo podía sentir en la parte inferior de su abdomen, presionado contra su costado. Jessie giró lentamente la cabeza para verle inmóvil sobre ella, y se quedó perfectamente quieta cuando se dio cuenta de que los pelos de su cuello estaban erizados y tenía el morro hacia atrás justo lo suficiente para exponer los dientes, su adiestrada atención en un punto detrás de ella.


  Puedes llamar a tu perro, señorita, porque yo no soy quien te atacó.


  Jessie rodó sobre sí misma con un grito y retrocedió ante la vista de Roger sentado en un tocón a sólo unos metros. Toby se movió junto a ella, pero su mirada permaneció en el viejo ermitaño, hasta que Jessie se elevó contra un árbol y Toby se posicionó sobre sus piernas.


  —Es una mascota terca la que tienes aquí, señorita. El grandulón no me permitió acercarme a ti, incluso aunque traté de asegurarle que sólo quería ayudar —Roger echó una mirada alrededor de los árboles. —No vi quién o qué te atacó, pero se había ido hace mucho cuando llegué aquí. Aunque supongo que fue un hombre, por las cosas que estabas murmurando. Excepto que ni siquiera te diste cuenta de que el bastardo se había ido, y sólo seguiste combatiéndole fieramente. —Asintió. —Ahora estás a salvo. ¿Quieres que vaya a por mi máquina y te lleve al Jefe Stone a denunciar este crimen?


  ¡Oh, Dios! ¿La había visto teniendo un flash back? Jessie se presionó las manos en el pecho en un vano intento de frenar su acelerado corazón.


  —N…no hubo atacante, al menos no hoy. Estaba teniendo un... un flash back de cuando fui atacada antes.


  —Entonces aún tenemos que ir a denunciarlo a Stone, en caso de que el bastardo regrese.


  Jessie puso una inestable mano sobre Toby, cuando él se tensó ante su ligeramente histérica risa.


  —No va a regresar porque disparé al bastardo.


  El viejo ermitaño se enderezó sorprendido y arqueó una densa ceja.


  —Bien, si está muerto, entonces ¿por qué aún luchas contra él?


  Jessie resopló, se meneó sobre la nieve para apoyarse contra el árbol junto al que había corrido.


  —Deja de actuar, Roger; ambos sabemos que no eres un viejo ermitaño solitario.


  —En su mayor parte lo soy —Dijo él, con sus agudos ojos verdes arrugados por los bordes. —Bien, vale, podría no ser del todo solitario, pero soy un ermitaño.


  —¿Exactamente quién eres, Roger AuClair de Keage? ¿O debería decir qué eres?


  Él asintió hacia Toby.


  —Di a tu mascota que descanse, muchacha, y a cambio prometo darte otra pista sobre quién y qué soy realmente.


  Jessie animó a Toby cerca de ella, entonces envolvió el brazo alrededor de él cuando se apoyó en su costado y se arrimó a su mejilla con preocupación.


  —Vale, empecemos con el quién y quiero más que una pista.


  Roger cuadró los hombros y alisó la parte delantera de su camiseta.


  —Soy Roger de Keage, primer laird del clan MacKeage. O más precisamente, el antecesor de Ian —Aclaró cuando ella resopló. Él asintió mientras sus ojos brillaban con risa silenciosa. —En cuanto al qué, dije en la tarjeta que soy tu más grande y humilde servidor —Mantuvo la mano levantada cuando ella trató de hablar. —Y para responder a tu siguiente pregunta, estoy aquí para asegurarme de que se hace justicia y que suceden dos milagros.


  —Pero...


  Roger se puso de pie con un fuerte gruñido seguido por un largo suspiro.


  —Lo siento, ahora necesito irme. Pero primero, ¿podrías decirme por qué no llevas tu bastón? Pensé que te había dejado claro en mi carta que tienes que mantenerlo al alcance de la mano —Súbitamente sonrió. —Está haciendo un buen trabajo ayudándote a recordar, ¿verdad? —Asintió cuando ella jadeó sorpresa. —Tú sigue haciendo preguntas y seguirá dándote respuestas. Porque contrariamente a lo que algunas personas podrían pensar, es importante que recuerdes los detalles de esa noche —Pero entonces, frunció el ceño haciendo que Jessie se quedara perfectamente inmóvil mientras la señalaba. —Y no te confundas con la energía de ese bastón, ¿me oyes? No es un juguete, ¿sabes? Es un poderoso báculo diseñado para hacer magia seria.


  Jessie se enderezó con un jadeo cuando oyó a alguien gritando su nombre en la carretera.


  —¡Oh, ese es Ian! —Dijo ella, mirando de nuevo a Roger sólo para verle encaminarse a los bosques. —Espera, tienes que ayudarme. No puedo dejar que me encuentre así.


  Roger se detuvo y se giró hacia ella.


  —Tienes que contárselo todo, Jess, porque es malditamente difícil para un hombre luchar contra un enemigo al que no conoce ni puede ver.


  —¡Jessie! —Gritó Ian de nuevo, mientras su voz se acercaba.


  —Y Jess… —Dijo Roger, atrayendo su atención de nuevo. —No pidas nada de tus catálogos para él para Navidad; te conté en mi carta que tengo algo perfecto que va a necesitar —Dijo él, el negociante ermitaño volviéndose súbitamente con una risa cacareante, incluso mientras la señalaba con dedo acusador de nuevo. —Pero mantenlo oculto en tu armario, señorita, y no estés tocándolo hasta que llegue el momento —Añadió crípticamente. —O estarás deseando haber quemado ese folleto.


  —Jess, ¿dónde estás? —Gritó Ian de nuevo. —¡Respóndeme!.


  Jessie miró de nuevo a Roger, pero había desaparecido. Hizo bocina con las manos en la boca en dirección a la carretera.


  —¡Estoy aquí, Ian! —Gritó.


  Trató de ponerse en pie pero cayó hacia atrás con un jadeo cuando un dolor agudo atravesó la parte baja de su espalda y ella agarró el morro de Toby para impedirle lamer su mejilla.


  —Estoy bien. Ahora estamos bien, Toby. Ian viene a salvarnos. De nuevo —Añadió con un bufido.


  Toby súbitamente se alejó, pero en lugar de ir a interceptar a Ian, el perro empezó a enterrar su nariz en la nieve justo más allá de sus pies, entonces alzó la cabeza con algo en su boca y volvió junto a ella.


  —¡Oh, Dios mío! —Dijo Jessie con un jadeo mientras arrebataba la prótesis de la boca de Toby. —¿Cómo se escapó? ¡Ian casi está aquí! —Lloró suavemente cuando escuchó ramas rompiéndose en las proximidades. Se metió la prótesis en el bolsillo de su abrigo y miró hacia abajo, respirando para tranquilizarse. Él no notaría que no estaba equilibrada a causa de su abrigo, y, además, llevaba cuello alto y pesada lana debajo.


  Entonces ¿cómo había escapado la maldita cosa? Nunca había tenido ese problema en un clima cálido y húmedo. ¿Iba a tener que empezar a palparse el sujetador?


  Enroscó el brazo alrededor de Toby de nuevo justo cuando Ian entraba en su campo de visión a grandes zancadas.


  —¡Ay, Jess! —Murmuró, arrodillándose junto a ella. Dejó caer el bolso y el bastón, y extendió una mano para palmear rápidamente a Toby antes de quitar al perro de su camino. La agarró de su abrigo por ambos hombros, y sus ojos recorrieron su cara y su cuerpo. —¿Estás herida? ¿Qué pasó? Tuviste... —Lanzó una rápida mirada a Toby Y después se centró de nuevo en ella. —¿Tuviste otro episodio? —Preguntó tranquilamente, tensando su agarre cuando ella se apartó sorprendida.


  —¿C…cómo sabes que tengo flash backs?


  Su mirada la recorrió de nuevo, aparentemente más preocupado por su apariencia física que por su condición emocional por el momento, Jessie vio oscurecerse la cara de Ian.


  —Vi el que tuviste tu primera noche aquí cuando te seguí fuera de Pete´s para ver que te tenía tan molesta —Asintió hacia Toby, ahora de pie a sus pies. —Toby me vio, pero no pareció importarle que estuviera allí tanto como que no me acercara a ti.


  —¡Mentiste! Dijiste que acababas de salir del bar para buscarme.


  —SÍ, lo hice —Finalmente la soltó y se sentó en la nieve junto a ella —Puedo ser un verdadero bastardo algunas veces —Le sonrió, aunque la sonrisa no alcanzó sus ojos. —Pero prefiero ver nuestras mutuas mentiras como algo que tenemos en común.


  Jessie se miró las manos, sintiendo sonrojarse sus mejillas ante la idea de que hubiera visto uno de sus flash back.


  —Vale, supongo que no soy nadie para estar llamando negro al cazo. ¿Cómo supiste que tenías que venir a buscarme al bosque justo ahora?


  Él hizo un gesto hacia sus piernas.


  —Vi tu bolso en la carretera y el bastón estaba clavado en un banco de nieve en medio de las huellas del quitanieves.


  Jessie miró a los árboles por donde Roger había desaparecido y después de nuevo a Ian.


  —Yo... Hay algo que necesito... Quiero contarte que... —Sus hombros se hundieron derrotados y se abrazó a sí misma.


  —Lo que quiera que sea puede esperar hasta que pueda llevarte a algún lugar caliente —Dijo él, poniéndose en pie. —¿Sabes cuánto tiempo has estado tumbada aquí en la nieve, Jess? ¿Diez minutos? ¿Media hora? ¿Cuánto?


  —Realmente no lo sé. Pero me han dicho que mis flash back pueden durar desde tres o cuatro minutos a... media hora —Sacudió la cabeza cuando él tendió una mano hacia ella. —Traté de levantarme cuando te oí llamando, pero debo haber girado mal durante mi... no puedo levantarme. Me hice daño en la espalda de nuevo. Roger estuvo aquí —Dijo haciendo que Ian retrocediera mientras se inclinaba hacia ella. —Estaba sentado en ese tocón cuando desperté —Dijo ella, señalando al otro lado del rastro del pisanieves. —Y Toby estaba de pie en guardia sobre mí, sin permitirle acercarse.


  Ian miró sólo brevemente donde estaba señalando y se inclinó de nuevo deslizando un brazo bajo sus rodillas y el otro rodeando su espalda.


  —Dime si te duele cuando te levanto —Dijo, tensando los músculos para prepararse.


  —Espera. No me puedes sacar de aquí así —Dijo tratando de alejarlo. —La nieve es demasiado profunda y yo peso demasiado.


  Cuidadosamente él la levantó y la asentó contra su pecho con una risa.


  —Cuando esté empujando ramilletes, entonces podrías ser demasiado pesada —Dijo encaminándose hacia la rodera.


  —Espera, mi bolso y mi bastón.


  Él se detuvo, y suspirando se dio la vuelta.


  —Toby, tráeme el bolso —Dijo, asintiendo hacia el bolso tirado sobre la nieve.


  —No puedo creer que entendiera eso —Dijo ella cuando Toby agarró las asas del bolso y lo arrastró por ellas.


  —Levántalo aquí, grandulón —Dijo Ian, inclinándose ligeramente. Enganchó el asa con los dedos y se enderezó y Jessie inmediatamente se lo arrebató y lo puso en su regazo antes de agarrarse a su cuello de nuevo. —Ahora el bastón, Toby —Dijo Ian, asintiendo de nuevo con la cabeza hacia el lugar —Pero puedes llevarlo.


  Jessie miró sobre el hombro de Ian cuando empezó a caminar de nuevo y vio a Toby siguiéndolos con el bastón agarrado entre los dientes.


  —¿Cómo conseguiste que hiciera eso? Uno, no puede aceptar órdenes de nadie salvo de mí y dos, incluso cuando lo entreno, conseguir que vaya a buscar algo puede llevar siglos.


  Él se encogió de hombros, apretándola contra él.


  —Parece que tengo maña para conseguir que los animales cooperen.


  —Eso es correcto, ese día en el solarium Duncan contó a Merissa que se te daban bien los animales.


  Ella le miró de reojo suspicaz.


  —Estabas bromeando cuando te ofreciste a enviar a los pájaros a mi nuevo comedero, ¿verdad? ¿Verdad?


  —Sí, estaba bromeando.


  Ella entrecerró los ojos.


  —¿Se ha contraído la comisura de tu boca?


  Se contrajo en una sonrisa completa y él la levantó más alto sobre su pecho para ajustar su agarre.


  —¿Sabes?, creo que estás volviéndote más pesada.


  —¿Ian?


  —¿Sí, Jess?


  —¿Quieres hacer el amor conmigo?


  Casi la dejó caer cuando se detuvo de repente.


  —¿Perdón?


  ¡Oh, Dios! ¿Un flash back había podrido su cerebro? ¿O el hecho de que estaba empezando a creer que Roger no estaba loco finalmente la había vuelto loca a ella?


  —Jessie.


  Ella escondió la cabeza en su hombro con un suspiro.


  —Lo siento. Mis flash back me dejan sintiéndome un poco borracha a veces.


  Él comenzó a caminar de nuevo.


  —¿Pero quieres?


  Él se detuvo.


  —¿Ahora? —Gruñó.


  —¡No! —Descansó de nuevo contra su hombro con otro suspiro y le palmeó la espalda para hacer que se moviera de nuevo. —¿Pero, podría ser pronto? —En lugar de detenerse, él retomó su paso.


  —Como, tal vez, esta noche. O mañana. O en cualquier momento antes del jueves.


  Eso consiguió detenerle y Jessie se apartó de su expresión.


  —¿Qué pasa el jueves? —Preguntó incluso más suavemente.


  Ella estudió un botón desaparecido de su camisa mirando a hurtadillas su peto de esquí.


  —Brad viene el jueves por la tarde o el viernes. Y yo... mmm... quiero poder decirle que tengo un novio y si hacemos el amor, entonces no será una mentira.


  —¿Brad, tu cuñado?


  Ella asintió, manteniendo aún la mirada dirigida hacia el botón perdido.


  —¿Está casado con tu hermana?


  Ella negó con la cabeza.


  —No, es el hermano de mi esposo fallecido.


  —¿Brad está casado?


  Negó de nuevo.


  —Su esposa murió en un accidente de bote en Nassau un par de meses después de que Eric fuera asesinado. Humm... Eric era mi marido.


  —Tu marido muerto —Dijo él, subiéndola más alto y empezando a recorrer la pista de nuevo. —Entonces, ¿por qué es tan importante que Brad crea que tienes novio? —Preguntó, aparentemente más preocupado por el Dixon vivo que por el muerto.


  —Él dejará de esperar que le vea de modo romántico —Dejó caer la cabeza en su hombro de nuevo. —Brad es un tipo realmente agradable, es rico y civilizado y todo eso, pero no... no puedo ser más concreta, pero hay algo no lo suficiente... —Alzó la cabeza. —¿Sabes que algunas personas pueden parecer demasiado perfectas?


  —¿Qué piensa Toby de Brad? —Preguntó Ian, deteniéndose en lo alto del banco de nieve cuando alcanzaron la carretera.


  Jessie se rió suavemente.


  —Brad siempre se está quejando de que no le gusta a Toby, pero creo que es sólo que Toby le da un miedo de muerte —Encogió el hombro que no estaba aplastado contra su pecho. —Creo que Toby sólo tolera a Brad porque sabe que me gusta.


  —Sí, te gusta tanto que no quieres mentirle.


  Cuidadosamente Ian descendió del banco de nieve y se encaminó hacia la carretera en lugar de dejarla en él. ¡Buen Dios! ¿había ido a recogerla en una quitanieves?


  —¿No tienes un vehículo normal? —Soltó, sólo para darse cuenta de que estaba caminando en la dirección equivocada. —Hey, mi casa está por ese lado —Dijo, señalando tras él.


  Encuentro que mis rodillas están un poco débiles y mi casa está más cerca.


  —Tal vez pueda andar hasta casa ahora que estamos en la carretera despejada. Tengo mi bastón.


  —Pero los condones están en mi casa.


  




  Capítulo Doce


  


  


  Cuando Roger se había referido a la casa de Ian como un viejo campamento desvencijado, Jessie pudo ver que no había estado siendo irónico, meramente estaba estableciendo un hecho.


  Había una vieja estufa de aspecto cansado situada en medio de la única habitación de una cabaña que sólo tenía dos muebles, pero suficiente equipo de camping y caza atestando el suelo y las paredes para sacar la Tienda de Artículos Deportivos de Dolan del negocio. La obviamente cara silla en la que estaba sentada, una reclinable de gran tamaño hecha de suave piel italiana que se había amoldado perfectamente al cuerpo de Ian, estaba definitivamente fuera de lugar, aunque ciertamente podía imaginarse a Ian sentado en ella mientras contemplaba la enorme televisión de pantalla plana colgando al nivel de los ojos en la pared opuesta. El segundo mueble, el tipo ni siquiera tenía una mesa y unas sillas, era la cama, situada en un rincón creado por el saliente del baño de la pared opuesta. La cama de cuatro postes para la que necesitaría una escalera, definitivamente acomodaría al hombre que la poseía, así como a dos o más... invitados.


  Sintiéndose como la pequeña Ricitos de Oro en la casa de Papá Oso, Jessie se acomodó más profundamente en la silla con un suspiro, recordando bien como en el resto de su camino hasta aquí, la caminata de Ian y ella había sido ominosamente silenciosa. El último comentario de Ian le cerró la garganta tan tensamente que ni siquiera pudo preguntar si estaba bromeando.


  —Podemos elegir entre sopa de pollo y estofado de carne —Dijo Ian desde lo que Jessie suponía pasaba como el área de cocina.


  Se subió la manta que él había echado sobre ella hasta la barbilla mientras miraba fijamente los calcetines de lana de talla doce que le había puesto en los pies después de quitarle las botas y calcetines y una buena cantidad de nieve incrustada, que había puesto bajo la temblorosa y chisporroteante estufa que Toby estaba casi abrazando. Realmente había preguntado a Ian si quería hacer el amor con ella, ¿verdad? ¿Para el jueves? ¿Realmente le había dado un tiempo límite?


  —¿Pollo o vaca? —Repitió, haciendo a Jessie encogerse al encontrarle en pie junto a ella. Agachado para ponerse a su nivel, su mano cubriendo la suya sobre el brazo de la silla. —Estaba bromeando, Jess —Dijo tranquilamente, ni una arruga en el ojo a la vista. —Los condones están en mi camioneta en el resort.


  —Sabía que estabas bromeando —Dijo ella, tirando de la manta sobre su cabeza así él no vería su boca torcerse. —Sólo estoy totalmente avergonzada —Murmuró desde debajo de la manta, que empezó a bajar a pesar de sus esfuerzos por detenerlo.


  —Puedes estar feliz o enfadada o totalmente frustrada conmigo, pero nunca puedes estar avergonzada —Sus ojos finalmente arrugados con calidez. —Y siempre puedes ser totalmente sincera. No hay nada que puedas hacer o decir que haga que huya.


  Jessie tuvo que mirar a lo lejos para reunir el coraje de comprobar su declaración.


  —¿Y si te dijera que maté a un hombre?


  Él la agarró de la barbilla para que le mirara.


  —Entonces te diría que me libraste del problema de tener que matar al bastardo yo mismo —Pasó de estar agachado a arrodillarse junto a la silla y agarrar su mano con la suya. —La última noche después de dejar tu casa, fui a la oficina de mi padre a entrar en Internet. Busqué a Jessica Pringle en la red, lo que me condujo a Jessica Dixon, que me llevó a bastantes artículos sobre lo que tuvo lugar en Atlanta hace cuatro años como para empapelar cada casa de Pine Creek —Su agarre sobre su barbilla se tensó cuando ella trató de liberarse. —Tú habrías hecho lo mismo de estar en mi situación, Jess. Esperé a que me lo contaras, pero te estabas tomando demasiado tiempo, considerando que he sabido desde la noche que llegaste que quiero hacerte el amor —Su pulgar acarició el pulso en su muñeca y sus ojos centellearon. —Pensé que iba a tener que luchar con Duncan por ti y después con tu protector canino.


  Jessie se hundió más profundamente en la silla para alejarse.


  —P…por favor, no lo hagas sonar como si estuvieras planeando conseguirme.


  —Hey, hey —Dijo él, presionando su mano contra su pecho. —No soy un acosador. Sólo captaste mi atención y... no fue... no es así, Jess. —Súbitamente se enderezó, aún arrodillado —Esto no es sobre mí; es sobre tu marido muerto. Eric Dixon era un matón. ¿Trataste de dejarle y te amenazó?


  —Iba a dejarle. Esa noche, en realidad —Sintiendo repentinamente un calor sofocante, Jessie bajó la manta hasta su cintura, girando la mano dentro de la de él para agarrar su camiseta —Acabo de recordar hoy esta parte cuando estaba caminando por la carretera para encontrarte. Se suponía que me iba de viaje de negocios esa noche, pero descubrí algo, sólo que no puedo recordar qué y Eric y yo estuvimos discutiendo mientras yo empacaba mis cosas para irme, cuando... cuando... —Apartó su mano. —Lo último que recuerdo es correr al baño cuando me abofeteó. Pero de acuerdo con los detectives de la policía, entonces fue cuando un tipo entró en la casa y apuñaló a Eric hasta matarlo, después rompió la puerta del baño y fue tras de mí —Tomó una estremecida respiración y cruzó las manos en su regazo —Pero lo que nunca averiguaron fue, considerando la severidad de mis heridas, como me las arreglé para conseguir el arma que Eric guardaba en su mesilla y disparar tres veces al tipo.


  —¿No había nadie más en la casa? —Preguntó Ian tranquilamente.


  Jessie negó con la cabeza.


  —Hasta donde sé, estábamos sólo Eric y yo. Pero Brad es quien nos encontró y llamó al 911. Contó a la policía que iba a hablar con Eric de negocios y cuando oyó los disparos corrió escaleras arriba y... bien, Brad pensó que el ladrón gimió o algo y contó a los detectives que sin siquiera pensar agarró el arma de mi mano y disparó al hombre tres veces más en la cabeza.


  Toby se acercó y apoyó su morro en las reclinadas piernas de Jessie con un gemido de preocupación e Ian apoyó los codos en el brazo de la silla, frotándose la cara.


  —Cristo, no es de extrañar que tengas flash back —Dijo desde detrás de sus manos.


  Jessie tomó otra profunda respiración, suponiendo que ya que Ian ya sabía una buena parte de su pasado bien podía contarle lo que su búsqueda en Internet no había hecho. Le tocó el brazo.


  —Me casé con Eric tres meses antes porque estaba embarazada de su hijo. Nosotros... tuvimos una larga aventura cuando fue a una conferencia a Dallas mientras yo la estaba coordinando, mantuvimos una relación a larga distancia hasta el día que llamé y le dije que estaba embarazada de cinco semanas.


  Finalmente, Ian dejó caer las manos, la angustia de sus ojos los había vuelto de un chispeante verde oscuro.


  —Entonces, ¿estabas embarazada de cuatro meses en la época del ataque?


  Jessie asintió.


  —Fue sólo hoy cuando recordé que estaba dejándole esa noche porque había averiguado que Eric había mentido sobre ser estéril con la esperanza de que me quedaría embarazada y tendría que casarme con él, porque... —Agitó la mano. —Porque aparentemente completaba una imagen fantasiosa que Eric tenía de una bonita casa con una esposa trofeo y un hijo. Perdí el bebé en el ataque y los médicos dijeron que podría no poder concebir de nuevo porque el cuchillo... una de las heridas es... —Tomó otro aliento y lo soltó lentamente. —Hay un montón de cicatrices. Y el tipo me apuñaló en la espalda cuando estaba tratando de huir, y los médicos realmente no creyeron que caminaría de nuevo.


  Ian apresó su mano y la presionó sobre su palpitante corazón.


  —Siento lo que pasaste, Jess —Bajó su mano libre y acarició la cabeza de Toby. —Y me alegro que ahora tengas a este grandulón para mantenerte a salvo. Por lo que he visto, ha estado haciendo un gran trabajo.


  Jessie pasó un dedo por la nariz de Toby.


  —Creo que me habría vuelto loca sin él. Realmente, casi lo hice el año antes de que entrara en mi vida porque vivia con el temor constante a tener un flash back en público. No puedo sentirlos acercarse, pero aparentemente Toby puede oler un cambio químico en mi cuerpo o algo. Y además de darme tiempo para encontrar un lugar donde ocultarme, parece darse cuenta de lo vulnerable que soy y permanece en guardia. Gracias a él, pude regresar al trabajo en lugar de encerrarme en mí misma en mi apartamento.


  —Sí, los animales tienen habilidades destacables —Dijo Ian, alisando gentilmente el ceño preocupado de Toby. —Dada la oportunidad, podría pasar el resto de mi vida trabajando con ellos.


  —¿Quieres decir siendo veterinario? —Preguntó ella con sorpresa.


  Jessie vio un tipo diferente de angustia en sus ojos a pesar de su sonrisa.


  —¿De verdad puedes verme pasando más de cuatro años en la universidad a mi edad, sólo para poder pasar mis días tomando la temperatura a gatos y tratando de persuadir a viejas damas de que Fido sobrevivirá sin su kilo diario de golosinas?


  Ella le dirigió una sonrisa igualmente seria.


  —Bien, honestamente no. Pero puedo verte incluso a tu avanzada edad pasando cuatro años en la facultad para pasar tus días tomando la temperatura a caballos y sacando cuerda de empacar de la boca de las cabras. No, no —Dijo, sacudiendo la cabeza y ampliando su sonrisa ante su mirada. —Te veo más como biólogo de vida salvaje dentro de la madriguera de hibernación de algún oso en mitad del invierno. ¿Cuál fue tu especialidad en la universidad?


  —Negocios —Espetó —¿O no notaste que estoy en la fila para hacerme cargo de dirigir el TarStone cuando los MacKeage mayores no puedan?


  Ella agarró la parte delantera de su camiseta cuando empezó a ponerse en pie.


  —¿Es muy larga esa fila? —Agitó la mano libre en el aire —¿No hay bastantes hombres y mujeres jóvenes en tu clan para sacar adelante el resort sin ti?


  —No lo entiendes —Apartando cuidadosamente la mano y poniéndose en pie. —Desde el momento en que nacimos, se ha esperado que Duncan y yo llevaríamos el TarStone.


  —Entonces ¿por qué Duncan no está trabajando en el resort?


  Él se giró dirigiéndose de vuelta a la zona de la cocina.


  —Porque prefiere mover tierra a subir gente a la montaña en un telesilla —La miró de nuevo —Duncan tomará su lugar en el TarStone cuando llegue el momento. Mientras tanto, está aprendiendo a dirigir un negocio dirigiendo su propia compañía constructora. Ahora, ¿quieres pollo o vaca? —Le dirigió una tensa sonrisa —Ambos son de lata.


  Jessie cubrió su bufido estirando los brazos sobre su cabeza y bostezando ruidosamente.


  —Lo que quiero es que te montes en ese feo quitanieves de vuelta al TarStone y lleves a los chicos a bajar el —Tube run —mientras mi medicina para el dolor acaba de dormirme y el anti inflamatorio hace su trabajo —Bostezó de nuevo. —Estoy más cansada que hambrienta, Ian.


  —¿Quieres que vaya por tu coche y te lleve a casa?


  —No, estoy bien —Dijo, arrellanándose más profundamente en la silla y cerrando los ojos. —¿Me haces un favor? ¿Podrías apagar mi teléfono, que está en el bolsillo de mi abrigo y dejarlo en este... cajón junto a la silla? ¡Oh! y tráeme mi bastón, también.


  —¿Algo más? —Preguntó él tranquilamente, tal vez demasiado.


  —Sí, un vaso de agua estaría bien.


  —No puedo encontrar tu teléfono —Dijo junto a ella, haciendo que Jessie abriera los ojos para verle sosteniendo algo en el puño. —Todo lo que encontré fue esto —Dijo abriendo los dedos.


  —¡Oh, Dios mío! —Gritó, tratando de arrancarle la prótesis de la mano. Sólo que perdió y la mitad inferior de su pecho izquierdo cayó al suelo.


  Toby inmediatamente saltó y la tenía en la boca antes de que Ian pudiera alcanzarla. Entonces el perro rodeó la silla, se encaramó sobre el brazo y la dejó caer sobre su regazo.


  Jessie la recogió y después se puso la manta sobre la cabeza de nuevo.


  —Y yo que pensé que las pelotas de tenis eran la opción de juguetes para llevar —Dijo Ian arrastrando las palabras.


  —Vete.


  Le oyó alejarse pero también le oyó riéndose por lo bajo. Gritó de nuevo, dejando caer la manta.


  ¿Y si Roger tiene mi teléfono?


  Ian volvió llevando otro teléfono, y Jessie metió la prótesis entre ella y el brazo de la silla antes de alcanzarlo.


  —Puedes usar el mío hasta que encontremos el tuyo o te consigamos uno nuevo —Dijo entregándoselo. —Cualquiera a quien puedas necesitar está programado, incluido el resort. Si hay una emergencia o quieres localizarme esta tarde, llama a Alec o Duncan, ya que estaremos juntos en el —Tube run —¿Quieres que te ayude a acomodarte en mi cama? Sería más cómodo.


  —No, estoy bien —Dijo ella, arrellanándose en la silla y cerrando los ojos de nuevo, sobre todo porque así dejaría de ver la risa en los de él.


  ¿Cómo demonios había olvidado que la prótesis estaba en su abrigo?


  Jessie le oyó colocar algo sobre el cajón junto a ella y le sintió apoyar su bastón sobre la manta, después le oyó ponerse su equipo para el exterior junto a la puerta. Que es por lo que ella dio un grito sobresaltado cuando él le tocó el brazo y abrió los ojos para encontrarle de pie junto a ella de nuevo, vestido con su peto de esquiar y su chaqueta.


  —Caminas como un gato —Murmuró.


  —No trates de avivar la estufa cuando el fuego se extinga —Dijo sonriendo. —El horno se hará cargo. ¿Estás segura de que no preferirías la cama?


  —No, tu silla es verdaderamente cómoda y más fácil levantarse de ella si tengo que usar el baño —Dijo ella, echando un vistazo a la cama. Alcanzó el mando a distancia del cajón, apuntando la pared opuesta. —Y podría querer ver algo de televisión —Sonrió. —¿Tienes algún canal porno? —Le arrebató el mando y lo guardó en su bolsillo mientras caminaba hacia la puerta, pero no antes de que ella viera oscurecerse sus mejillas. —Si necesitas algo, llama a Alec —Gruñó mientras abría la puerta. Entonces se detuvo. Se giró hacia ella, Y su expresión hizo que ella se quedara perfectamente inmóvil. —No te preocupes; me detendré en mi camioneta antes de conducir tu coche a tu casa.


  Jessie parpadeó varias veces, porque realmente no podía imaginar por qué necesitaba saber eso. Pero entonces súbitamente jadeó cuando la puerta se cerró y tiró de la manta sobre su cabeza de nuevo incluso aunque él se había ido.


  ¡Los condones estaban en su camioneta!


  


  ***


  


  Ian abrió el coche de Jessie y se deslizó dentro tras del volante, incapaz de creer que hubiera sido echado del Campamento Ven Tal Como Eres; primero por Alec cuando Ian había mandado tres de los —snow tube de montaña —abajo con nadie sobre ellos. Y después por Duncan quien realmente le había tirado de un golpe cuando Ian había mandado accidentalmente a su primo hacia un árbol mientras estaban esquiando sobre la pendiente de principiantes. Después, incluso antes de que entrara en el pabellón, su madre también le había mandado recoger cuando le había preguntado donde estaba Jessie y él le había explicado que se había hecho daño de nuevo en la espalda y se estaba recuperando en su silla reclinable.


  Pero en lugar de arrancar el coche y dirigirse a casa a atender hasta el menor deseo de Jessie según las acaloradas instrucciones de su madre, Ian se quedó sentado mirando fijamente a través del parabrisas. ¿Qué demonios había hecho que Jessie le preguntara si quería hacerle el amor? ¿Realmente había olvidado las reglas de compromiso y verdaderamente no podía decir cuanto la deseaba, o era él el único fuera de práctica cuando se trataba de atraer la atención del sexo opuesto?


  Echó un vistazo a su vieja ranchera abollada situada en el extremo más alejado del aparcamiento, con el rastrillo combando su parte delantera. Realmente tenía una caja de condones en la guantera, sin abrir desde que, con optimismo, los había metido allí una semana después de haber llegado a casa desde Afganistán. Entonces alzó la mirada al TarStone, su peso amenazador palpable ya que proyectaba su larga sombra sobre el resort. Literalmente había crecido en esa montaña y con toda probabilidad moriría en ella de viejo asumiendo que Jessie no le matara primero.


  Finalmente, Ian arrancó el coche con un bufido, recordándola diciendo que le veía como biólogo de vida salvaje. Megan era la bióloga de la familia, ya que no se esperaba que ninguna de las hijas de Greylen se hiciera cargo de dirigir TarStone. Grey, Morgan, Callum y Michael MacBain podían haber estado viviendo en este siglo durante más de cuarenta años, pero aún se aferraban a sus identidades del siglo once como guerreros highlanders con la tenacidad de un... , bien, de un rottweiler determinado a proteger a su señora.


  Se esperaba que la primera generación de hombres MacKeage y MacBain sirviera al menos un turno en el ejército, y si no hacían carrera en él, regresarían y sirvirían al clan. A las mujeres, sin embargo, sólo se les pedía que eligieran a sus maridos cuidadosamente mientras seguían cualquier carrera que eligieran y tener un pequeño bárbaro o dos era un bonus añadido para todos.


  Ian no sentía que hubiera nada intrínsecamente equivocado en mantener la tradición, ya que los conectaba a todos a la tierra en un entorno amoroso y seguro. Pero no le gustaba que los hombres estuvieran sujetos a estándares diferentes a las mujeres, aunque el precio que las chicas tuvieran que pagar fuera darse de cabezazos con los miembros masculinos sobreprotectores de su familia.


  Ian soltó una risa sin humor y empezó a salir del aparcamiento. Su madre, su abuela Charlotte (que era la madre de Callum y Duncan), su tía Grace, y Libby MacBain habían pasado los últimos treinta años recorriendo una línea fina tratando de convertir a tercos guerreros del siglo once en hombres de negocios del siglo veintiuno mientras de alguna manera se las arreglaban para amarlos a pesar de sus anticuadas creencias. Como resultado, la ética del personal mayor, su fuerte sentido de la justicia, así como su código de conducta masculina estaban confortando y restringiendo a un tiempo a los escoceses más jóvenes.


  Ian giró en Frog Point Road con un suspiro, suponiendo que precisaría de varias generaciones de MacKeage´s, MacBain´s y Gregor´s para aprender a combinar satisfactoriamente ambos mundos. Que los clanes combinados estuvieran plagados de miembros que podían manipular la magia, siendo algunos realmente druidas, era por un lado un plus, pero también la razón por la que tenían que permanecer tan tensamente atados a las maneras antiguas. Magia y sociedad moderna no combinaban una con la otra, y probablemente el mayor obstáculo para los hombres del clan de cada generación había sido encontrar compañeras del siglo veintiuno que pudieran envolver sus mentes alrededor de algo que no podía ser visto, mucho menos explicado.


  Lo cual trajo a Ian de vuelta a Jessie y en conciencia podía hacer el amor a Jessie sin revelar su pequeño secreto, considerando que sus sentimientos por ella eran de todo menos casuales. Demonios, ni siquiera sabía el alcance completo de sus poderes, ya que había aprendido bastante joven a suprimir su habilidad para conseguir que los animales colaboraran. Y cuando la magia levantaba su fea cabeza tan a menudo... bien, sólo le convencía más para ignorarla. Pero ahora estaba el acuciante asunto de por qué Roger de Keage había viajado más de una docena de siglos a través del tiempo para venir aquí de nuevo, así como la cuestión de por qué estaba enredando con Jessie.


  Ian recorrió su sinuoso camino de entrada, deteniéndose delante de su destartalado campamento, y apagó el motor. Pero en lugar de entrar, se quedó sentando mirando el gran montículo de nieve caído del viejo tejado, y decidió que la única manera de proteger a Jessie de lo que fuera que la hubiera traído aquí y sin duda trajo también a Roger, era mantenerla tan cerca como pudiera. Resopló y salió del coche. Es decir, mantenerla cerca sin que pareciera como si estuviera acosándola como el bastardo de su marido muerto hizo.


  Ian abrió cautelosamente la puerta de la cabaña, sin saber qué le preocupaba más: que Toby pudiera pensar que era un intruso o que pudiera encontrar a Jessie acurrucada en su cama pareciendo cálida e invitadora. Pero cuando Toby sólo levantó la cabeza y agitó la cola a modo de saludo e Ian vio a Jessie profundamente dormida en la silla, entró silenciosamente, su corazón dio un poderoso latido al no estar entrando en una casa vacía.


  Se llevó un dedo a los labios para indicar a Toby que permaneciera en silencio, ya que el perro se levantó desde su lugar junto a la estufa y se dirigió a la puerta. Dejó salir a Toby, dejando la puerta entornada y se acercó a abrir una lata de estofado de carne. La vació en una olla y la llevó a la estufa, pero cuando se giró para ir a comprobar si tenía algo de pan que aún fuera comestible, Jessie emitió un suspiro que le hizo detenerse y se dio un festín con los ojos.


  Realmente era muy hermosa, y podía ver por qué los hermanos Dixon habían puesto sus ojos en ella. Pero donde Eric se había obsesionado tanto que le había llevado sólo cinco semanas casarse con Jessie, Brad Dixon aparentemente había estado tratando de afianzarse en su vida durante los últimos cuatro años.


  Finalmente, Ian se encaminó a la cocina, dispuesto a apostar su moto de nieve a que el viejo y querido Brad no había sido muy proclive a que Jessie se trasladara a Maine. Demonios, se había ido de Atlanta hacía sólo tres semanas y el bastardo ya estaba viniendo a visitarla poniendo a Jessie en tal estado de pánico que había sido clara al preguntar a Ian si quería hacer el amor con ella.


  Se detuvo en mitad de un paso y se volvió a mirarla tumbada en su butaca; la manta había caído hasta su cintura y su sudadera se había arrugado notablemente sobre su pecho izquierdo. Esto no tenía nada que ver con Dixon, se dio cuenta, sino con la renuencia de Jessie a permitirle verla desnuda. No le había dado a él la fecha tope del jueves, se la había dado a ella, queriendo el preocupante acto hecho antes de perder el valor.


  Ian se tambaleó hacia atrás ante la sensación de otro golpe en su pecho. Por alguna razón insondable, Jessie se había trasladado aquí, a su montaña, con la idea de empezar una vida completamente nueva para ella y quería que él fuera parte de ella.


  Resopló en silencio. O más bien ella sólo quería un hombre al que no conociera suficientemente bien para preocuparse demasiado profundamente, con el que pudiera poner a prueba su valor.


  Ian miró el equipamiento que solía llenar su tiempo fuera del resort. Después trasladó su mirada a sus pocas piezas de mobiliario esencial, después a las baldas escasamente llenas de latas de comida. Y entonces miró de nuevo a Jessie y sonrió, preguntándose si no debería averiguar cuan valiente era realmente.


  Silenciosamente caminó y agarró una bolsa vacía y la mochila medio llena que usaba para sus marchas por la montaña y las llevó a la cama. Trajo el estofado de nuevo a la cocina, y después de cerrar la puerta ahora que Toby había entrado y se había acercado a la estufa de nuevo, Ian se inclinó contra la encimera para comer directamente de la olla, sintiendo que necesitaba fortalecerse para la batalla que estaba por venir. Entonces pasó los siguientes veinte minutos llenando silenciosamente la bolsa y reconfigurando sus provisiones en la mochila, deteniéndose cada poco para dar a Toby una palmada o sonreír ante los ronquidos de sus invitados.


  Estaba saliendo del baño llevando su neceser cuando finalmente vio a Jessie estirar los brazos sobre la cabeza con un fuerte bostezo mientras su estómago rugía de forma muy poco femenina. Silenciosamente desapareció en el baño y suavemente cerró la puerta para no asustarla, y se aclaró la garganta en voz alta.


  —¿Ian, eres tú? —Preguntó ella con un jadeo.


  El abrió la puerta, pero no salió inmediatamente cuando notó que se había subido la manta hasta la barbilla y pudo ver sus manos moviéndose frenéticamente debajo de ella.


  —¿Habría permitido Toby entrar a alguien más? —Preguntó él, rodeando la estufa llevando su neceser. Lo puso en la bolsa sobre la cama y se tomó su tiempo para cerrarla, después se mantuvo ocupado comprobando su mochila.


  —No puedo creer que durmiera tanto tiempo. Mi medicación para el dolor usualmente no me deja así.


  —Sólo he estado fuera dos o tres horas —Dijo, comprobando su mochila hasta que oyó cerrarse el reposapiés de la butaca.


  —¿Te vas de viaje? —Preguntó ella, plantando su bastón en el suelo para levantarse de la butaca, sólo para sentarse allí mirando la cama en su lugar. —Parece que estuvieras empacando para irte —Frunció el ceño. —¿Qué hay del Campamento? ¿No tienes que quedarte a ayudar? Pensé que ibas a llevar a los chicos mayores a esquiar campo a través el jueves.


  Ian se inclinó contra el colchón y se cruzó de brazos.


  —No me voy lejos.


  Ella se levantó con relativa facilidad, con una mirada de sorpresa en la cara.


  —Hey, mi espalda está perfectamente normal —Inclinándose de un lado a otro y después se encogió de hombros —Entonces, si no vas a ir a ningún sitio, ¿para qué son la bolsa y la mochila?


  Sí, su espalda estaba curada, muy bien, e Ian notó que el nudo inferior de su bastón había desaparecido.


  —Sólo empaqué lo que podría necesitar para unos días, suponiendo que puedo volver y coger más cosas más tarde —Dijo él, usando la cabeza para hacer un gesto tras él. —Pero, no estaba seguro de si dormiría en una cama o en una tienda de campaña, así que empaqué para ambas posibilidades.


  Ella se quedó inmóvil.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bien, pensé en tu petición de que hiciéramos el amor antes de que llegue Dixon y me di cuenta de que había un gran defecto en tu plan.


  —¿Y ese sería?


  —Llamar simplemente novio a un hombre, incluso si te has acostado con él, no me detendría a mí si hubiera pasado varios años cortejándote —negó con la cabeza —La única forma en que vas a disuadir a Dixon de que ni siquiera está en la carrera es si yo parezco tu novio. ¿Cuánto tiempo está planeando quedarse?


  —Humm... las Navidades.


  Ian extendió la mano tras él y tiró la bolsa hasta el borde del colchón.


  —O tal vez no, una vez que vea que estoy pasando cada noche en tu cama.


  —¿Perdón? —Susurró, dando un paso atrás mientras su mirada se dirigía a la bolsa y después volvia a él. —¿Tú... tú quieres mudarte conmigo?


  Él se estiró y deslizó la mochila junto a la bolsa.


  —Si eso es más de lo que estás preparada para tratar, entonces siento tener que declinar tu generosa invitación, Jessie —Ian rozó lo que aún se sentía como un arañazo en su pecho y sacudió la cabeza. —Porque yo no soy esa clase de tipo, más de lo que tú eres esa clase de chica.


  —¿P…para qué es la mochila?


  —Si no estoy durmiendo en tu cama mientras Dixon está aquí, entonces no me quedaré por aquí para verle perseguirte. Pasaré las noches en la montaña hasta que haya regresado a Atlanta... y tal vez llevándote con él.


  Sus mejillas se pusieron tan rojas como la sudadera que llevaba y golpeó con su bastón tan fuerte en el suelo que Toby se escondió detrás de la estufa.


  —¡Eso no es justo! No puedes darme el ultimátum de mudarte conmigo o escapar.


  —Te dije que la vida no es justa o injusta, Jessie; simplemente es. Y puedes llamarlo como quieras, en tanto entiendas que hay una buena posibilidad de que no me vaya una vez que Dixon lo haga.


  —Pero tú... no puedes... maldición. ¡Te conozco desde hace sólo una semana!.


  Ian agarró la mochila de la cama y se dirigió a la puerta.


  Jessie le agarró del brazo al pasar.


  —Por favor, ¿no podemos tan sólo pretender que nunca pregunté? Tienes razón, es una idea estúpida. Pero huir no es la respuesta más de lo que lo es que ocultarte en tu montaña este último año te haya ayudado a olvidar.


  Ian se quedó inmóvil.


  —¿Olvidar qué?


  —¡No sé el qué! —Soltó, usando su bastón para gesticular salvajemente. —Un amor perdido, los horrores de la guerra, un viejo perro que murió, no trabajar con animales. No sé que es lo que está persiguiéndote. Pero seguro como el infierno que sabes que no puedes escapar de los fantasmas huyendo de ellos —Realmente ella trató de empujarle hacia atrás. —Cuéntame lo que estás tratando de olvidar y yo agitaré mi varita mágica y lo arreglaré —Gruñó ella, agitando su... santo Dios, ¿sabía ella que era un báculo?


  —No estoy huyendo tratando de olvidar nada —Dijo él, agarrando su mano antes de que pudiera apuntarle. —Simplemente prefiero estar en el exterior.


  Ella resopló y se soltó, entonces caminó hasta la cama y agarró la bolsa.


  —Uno, no voy a responsabilizarme de que te congeles porque te asusta un poco de competencia masculina y dos, Roger es tu antepasado, así que eso significa que no vas a dejarme sola para tratar con él —Retrocedió y le dio con la bolsa en el pecho. —Así que supongo que vamos a ser compañeros de piso.


  Santos infiernos, ¿de Keage había contado a Jess que era su ancestro?


  —Compañeros de cama —Aclaró él, caminando hacia la puerta antes de que ella decidiera golpearle con el bastón.


  —Sí, bien, vas a tener que pelear con Toby por ese privilegio —Dijo tras él, justo antes de que cerrara de golpe la pesada puerta de la cabaña haciendo que Ian tuviera que saltar fuera del camino cuando casi una tonelada de nieve cayó del tejado y estuvo a punto de aplastarle.


  La puerta se abrió y vio a Jessie con una mano sobre la boca mientras miraba la pequeña montaña de nieve con horror, dándose cuenta de que no le había enterrado vivo cuando le vio mirándola y cerró de nuevo la puerta de golpe, sólo para que esta rebotara y casi la golpeara.


  —¡No te atrevas a reírte! —Gritó ella, rozando su cadera. —Una mujer te pide un simple favor que a cualquier hombre normal le encantaría conceder, podría señalar y tú lo conviertes en una enorme producción.


  —¿Terminaste? —Preguntó, dejando caer la bolsa y caminando hacia el montón de nieve. —Vamos, Toby —Dijo mientras capturaba la muñeca de Jessie cuando ella se volvió obviamente para decirle a Toby que se quedara.


  —Se supone que sólo acepta órdenes de mí —Soltó ella mientras Toby escalaba el banco de nieve y trotaba para sentarse junto a la bolsa. —Debes estar dándole golosinas a mis espaldas.


  Ian tiró de ella lo suficiente como para desequilibrarla y que tuviera que agarrarse a su brazo para reafirmarse, y entonces la levantó sobre el montón de nieve, sin permitirle siquiera irse cuando su bastón le golpeó en la barbilla.


  —¡Ah, Jess! Puedes morder y gruñir e incluso matarme en una avalancha, pero realmente tienes que mirar hacia donde apuntas con ese báculo —Dijo, quitándoselo de la mano y dejándolo en el banco de nieve fuera de su alcance.


  Ella se quedó perfectamente inmóvil.


  —¿Báculo?


  —¿Mencionó Roger la magia o usó la palabra mágico cuando se estaba refiriendo a tu bastón?


  Ella liberó un brazo y gesticuló hacia el cielo.


  —Dijo que estaba lleno de energía que había viajado desde el Sol y la Luna y las estrellas. Y que estaba esperando a que yo viniera aquí y lo reclamara.


  —¿Qué más dijo Roger? —Preguntó él, ocultando su sonrisa cuando ella deslizó un brazo de nuevo dentro de su abrazo y se relajó contra él con un suspiro. —¿Mencionó por qué necesitabas venir aquí y reclamarlo?


  —Dijo que se suponía que iba a conseguir un milagro y... —Súbitamente pareció muy interesada en su peto de esquí. —Y dar uno.


  —¿Dar un milagro a quién?


  Ella apoyó la frente en su pecho.


  —No lo sé. Roger es muy críptico sobre todo, sólo me da pistas y ánimos —Resopló. —O enigmas, sobre todo —Se echó hacia atrás para mirarle, con sus grandes ojos castaños llenos de preocupación. —La magia no es real, Ian —Susurró —¿Verdad?


  Él besó la punta de su nariz y después le puso la cabeza sobre su pecho.


  —Sólo tienes que recordar tres cosas sobre la magia de la que Roger está hablando, Jess. La primera es que no trates de explicarla, sólo aceptarla. Dos, si rehúsas creer que existe, seguirá golpeándote en el culo hasta que lo hagas. Y tres, cualquier cosa es posible si tienes el coraje de creer.


  —¿Tú crees?


  —Sí, muchacha, yo nací creyendo que todo es posible —Le besó la cabeza y renuente la dejó ir, entonces tiró de su báculo y se lo entregó, animándola hacia el coche. —Vamos. Sacaré tus cosas de dentro —Le lanzó una sonrisa. —Es hora de que vayamos a casa así puedo desempacar y asentarme.


  Él pensaba provocarla, pero en su lugar ella se llevó el bastón al pecho.


  —Humm... sólo para que lo sepas, hablo con Toby como si fuera una persona.


  —Entonces no te importará que hable conmigo mismo del mismo modo.


  —Y me gusta pasar las mañanas en pijama haciendo crucigramas.


  Ian se cruzó de brazos, dándose cuenta de que ella necesitaba establecer algunas normas básicas.


  —Vale —Dijo con un asentimiento. —Con tal de que sepas que yo no llevo pijama.


  Ella ni siquiera movió una pestaña, pero de hecho pareció relajarse ligeramente.


  —Tomo baños realmente largos, no veo programas de televisión que sean violentos y puedo ser un poco irritable antes de tomar mi café de la mañana.


  —Me han dicho que tengo la personalidad de un oso cuando estoy hambriento.


  —A Toby no le gusta la música alta y yo necesito ¡Oh Dios mío! ¡Mis padres vienen por Navidad! ¿Cómo se supone que voy a explicarles que estás viviendo conmigo?


  —Estará bien, Jess —Dijo Ian con una risa, girándose para escalar el montón de nieve. —Seré un buen huésped y me iré fuera cuando tus padres vengan a casa. —Se detuvo en la puerta y giró hacia ella frotándose el pecho. —Y cuando ellos se vayan y Dixon se haya ido, puedes decidir entonces si quieres que me traslade dentro.


  —Te... te das cuenta que no tienes que mudarte esta noche. Brad no estará aquí hasta dentro de cuatro días.


  Ian sacudió la cabeza.


  —Me preocupa que vayamos a necesitar unos días de práctica si esperas persuadirle de que somos amantes. Estará bien, Jess —Repitió. —No va a pasar nada entre nosotros hasta que estés preparada para que suceda.


  Ella le miró fijamente, aún agarrando fuertemente el bastón, finalmente asintió y caminó silenciosamente hacia el coche. Permitió a Toby subir al asiento trasero, entonces abrió la puerta del pasajero y deslizó el extremo de su bastón sobre el suelo para apoyarlo contra el salpicadero.


  —Jess —Dijo Ian con tranquilidad.


  Ella se volvió, aún sin decir nada.


  —Con tal de que sepas que va a pasar.


  Se tomó otro momento para estudiarle, entonces asintió de nuevo y entró en el coche. Ian caminó hacia la cabaña con un suspiro, preguntándose lo que Jessie había estado haciendo con su báculo involuntariamente, así como cuanto le llevaría darse cuenta de que sus nudos estaban desapareciendo lentamente.


  Comprobó que el fuego de la estufa no era sino rescoldos antes de mirar alrededor para ver si necesitaba llevarse algo más. Se acercó y cogió su rifle que colgaba fuera del alcance de cualquiera por debajo del uno ochenta y se lo colgó del hombro, entonces agarró el abrigo de Jessie y el bolso y escaló el montón de nieve, se giró para dar un puntapié a algo de nieve fuera del camino y cerró la puerta. Se encaminó a la parte trasera del coche de Jessie, apartando su bolsa del camino, puso todo en la parte de atrás de la camineta, se sentó detrás del volante, y salió del camino de acceso.


  El corto paseo desde la península de Frog Point fue hecho en silencio, hasta que Ian frenó súbitamente en un stop en mitad de la carretera y se quedó sentado mirando fijamente las parpadeantes luces colgadas a lo largo del porche de Jessie, usando cada onza de su fuerza de voluntad para no rugir.


  —¿Qué demonios estabas haciendo subiéndote a una escalera para colgar esa guirnalda y esas luces? —Preguntó muy suavemente.


  No es que hubiera escuchado el filo en su voz, ya que estaba palmeando excitadamente.


  —¡Oh Ian! eso fue tan dulce de tu parte. Y mira —Dijo, señalando el porche. —Incluso trajiste más luces y decoraste el árbol —Miró por encima con una sonrisa torcida y le tocó el brazo. —Traté de colgarlas esta mañana, pero se enredaron. Debe haberte llevado una hora lograr deshacer ese nudo. ¿Viste el ángel de nieve que hice cuando me caí del porche? —Dijo con una risa, apuntando el césped delantero. —Casi provocó un infarto a Toby y después que se congelara cuando atravesó la nieve para ver si me había roto el cuello —Presionó las manos contra su pecho. —¡Oh, Ian! gracias. Mi casa está hermosa.


  —Y o no colgué las luces, Jess.


  Su mirada se disparó hacia la de él.


  —¿No lo hiciste? —Miró de nuevo a la casa. —Entonces quién... cuándo... Por favor, dime que Roger hizo esto —Susurró mirándole de nuevo. —O Alec o Duncan o... o... —Dejó caer la mirada al bastón embutido entre ella y el salpicadero, y lentamente se alejó hasta que estuvo aplastada contra la puerta del coche. —¡Oh, Dios mío! —Susurró.


  Ian se inclinó más cerca.


  —¿Te sientes como si te hubieran golpeado el trasero, muchacha?


  



  Capítulo Trece


  


  


  Jessie estaba de pie en su baño lleno de vapor, mirando fijamente la lata de espuma de afeitar definitivamente masculina, una navaja, un cepillo de dientes húmedo; todo colocado en la balda sobre el lavabo. Se preguntó en qué clase de desastre se había metido. Porque aún no podía creer que estuviera a punto de meterse en la cama con un hombre al que temía porque podía romperle el corazón.


  —¿Jess? —llamó Ian desde el otro lado de la pared. —¿Podrías venir aquí y resolver un pequeño asunto, por favor?


  Echando una rápida mirada al espejo para asegurarse de que sus tetas estaban iguales, Jessie tiró del cinturón de su bata, tomó una gran respiración, realmente profunda, y abrió la puerta.


  —¿Cuál es el problema? —Preguntó mientras entraba descaradamente en su habitación con piernas de goma, sólo para encontrarse a Toby tumbado en medio de su cama mirando a Ian, quien estaba de pie mirándole a su vez.


  —Parecería que Toby no entiende que una cama doble apenas está diseñada para dos cuerpos calientes, mucho menos tres —Dijo, haciendo un gesto hacia el perro.


  ¡Oh, Dios! Se había olvidado completamente de Toby. Agradecida al ver que si bien Ian no iba a llevar pijama al menos llevaba boxer, Jessie trató de no notar como la suave luz enfatizaba sus músculos cuando cruzaba los brazos sobre su totalmente glorioso pecho desnudo. Sonrió para ver si no podía iluminar el humor.


  —Creo que Toby piensa que dormir conmigo es parte de la descripción de su trabajo.


  —Entonces supongo que vas a tener que explicarle que yo voy a hacerme cargo de la vigilancia nocturna —Ian hizo un gesto hacia la sala de estar.


  —No puedo echarle de la cama; heriría sus sentimientos.


  —Bien, los tres no entramos en esa cama, lo cual significa que uno de nosotros va a tener que dormir en el suelo —Maldición, cuando había esperado y soñado con hacer el amor de nuevo, ni siquiera había considerado que tendría que desalojar a un macho para hacer sitio a otro. ¡Oh, Dios! ¿Y si Toby les oía y pensaba que Ian estaba haciéndole daño? Jessie se giró, se sentó en la cama y ocultó la cara en las manos. —Yo... yo no se qué hacer.


  Sus manos fueron gentilmente apartadas para revelar a Ian arrodillado delante de ella.


  —¿Y si traemos aquí la cama de Toby y la dejamos en el suelo junto a ti, y tú tratas de persuadirle de pasar la noche ahí?


  —Pero ¿y si nos oye o te ve encima de... y si cree que estás haciéndome daño? —Dejó caer la cabeza sobre su maravillosamente aromático pecho —Esto no va a funcionar, Ian. Nunca pensé siquiera en la logística de que hiciéramos el amor.


  Le alzó la cara para que le mirara, su sonrisa hizo que sus ojos brillaran con calidez.


  —Resolveremos esto. Iré a buscar la cama de Toby y la pondré en el suelo junto a ti y tú ves si puedes persuadirle para que baje.


  Ella asintió entre sus manos, e Ian tiró de ella hacia adelante y le dio un beso en la frente, entonces se enderezó y desapareció por el pasillo. Jessie se giró para inclinarse junto a Toby, quien ahora tenía su mirada entrenada dirigida hacia la puerta del dormitorio.


  —Tobías Pringle —Susurró, sujetando su morro para hacer que la mirara. —No me estropees esto porque es realmente importante. Finalmente he encontrado a alguien en quien confío tanto como en ti y si no hago el amor con Ian esta noche, podría perder el valor. Esto es una gran parte de por qué vinimos aquí Tobes; así podré recuperar toda mi vida. Por favor, coopera y deja que Ian tenga tu lado de la cama —Besó el suave pelo de su mejilla. —¿Por favor?


  Ian entró con la vieja cama andrajosa de Toby porque el grandulón no había querido nada con la bonita cama L.L. Bean que le había comprado en su camino hacia allí y la situó sobre la gruesa alfombra de lana a los pies de Jessie. Después se sacó el muñeco chillón de Toby de debajo del brazo, lo apretó para que chillara mientras agitaba las pestañas y lo lanzaba sobre la cama del perro.


  Jessie suspiró cuando Toby volvió a mirarle. Se puso de pie y dio unas leves palmadas en el gloriosamente desnudo pecho de Ian.


  —Tú eres el que tiene mano con los animales; persuádele tú para que duerma en el suelo —Dicho eso, se quitó la bata, la lanzó sobre la silla junto al escritorio, apagó la lámpara, echó atrás las mantas y se metió en la cama.


  Inmediatamente Toby se acurrucó a su espalda con un alto suspiro perruno.


  Jessie sintió las mantas ser apartadas y fue levantada y dejada en la cama de Toby, y antes de que pudiera siquiera acabar de jadear, Ian estaba acurrucado a su espalda.


  —¿En serio? —Dijo, tratando de contener la risa. —¿Esperas que hagamos el amor en el suelo?


  —No, espero que durmamos en el suelo, pero sólo por esta noche. Cambiaré nuestro arreglo para dormir mañana. Pensé que Dixon era mi competencia —Murmuró. —No un bebé peludo, acaparador de mujeres, demasiado grande, con sentimientos susceptibles.


  —¿No... no vamos a hacer el amor?


  —Olvidé parar en mi camioneta.


  —Humm... tengo condones.


  Sintió a Ian ponerse rígido.


  —¿Por qué?


  Jessie se rió mientras se daba la vuelta dentro de su abrazo.


  —Merissa los compró para mí cuando fue a la compra, sólo que los ocultó en el armario de la ropa blanca y no me lo contó hasta que lo gritó en el aeropuerto cuando iba hacia la puerta de embarque.


  —Buena amiga —Dijo él, acercando su espalda contra él. —Duérmete, Jess.


  Ella sintió moverse la cama junto a ella y la cabeza de Toby bajó sobre el costado con un gemido patético. Estiró la mano para darle una palmada, pero Ian capturó su mano y la metió de nuevo dentro de su abrazo.


  —No lo recompenses por hacerte dormir en el suelo.


  —Tú estás haciéndome dormir en el suelo.


  —Considérate afortunada de que no te haya arrastrado montaña arriba para dormir en una tienda de campaña hasta que Dixon pille la indirecta y se vaya.


  —¿Olvidas que tengo mal la espalda?


  La dio un apretón.


  —Lo que no estoy olvidando es que tienes una varita mágica que parece que piensas que puede arreglar todo.


  Jessie miró el oscuro hueco bajo la cama.


  —¿No... no vamos de verdad a hacer el amor esta noche?


  —No —Dijo él con un suspiro. —De verdad que no.


  Maldición, ¿cuál era su problema?


  —¿Entonces cuándo? —soltó.


  —Cuando sientas que ya no necesitas llevar el sujetador en la cama, Jess —Dijo él tranquilamente, ajustando su posición para meterle la cabeza bajo su barbilla. —O el pijama. Ahora duerme —Gruñó, dándole otro apretón. —He tenido un día realmente molesto rescatando a una mujer que encuentra que tener a tres machos disputándose su afecto es entretenido.


  —¡Por qué de todos los cara d…!.


  —Y ¿Jess?


  —¿Qué? —Soltó ella de nuevo.


  —No vayas a levantarte sigilosamente en la oscuridad tratando de subirte a la cama con Toby. Aún soy algo rápido reaccionando cuando me despierto sobresaltado, gracias al tiempo en Afganistán.


  Jessie se quedó perfectamente quieta.


  —¿En serio? —Susurró.


  Él se encogió de hombros, apretándola a ella con él.


  —Es sólo un problema que no ha sido comprobado, ya que no he dormido fuera de casa desde mi regreso —Suspiró pesadamente de nuevo. —Espero que no ronques demasiado alto.


  Adorable. No sólo tenía colgando de su cabeza, conseguir desnudarse, sino que tenía que preocuparse de que Ian tuviera un flash back.


  


  ***


  


  Jessie se secó la cara en el gran baño público del lodge de esquí, después agarró otro puñado de toallas de papel y sonrió a la niña de cuatro años sentada en la encimera que trataba de hablar con Toby mientras su madre le lavaba su dulce cara de querubín. Después de secarla, la madre bajó a la preciosa pagana de la encimera y la sentó en la silla de ruedas infantil con un suspiro.


  —Realmente lo siento, Jessie —Dijo la mujer con una tímida sonrisa mientras miraba a Toby y sacudía la cabeza.


  Jessie agitó los suaves rizos rubios del querubín con una risa.


  —Supongo que es por eso que lo llaman Campamento Ven Como Eres. No te preocupes, Jane, Toby y yo hemos sobrevivido a peores desastres. Pero cuando regreses al área de artesanía, ¿podrías decirle a Megan que tuve que llevar a Toby a casa y darle un baño?


  —Seguro, Jess —Jane se agachó y tentativamente palmeó a Toby, después agarró a su hija cuando la niña casi se cae de la silla intentando darle un abrazo de despedida al perro. —Vamos, ruedas rápidas, acabemos de pintar el regalo de Navidad de papá antes de que vuelva de esquiar —Dijo, empujando a la niña por la puerta mientras hacía el sonido de un motor revolucionado y chirriando ruedas.


  Jessie mojó el puñado de toallas que estaba sosteniendo y condujo a Toby fuera del aseo, manteniendo el enorme hogar de dos alturas entre ellos y el caos, y rápidamente se deslizó por la puerta del lodge que conducía a la enorme cubierta.


  Cuatro noches, pensó mientras aspiraba en el aire helado como la nieve. Había pasado cuatro noches acurrucada en brazos de Ian y Jessie no podía decidir si se sentía como una virgen frustrada o como una idiota por no saber que hacer con ello. No sólo no habían hecho el amor todavía, sino la última noche Ian había entrado en el dormitorio desde la ducha sin sus boxer, se subió a la cama y tiró de ella contra su cuerpo gloriosamente desnudo con la evidencia presionando contra su espalda de que, si bien no estaba dispuesto, ciertamente era capaz de hacerle el amor.


  Él había resuelto su pequeño problema para dormir bastante rápidamente si bien de forma diabólica. Al día siguiente cuando habían llegado a casa desde TarStone después de trabajar en el Campamento, Jessie había entrado en el dormitorio para encontrar la gigante cama de cuatro postes de Ian situada donde la suya solía estar. Y el colchón estaba tan lejos del suelo que Toby no podía saltar a él porque la monstruosa cosa ocupaba tanto espacio que no podía coger carrerilla.


  A Jessie no le importaba que Ian hubiera traído su cama, considerando que la suya era sólo una doble y apenas suficientemente grande para él sólo. Pero seguro como el infierno que le importaba que obviamente él hubiera pedido ayuda a Alec y Duncan para moverla, lo cual significaba que ellos y probablemente todos los demás sabían que Ian estaba viviendo con ella.


  Eso era probablemente por lo que la madre de Ian había estado abrazando espontáneamente a Jessie durante el curso de los últimos tres días y Morgan había estado... Bien, un instante el padre de Ian estaba mirándola de forma especulativa y al siguiente estaba solicitando su consejo para lanzar la campaña europea de marketing para el resort de esquí.


  Jessie había aprendido algunas cosas interesantes sobre Ian desde que habían empezado a vivir juntos. Por una parte, el hombre no sólo estaba malhumorado cuando estaba hambriento; también se ponía de mal humor cada vez que el asunto de la inminente visita de Brad surgía – específicamente cómo pretendía ella pasar su tiempo entreteniendo a su cuñado – así como cualquier mención de Roger. Ian también se ponía un tanto malhumorado siempre que Jessie estaba manejando su bastón y él y Toby ya no eran los mejores compañeros, al parecer, ya que el grandulón se había dado cuenta de que estaba birlándole su territorio.


  Pero habían caído en una rutina extraordinariamente confortable, bastante parecida, se temía Jessie, a la de un viejo matrimonio. Volvían a casa juntos del TarStone cada noche, comían algo que ella desenterraba de una lata o del frigorífico, después veían un poco de televisión, se iban a la cama con Ian empujándola sobre el colchón mientras sonreía engreído a Toby y se levantaban al día siguiente y lo hacían todo de nuevo.


  Esta noche, sin embargo, los chicos del campamento iban a tener su sesión de natación a medianoche, así que Ian regresaría al TarStone para cuando ella estuviera entreteniendo a su cuñado, ya que Brad la había llamado esta mañana para decirle que acababa de dejar Boston. Había tenido que llamar al teléfono de Ian, ella le había dado el número, ya que Roger verdaderamente tenía el suyo. En realidad, le había enviado un mensaje, no tenía ni idea de cómo supo enviarlo al número de Ian, para decirle lo emocionado que estaba por que ella hubiera decidido darle su fantástico teléfono nuevo a cambio de la olla y el carrito. ¡Oh! y ¿ya había aprendido a cocinar un asado bueno y jugoso?


  Jessie había acordado que la vieja cabra cancelara su contrato de servicio, sólo para tener que llamar a su proveedor en Atlanta una segunda vez y cancelarlo de nuevo cuando Roger envió todas las fotografías de su teléfono al número de Ian, diciendo que pensaba que podría gustarle tenerlas. Tan pronto como el campamento acabara, iba a conducir a Greenville a obtener su propio teléfono nuevo y devolver a Ian el suyo, ya que él estaba usando uno que pertenecía al hotel.


  Jessie aún no había dado a Ian la noticia de que Brad iba a llegar esa tarde, porque él, Alec y Duncan estaban arriba en la montaña con los chicos mayores y algunos de los padres esquiando campo a través. Aparentemente todos en los clanes tomaban vacaciones de sus trabajos habituales para ir como voluntarios para la temporada de invierno del Campamento Ven Tal Como Eres y el personal del campamento de verano que pudiera también aparecía. La temporada era tan popular entre las familias que las tres plantas del hotel, las noventa habitaciones, estaban llenas a reventar, con el personal visitante alojado en las cabañas de alquiler individuales dispersas por la parte baja de la montaña. La mayoría de las actividades diurnas tales como arte y manualidades tenían lugar en el enorme albergue de esquí en la base de las pistas y si el tiempo lo permitía y así había sido toda la semana, los campistas y sus padres subían en el teleférico y volvían a la casa de la cumbre para el almuerzo.


  Jessie se enderezó para tocar a su algo traumatizado perro cuando vio a Duncan y Alec silbar al detenerse junto a la plataforma y empezar a quitarse los esquíes.


  —¿Qué demonios os pasó a vosotros dos? —Preguntó Alec mientras Jessie caminaba hacia ellos, teniendo prácticamente que arrastrar a Toby con ella.


  —Alguien volcó una jarra de plástico llena de pintura —Dijo, limpiándose la mejilla con la toalla mojada. —Y cuando golpeó el suelo, más o menos explotó —Se rió, inclinándose para limpiar la pintura del hocico de Toby sólo para encontrar que ya estaba empezando a secarse. —Y como podéis ver, Toby estaba en la línea de fuego. Así que lo saqué fuera para que se revolcara en la nieve, esperando que estuviera menos... verde.


  Alec le lanzó una sonrisa.


  —Uno de los riesgos de las artes y las manualidades y la razón principal por la que nosotros trabajamos fuera —Dijo, asintiendo para incluir a Duncan, que no estaba sonriendo.


  De hecho, el ceño que había dirigido a Jessie estaba suficiente caliente para pararla en medio de la risa.


  —¿Qué? —Preguntó ella, mirándose a sí misma y después tras ella. —¿Hay algún problema?


  —Bien —Dijo Duncan, cruzándose de brazos sobre el pecho. —Si tuviera que adivinar, diría que tú eres el problema.


  —¿Perdón? —Miró la pista de esquí. —Humm... ¿dónde está Ian?


  —Arriba en la montaña —Dijo Duncan. —Bajando andando.


  —¿Por qué?


  Alec resopló.


  —Porque es la única forma de bajar sin esquíes.


  —¿ Se cayó y rompió uno? —Preguntó ella, sólo para dar un paso atrás cuando Duncan avanzó hacia ella.


  —No, yo le rompí los dos —Dijo tranquilamente. —Y es malditamente afortunado de que usara un árbol para hacerlo en lugar de su espalda —Duncan detuvo su avance cuando Toby se interpuso entre ellos, pero eso no impidió que siguiera mirándola con ceño. —Cuando ayudamos a Ian a trasladar su cama a tu dormitorio el lunes, supusimos que al menos estaría tolerable de nuevo, pero parece que el problema sólo ha ido a peor.


  —¿Q…qué problema?


  —Tú, Jessie —Gruñó Duncan. —Tú eres el problema. Antes de que se mudara contigo, el hombre era meramente una amenaza, pero durante los últimos tres días Ian ha sido una bomba de relojería —Sonrió no muy amablemente. —Así que simplemente lo detoné hoy y debo decir que nunca disfruté más.


  —Jessie —Dijo Alec un poco más educadamente, mientras caminaba junto a Dunca.n —Nosotros no... no es que creamos... —Dos manchas oscuras aparecieron en sus mejillas y suspiró, mirando a Duncan.


  —¿Estás o no durmiendo con Ian? —Gruñó Duncan.


  —No creo realmente que eso sea asunto vuestro.


  —¡Oh, pero sí lo es! —Contrarrestó Duncan. —Porque un hombre sexualmente frustrado es un peligro para cualquiera a distancia de ataque. Así que cuando te vayas a casa esta tarde sola, sugiero que pases la noche averiguando como arreglar el problema.


  —Y o no soy el problema, él lo es —Susurró Jessie, sintiendo sus propias mejillas volviéndose tan rojas como sus parkas de esquí. Alzó la mirada hacia la montaña, luego la bajó hacia ellos. —¿Por qué voy a ir a casa sola?


  —Porque lleva bastante tiempo bajar desde la Pista Norte sin raquetas de nieve —Explicó Alec.


  —Pero volverá a tiempo para el baño de medianoche, ¿verdad?


  —Mejor espera que no lo haga —Dijo Duncan, negando con la cabeza. —O probablemente nos uniremos y le ahogaremos —Entonces la esquivó, o más específicamente esquivó a Toby y se encaminó hacia el albergue. —Arregla esto, Jessie —Dijo por encima del hombro.


  —Realmente tienes que arreglar esto, muchacha —Repitió Alec suavemente, también esquivándola, pero entonces dudó. Sonrió, y fue una sonrisa mucho más amable que la de Duncan. —No puedo decirte lo contentos que estábamos Duncan y yo cuando Ian nos pidió que nos escabulléramos y le ayudáramos a trasladar su cama el lunes. Lo juro, esta es la primera vez desde que se alistó que he visto a mi hermano actuando tan... Bien, eres buena para él, Jessie. Nadie más lo admitirá ante ti, pero todos hemos notado que Ian ha estado en una espiral descendente este año pasado. Pero desde que llegaste y captaste su atención, ha estado actuando más como el hombre con el que crecí —Sonrió. —Bien, excepto tal vez un poquito más intenso.


  Jessie le retuvo cuando arrancó hacia la plataforma.


  —¿Estás también en la fila para hacerte cargo de dirigir TarStone, Alec?


  —Sí, todos los chicos lo estamos —Dijo él con un asentimiento.


  —¿Y tú quieres dirigir el resort?


  Su mirada recorrió las pistas de esquí, después el hotel y después al albergue antes de volver a ella.


  —TarStone está en nuestra sangre, Jessie y lo estará hasta el día que muramos. Nos vamos para ir a la universidad y después iremos a luchar siempre que la guerra nos necesite en un momento dado y algunos de nosotros incluso intentamos mudarnos, pero con el tiempo la montaña nos llama a casa. Así que, para responder tu pregunta, sí, daré un paso adelante cuando llegue el momento, justo como Ian, Duncan y los otros harán.


  —¿Pero y si no quisieras hacerlo? ¿Podrías hacer alguna otra cosa?


  Él negó con la cabeza.


  —No hay nada más; el agarre de TarStone sobre nosotros es demasiado poderoso.


  Toby emitió un frenético gemido y empujó la pierna de Jessie, haciendo que ella mirara hacia abajo para verle temblando.


  —Ian dijo que a Toby le crecería un abrigo de invierno —Murmuró ella, retrocediendo hacia el aparcamiento. —Pero no está pasando muy deprisa. Gracias, Alec, por hablarme sobre Ian... Veré lo que puedo hacer para arreglar el problema —Finalizó, alejándose rápidamente para que él no pudiera ver su rubor.


  Pero se detuvo súbitamente y se volvió de nuevo, habiendo aprendido durante los últimos días cómo funcionaba exactamente ese asunto del clan.


  —Alec —Justo cuando él estaba a punto de entrar en el albergue. Hizo un gesto hacia la montaña. —Está muy mal que Ian vaya a regresar tan tarde, porque sé que ha estado esperando ansiosamente conocer a mi cuñado —Miró su reloj. —Supongo que tendré que llevarle a tomar algo a Pete´s yo misma —Se giró para ocultar su sonrisa, y saludó por encima del hombro. —Diviértete nadando con los bárbaros y los gamberros esta noche.


  



  Capítulo Catorce


  


  


  Jessie se tomó su tiempo para encender el fuego en la estufa, deteniéndose ocasionalmente para sonreír a Toby tumbado en su cama y mirando a la cocina; después mirando sobre el hombro para sonreír a Brad haciendo la cena. Pero esas sonrisas no eran nada comparado con las pequeñas palpitaciones de su corazón que sentía cada vez que recordaba la escena en el aparcamiento del TarStone hacía una hora.


  Acababa de envolver a Toby con la manta del coche cuando Brad había llegado al resort, la divisó y se detuvo justo en medio del camino para salir y abrazarla tan fuerte que la había levantado en el aire. Pero la había bajado igual de rápidamente cuando Toby le había gruñido desde debajo de la manta. ¡Oh, sí! La verde había sido una pintura bastante apropiada para que Toby estuviera cubierto con ella, ya que aparentemente el grandulón estaba cansado de todos los machos que estaban tratando de apartarla de él.


  Pero lo que realmente le hizo gracia fue que había visto a Duncan y Alec de pie en la plataforma viendo a Brad abrazándola, después a Alec corriendo hacia el garaje del resort sólo para ver una moto de nieve recorrer a toda velocidad el camino del telesilla hacia la cumbre ni dos minutos después.


  Jessie supuso que Ian debería hacer su aparición en cualquier momento. Aún no le había hablado a Brad sobre él, pero tampoco había corrido al baño y ocultado la parafernalia obviamente masculina cuando habían llegado a casa. Sin embargo, debería comunicarle las noticias antes de que Ian apareciera, o se exponía a encontrarse teniendo que tratar con tres machos enfadados.


  —Sabes, Brad, mi vida ha cambiado bastante dramáticamente desde que me trasladé aquí —Comenzó, volviéndose para sentarse en el hogar frente a la cocina.


  —Puedo verlo —Dijo él, lanzando una sonrisa sobre el hombro antes de girarse de nuevo para cortar los espárragos que había comprado de camino desde Boston. —Has comprado una hermosa casa en un lago en Maine, cambiado tu bastón por un palo para caminar, que ya pareces no necesitar y tú... —Dejó de cortar y se volvió hacia ella. —Y aunque no pensé que fuera posible, te has puesto incluso más hermosa —Dijo bruscamente.


  ¡Oh, Dios! Podía ver que no iba a ser fácil. Jessie asintió remilgadamente.


  —Gracias. Pero también... humm, hay algo que necesito... —Se puso en pie y se pasó las manos por los muslos. —También he conocido a un hombre —Dijo suavemente, abrazándose cuando vio a Brad quedarse inmóvil. —Un hombre verdaderamente amable. Él y su familia llevan el resort de esquí y nos hemos hecho muy cercanos. Ian y yo somos... estamos…


  —Has estado aquí menos de tres semanas, Jessica —Interrumpió Brad. Sonrió, agitando el cuchillo en el aire. —Sólo estás encaprichada con él. Es una novedad; algún esquiador holgazán de aspecto tosco —Dijo, gesticulando despectivamente de nuevo. —Sólo piensas que te atrae porque es muy diferente de los hombres a los que estás acostumbrada —Rió. —Puedes sacar a la mujer de la ciudad, pero no puedes sacar la ciudad de la mujer —Se giró de nuevo a la encimera y abrió la bolsa de pequeñas patatas moradas. —Esta parte del país puede ser hermosa de ver y visitar, pero te doy hasta la primavera antes de empezar a echar de menos el zumbido de la ciudad. Y el trabajo —Dijo por encima del hombro. —¿Exactamente que estás planeando hacer con tu tiempo aquí arriba, Jessie?


  —Y a me han ofrecido un par de trabajos de publicidad local.


  —¿Para qué? —Preguntó con una risa burlona, volviéndose hacia ella. —¿Vas a diseñar anuncios de periódico para la panadería? ¿O esa tienda de equipamiento que vimos en la ciudad?


  —El resort de esquí quiere lanzar su campaña europea de anuncios y hay un maravilloso campamento para niños que los propietarios quieren comercializar en el extranjero. De hecho, la razón por la que no pudiste quedarte en el TarStone es que el campamento está allí justo ahora, ocupan el resort entero la semana intermedia de diciembre todos los años —Hizo un gesto hacia Toby, después hacia ella. —Fui voluntaria allí hoy, que es por lo que ambos estamos cubiertos de pintura verde.


  —Es muy noble de tu parte ser voluntaria, Jessica, ¿pero cuán excitante puede ser hacer manualidades y arte con una pandilla de críos? Y es sólo por una semana, dijiste.


  —No, no lo entiendes. No es un campamento normal; está especialmente diseñado para chicos marcados de cicatrices y discapacitados. ¡Oh, Brad! —Dijo, abrazándose de nuevo. —Algunos de esos niños han perdido brazos o piernas o algunos tienen tantas cicatrices que yo... corrí al baño el primer día y rompí a llorar.


  Él se acercó rápidamente y tiró de ella a sus brazos, presionándole la cabeza contra su hombro.


  —No deberías haberte puesto en esa situación, Jessica —Regañó suavemente incluso mientras pasaba la mano suavemente por su espalda. —Y a fue bastante difícil para ti pasar por terapia física y ver personas así, ¿pero niños? ¡Oh, Jess! ¿por qué te harías eso? —La apartó para agarrar sus hombros. —¿No te asusta que estar cerca de ellos pueda desencadenar uno de tus flash back? Es por eso que te persuadí para que fueras a un terapeuta privado hace dos años, así no estarías repetidamente traumatizada —Tiró de ella de nuevo a sus brazos, enredando los dedos entre su pelo para sostenerla junto a él. —Y ayudó ¿no es verdad? —Preguntó, con tono ligeramente regañón de nuevo. Se inclinó justo lo suficiente para mirarla. —¿Has tenido algún flash back desde que llegaste aquí? —Le dio un apretón. —Sinceramente, ¿lo tuviste?


  —Sólo dos —Movió una mano entre los dos para meterse un mechón tras la oreja. —Pero han sido realmente suaves, y no me sentí agotada ni caminé dando vueltas con estupor como de costumbre —Le dio una palmada en el pecho y dio un paso atrás. —Y es mucho más fácil encontrar lugares donde esconderse aquí —Dijo, haciendo un gesto hacia la ventana. —Con todos esos árboles.


  Una mirada de horror cruzó su rostro.


  —¿Has estado escondiéndote en el bosque como un animal salvaje?


  —Hey —Dijo ella con una risa. —Es malditamente mejor que un baño público.


  Una comisura de su boca se levantó ligeramente.


  —Sí, supongo que sí —La miró de arriba a abajo y sus ojos se abrieron mientras se miraba a sí mismo y alzaba los brazos. —Buen Señor, ahora yo estoy verde —Dijo, agarrándola de la mano mientras se dirigía al pasillo. —Vamos, tengo que limpiarme para acabar de hacer la cena mientras tú tomas una ducha. No voy a preparar mi obra maestra de gourmet para un personaje del Dr. Seuss.


  Jessie tiró de él para detenerle pero no lo bastante rápido. El agarre de Brad en su mano se tensó al mismo tiempo que le vio ponerse rígido. Su mirada fue desde la balda sobre el lavabo hasta ella y su expresión se oscureció.


  —¿El bastardo ha pasado la noche aquí? —Siseó. —¿Has dormido con él?


  Ella se retorció para liberarse y se giró para volver al cuarto de estar.


  —¡Jessica! —Soltó Brad, tirando de ella para girarla. —¿No aprendiste la lección con Eric? —Sus dedos se clavaron en sus hombros. —¿No has estado aquí ni tres semanas y te has metido en la cama con un esquiador holgazán?


  —No, yo me metí en la cama con ella.


  Chillando de sorpresa, Jessica se apartó tan rápidamente que topó con el lavabo y tiró varios objetos de la balda tratando de sujetarse mientras Brad se giraba hacia la puerta del baño con un grito igualmente sorprendido.


  —Ian MacKeage —Dijo Ian con una sonrisa de aspecto bastante salvaje, extendiendo la mano hacia Brad. —Novio de Jessie.


  Le llevó tiempo hacerlo, pero Brad se repuso y después de alisarse el jersey, aceptó la mano de Ian.


  —Brad Dixon... cuñado de Jessica.


  Le llevó más tiempo a Jessie reunir su ingenio, especialmente cuando Ian volvió esa sonrisa hacia ella.


  —¿Hay alguna razón por la que no me esperaras para venir a casa? —Preguntó.


  —Por lo último que escuché, estabas bajando de la montaña caminando porque tus dos esquíes se habían roto.


  Brad se aclaró la garganta.


  —Sí, bien, si me perdonáis —Dijo, con intención de irse, pero entonces aparentemente decidió no acercarse a Ian. —Estoy en medio de hacerle la cena a Jessie —Sonrió, bastante cortésmente, de verdad y Jessie repentinamente se dio cuenta de lo que siempre la había fastidiado sobre Brad. —Mi mayor temor era que Jessie se mudara aquí y muriera de hambre por no tenerme a mí para cocinarle —Rió. —No es exactamente Julia Child en la cocina.


  Jessie se dejó caer en el borde de la bañera, vagamente consciente de Ian dando un paso a un lado para que Brad pudiera escapar. Su mente repasaba imágenes del culto rostro de Brad durante los últimos cuatro años y acababa ahora de darse cuenta que Brad Dixon llevaba una máscara bastante más elaborada que la que llevaba Eric.


  No podía creer que no se hubiera dado cuenta, porque pensaba que había aprendido la lección con Eric. Entonces ¿cómo narices ni siquiera se había dado cuenta de que Brad se había estado haciendo parte integral de su vida? El hombre se había propuesto ser su roca después del ataque; yendo a visitarla cada día, encontrando el perfecto centro de rehabilitación al que trasladarla, colando comida gourmet para ella, todo lo cual era probablemente por lo que su esposa se había ido de vacaciones a Nassau sin él. Y cuando Tracy repentinamente había muerto en un horrible accidente de barco, las visitas diarias de Brad se habían convertido en las mutuas sesiones de curación que habían llegado a ser…


  ...ser...


  —Parece como si hubieras visto un fantasma, muchacha —Dijo Ian, agachándose delante de ella.


  Jessie salió de su aturdimiento, parpadeando hacia el baño por lo demás vacío, sólo para oír a Brad en la cocina manejando las ollas bastante agresivamente. Se estiró y tocó la leve contusión en la mandíbula de Ian y dejó escapar un profundo suspiro mientras echaba una rápida mirada hacia el pasillo.


  —Creo que Brad y Eric son más parecidos de lo que me había dado cuenta —Susurró. —Sólo que, aparentemente, Brad es más sutil de lo que era su hermano.


  —¿Nunca hizo un avance hacia ti, Jess?


  —Una vez, hace casi dos años —Sonrió con tristeza. —Pero entré en tal pánico cuando él... Bien, se disculpó profusamente, diciendo que no sabía lo que le había pasado y ha sido un perfecto caballero desde entonces.


  —Sí, tal vez demasiado perfecto —Dijo Ian, usando sus propias palabras del otro día. Se puso de pie y le sonrió. —¿Quieres que te de un baño a ti primero o a Toby?


  Ella resopló y también se puso en pie.


  —Tomaré una ducha aquí abajo y tú puedes dar a Toby su baño arriba —Dijo, suponiendo que sería inteligente que ambos se alejaran de Brad mientras ella estaba en la ducha. Empezó a palmear el pecho de Ian pero rápidamente cambió de idea y tocó de nuevo su mandíbula. —¿Cómo no vi ningún golpe en Duncan?


  —Porque lo vi venir —Dijo él con un suspiro, tocándole el hombro. —¿Te hirió Dixon?


  Ella dejó caer la mirada a su camiseta.


  —No tanto como yo a él —Alzó la mirada. —No puedo creer que malinterpretara tan mal sus intenciones. Tuvo cuatro años para contarme como se siente; ¿por qué esperó tanto tiempo?


  Ian se encogió de hombros.


  —Probablemente estaba esperando que hicieras el primer movimiento. Sólo que, en lugar de moverte hacia sus brazos, te trasladaste un par de miles de millas lejos —Miró hacia la cocina y después de nuevo a ella. —Y es mi suposición que tiene, o tenía, toda la intención de llevarte de vuelta a Atlanta con él, ya que no parecías estar volviendo en tus cabales. Por eso es por lo que contarle que era tu novio no habría funcionado.


  Ella se dirigió al armario de la ropa blanca, tomó varias toallas y el champú de Toby, y se lo entregó a Ian.


  —Gracias por no... Bien, gracias por ser tan cortés justo ahora. Y gracias por ofrecerte a dar su baño a Toby, porque…


  —Jessie, ¿tienes un colador? —Preguntó Brad, su voz moviéndose hacia ellos.


  Empujó a Ian hacia el pasillo.


  —Sí, creo que Merissa lo puso en uno de los armarios de abajo.


  —Jess —Dijo Ian, haciéndola detenerse. —¿Le gustan a Toby los baños?


  Ella entró en su dormitorio.


  —No particularmente —Dijo, cerrando la puerta y volviéndose para inclinarse contra ella, cubriéndose la cara y suspirando.


  Si Roger había tenido razón sobre los dos hombres que tendían sus manos hacia ella, entonces tenía que asumir que también tenía razón sobre que ninguno de ellos era exactamente lo que parecía. Así que, si Brad Dixon era más parecido a Erik de lo que ella se había dado cuenta, ¿qué secreto estaba Ian ocultándole a ella?


  


  ***


  


  Jessie salió a pasear por la carretera de Frog Point junto a Brad, maravillándose de lo bien que estaba llevando su... disgusto, aunque estaba permitiéndole hacer un valiente esfuerzo más por hablarle con algo de juicio antes de irse. Pero tal vez más increíble era el hecho de que Ian estaba realmente dando a Brad la oportunidad de intentarlo, ya que ella había estado segura que su herencia highlander habría alzado su atávica cabeza y la habría arrastrado al TarStone con él esta mañana. Pero le había dado un beso de despedida y subido a la moto de nieve que había conducido a casa anoche, incluso saludando a Brad justo cuando entraba en el camino de la casa y salió como un rayo hacia su montaña como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. Y eso tenía a Jessie preguntándose si Megan y Kathy no habían estado exagerando sobre que los hombres del clan eran sobreprotectores de forma poco razonable.


  Brad había pasado los primeros veinte minutos de su paseo recordando a Jessie todo lo que tenía para ofrecerle. No cosas materiales, ya que ella estaba básicamente cubierta en dinero pues Eric había mantenido una de sus promesas y cambiado su testamento y su póliza de seguros a la semana de deslizar el aro de oro con un diamante incrustado en su dedo, dejándole todo lo que poseía excepto su parte de la galería. No, Brad se estaba dirigiendo sobre todo a las emociones de Jessie, recordándole amablemente la trágica historia que compartían, su mutuo interés en el arte, las cenas gourmet y los crucigramas. ¡Oh! Y los largos paseos, había añadido con una tierna sonrisa.


  Aunque había notado que no había mencionado ofrecerle su amor.


  Pero, tampoco Ian.


  Brad había tratado de sostener la mano con la que no agarraba el bastón, pero Toby se había incrustado entre ellos, haciendo que Brad enterrara las manos en los bolsillos mientras continuaba su persuasión, sólo que ahora en lugar de tratar de competir con Ian, había empezado a comparar Atlanta con Pine Creek.


  —Lo siento, Jessica, pero aún no veo cómo sientes que mudarte aquí va a ayudarte a recordar cualquier cosa excepto por qué estabas viviendo en Dallas cuando Eric te conoció —Arqueó una ceja. —¿O también olvidaste cuanto te disgusta la nieve? ¿No me dijiste que eso es por lo que elegiste el trabajo en Dallas sobre el de Chicago cuando te graduaste? —Sacó una mano del bolsillo para señalar el lago a su derecha. —Árboles y nieve y hielo hasta donde puedes ver —Entonces hizo un gesto a su izquierda, a la casa Randal. —Y el aislamiento, Jessie; tu vecino más próximo está como a cuatrocientos metros —Le tocó el brazo para detenerla y la volvió para enfrentarla. —¿Cómo va a ayudarte algo de esto a recordar nada? —Gruñó suavemente. —¿O no es eso por lo que viniste aquí?


  —Es sólo una parte de la razón —Dijo, aferrándose a su bastón y acariciando con el pulgar uno de los nudos. —Pero también tenía que dejar Atlanta para dejar de sentirme una víctima. Todo en la ciudad me recordaba lo tonta que había sido al permitir a Eric engañarme así —Se estiró y tocó su brazo cuando empezaba a decir algo. —Y estoy recordando. Hace varios días recordé que me estaba yendo esa noche porque había descubierto que Eric había mentido sobre que las paperas le dejaran estéril y me di cuenta de que yo sólo era otra pieza de la imagen de historia fantástica que él quería que el mundo viera. Y eso no es todo —Continuó antes de que Brad pudiera decir algo. —Recientemente he recordado que Eric estaba teniendo una aventura —Dijo, golpeando con el bastón en el suelo. —Los tres meses enteros que estuvimos casados y yo llevaba a su hijo y durante nuestro cortejo a larga distancia y la semana que pasamos juntos en Dallas, él estaba involucrado con otra mujer todo el tiempo —Sacudió la cabeza. —¿Por qué tan sólo no se casó con ella, quienquiera que fuera?


  Brad dio un paso atrás, su cara se puso mortalmente pálida.


  —¿Averiguaste justo ese día que Eric se estaba viendo con alguien?


  Jessie se acercó un paso.


  —¿Lo sabías?


  Él alzó las manos.


  —No. Quiero decir, sospechaba que Eric se estaba viendo con una mujer incluso antes de la conferencia de Dallas, pero esperaba que parara cuando se casó contigo.


  —¿Quién era ella?


  Brad dio otro paso atrás y alzó las manos de nuevo.


  —No lo sé, Jess. Eric nunca tuvo una mujer cerca —Resopló. —Pero yo sospechaba que era porque ella estaba casada —Se acercó un paso y la agarró de los hombros. —Tienes razón. Eric tenía una imagen de sí mismo como jugador mundial y no me llevó mucho ver que tú sólo eras sólo un escaparate —Negó con la cabeza. —¡Dios mío! Ese maldito museo que construyó en casa y mantuvo lleno de arte casi arruina el negocio y entonces sin avisar va y te nos presenta a Tracy y a mí como su esposa, y yo... —Brad soltó a Jessie y se alejó. A continuación, se dio la vuelta y metió las manos en los bolsillos de nuevo. —Eric me contó una vez durante una discusión que estábamos teniendo sobre el coste de esa casa, que quería enterrar sus raíces vulgares bajo una tonelada de fino arte y que reyes y jeques le tendrían en marcación rápida —Se acercó y puso las manos sobre sus hombros, disipándose de repente su furia en una tierna sonrisa. —¿Tú tenías qué, Jessie... veintitrés, veinticuatro cuando Eric te vio en la conferencia en Dallas? Cuando entraste de su brazo, juro que mi casa se llenó de aire fresco. Eras tan vibrante, tan hermosa, tan... —Sacudió la cabeza. —Tan malditamente inocente —Rió suavemente. —Estabas tan verde como ayer y justo en medio de la presentación echaste a correr al tocador y vomitaste —Se puso repentinamente serio. —Siento, Jessica, no haberte protegido de mi hermano. Y siento no haber llegado a la casa esa noche a tiempo para impedir que ese tipo te alcanzara.


  Gentilmente ella se soltó de su agarre y se volvió y empezó lentamente a caminar hacia la casa mientras Toby se situaba de nuevo entre ellos.


  —Llegaste a tiempo para impedirle matarme —Dijo ella, acariciando inconscientemente con el pulgar el nudo bajo su mano.


  Brad la alcanzó sobre Toby y la detuvo.


  —No, Jessica, tú ya le habías detenido con el revolver que Eric siempre guardaba en su mesilla. Ya te conté cómo sucedió una vez sentí que podrías manejarlo. Sólo aparecí casi demasiado tarde y sin pensar siquiera, meramente acabé lo que tú ya habías empezado.


  Ella comenzó a caminar de nuevo.


  —No estoy tan segura de eso, Brad —Susurró. —He estado teniendo imágenes de esa noche, pero están revueltas —Dijo alzando la mirada y negando con la cabeza. —No puedo ponerlas en orden, pero recuerdo que él... pude... oírlo matando a Eric —Susurró. —Estaba tan asustada y atrapada y no sabía qué hacer. Entonces el tipo empezó a golpear la puerta del baño y recuerdo romper la ventana sobre la bañera con el taburete porque... porque supuse que saltar dos pisos hasta el suelo era mejor que dejarle alcanzarme —Tomó aliento estremecida. —Pero él rompió la puerta justo cuando estaba tratando de subirme a la ventana y ahí es cuando sentí el cuchillo clavándose en la parte baja de mi espalda —Comenzó a andar más deprisa, las imágenes la atravesaban con la fuerza de un tren mientras se llevaba una mano a la garganta. —Caí hacia atrás y vi... ni siquiera vi su cara, sólo ese cuchillo viniendo hacia mi garganta y mi brazo levantado para apartarlo.


  —Jessica, para esto —Gruñó Brad, estirándose por encima y tirando de ella para detenerla. —Tienes que dejar de recordar. Deja de revivirlo.


  Ella miró su pecho, ignorando el gemido de Toby mientras trataba de colarse entre ellos.


  —Recuerdo oír de repente unos disparos, después estoy segura de que recuerdo luchar contra ser llevada al dormitorio y después más disparos.


  —¡Jessica! —Soltó Brad, alcanzándola por los hombros sólo para tropezar de nuevo cuando Toby saltó contra él. —Jessie, escúchame —Pidió más calmadamente, sus brazos estirados hacia ella. —Los detectives hicieron análisis forenses, incluyendo la búsqueda de trazas de pólvora en cada uno de nosotros. Las encontraron en tus dos manos y supusieron que necesitaste ambas manos para sostener el arma porque era de gran calibre. Pero encontraron pólvora sólo en una de las mías porque yo estaba haciendo presión en la herida de tu espalda porque... —Se miró las manos como si estuvieran cubiertas de sangre. —Porque esa parecía la más grave —Alzó la mirada hacia ella, con sus brillantes ojos reflejando el horror como si estuviera sucediendo justo ahora. —Pero estabas en el dormitorio cuando corrí escaleras arriba. Y el tipo estaba tumbado en el umbral del baño y Eric estaba... estaba... —Brad gesticuló débilmente. —El cajón de la mesilla estaba en el suelo cerca de él junto a la cama. Debió ir a buscar su arma.


  —¿Pudo... pudo Eric haber disparado al ladrón antes de morir?


  Él negó con la cabeza.


  —Según los detectives, no encontraron ningún residuo en sus manos, sólo en las tuyas y la mía —Brad empezó a caminar de nuevo, dirigiéndole una mirada preocupada mientras hundía los puños en los bolsillos de su chaqueta. —Sé que rehusaste leer el informe de la policía, pero ya que pareces estar recordando, tal vez leerlo pondría las cosas en perspectiva.


  Ella tomó otra estremecida respiración, teniendo que inclinarse en su bastón porque estaba temblando.


  —Tal vez tengas razón —admitió.


  —¿Recuerdas cómo averiguaste que Eric estaba teniendo una aventura? ¿O cómo averiguaste que había mentido sobre ser estéril?


  Ella negó con la cabeza.


  —Aún no puedo recordar esa parte, pero sigo oyendo la voz de una mujer, sólo que no puedo decir si estaba al teléfono o era en persona o siquiera lo que estaba dic…


  El bolsillo del abrigo de Jessie emitió de repente un tono poco familiar que estaba tan alto, que ella se tambaleó varios pasos hacia atrás por la sorpresa.


  Metió la mano en el bolsillo, sacó el teléfono de Ian y lo abrió, después bizqueó contra la luz de sol para leer el mensaje: Deja de hablar, señorita.


  Eso era todo lo que decía, sólo que dejara de hablar. Y entonces vio que era de su viejo número de teléfono. Jessie tomó una respiración tranquilizadora y cerró el teléfono, se lo metió en el bolsillo y retomó el paseo.


  —¿Quién era? —Brad tomó su propia respiración tranquilizadora. —¿O no debería preguntar?


  —Era mamá queriendo saber si necesitaban comprar una camioneta con tracción total para llegar a Pine Creek —Dijo dirigiéndole la mejor sonrisa que pudo. Se volvió hacia el camino de entrada y se detuvo en la parte de atrás del coche alquilado de Brad. —Estoy empezando a pensar que tienes razón, Brad; recordar los detalles de esa noche no va a lograr nada. Así que tal vez sólo debería quemar mi copia del informe policial. Sí —Dijo con un asentimiento cuando él pareció relajarse. —Haré una gran hoguera junto al lago la próxima noche de luna llena y dejaré esa noche horrible detrás de mí de una vez y para siempre —Encogió los hombros y le dirigió una sonrisa torcida. —Y quien sabe, tal vez mandar esos recuerdos a la luna y las estrellas detendrá los flash back y finalmente dejaré de luchar contra un atacante que lleva muerto cuatro años.


  Brad abrió los brazos y Jessie inclinó su bastón contra el maletero del coche, rodeó a Toby y caminó hacia su abrazo. Él la abrazó fieramente durante mucho tiempo, después la dejó ir con un suspiro. Pero en lugar de entrar en el coche, empezó a moverse hacia la casa, alzando su mano cuando ella frunció el ceño.


  —Creo que sería mejor que usara tu servicio antes de irme. Sólo será un minuto —Dijo, volviéndose para correr por el camino de entrada y subiendo las escaleras para desaparecer dentro.


  Jessie agarró su bastón y después caminó hacia el garaje y abrió la puerta, con la intención de coger algunos trozos de madera para la chimenea, así tendría una excusa para no pasar por otra sesión de abrazos con Brad, pero se detuvo cuando vio algo poco familiar asomando más allá del montón de madera. Echó un vistazo a la casa, después se dirigió al montón y echó atrás el borde de una vieja manta que no reconoció, sólo para jadear cuando vio el comedero gigante para pájaros y una gran bolsa de comida para pájaros junto a él.


  —¿Jessie? —llamó Brad.


  —Y a voy —Dijo, bajando rápidamente la manta sobre el comedero y apretándola para asegurarse de que la bolsa también estaba oculta. Se apresuró a salir del garaje para encontrar a Brad de pie junto a su coche de nuevo con una tímida sonrisa en la cara.


  —Disculpa por tardar tanto, pero tuve que parar para tomar un par de fotos de tu árbol de Navidad. ¿Qué te poseyó para poner eso dentro en lugar del árbol cultivado en el porche?


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Qué puedo decir? Quedé pasmada por su belleza.


  Él resopló y después de asegurarse de que Toby no iba a atacarle, Brad tiró de ella a sus brazos de nuevo y la abrazó fuerte.


  —¿Tengo siquiera una pequeña oportunidad de llevarte a casa conmigo, Jess?


  Envolviendo los brazos alrededor de su cintura, Jessie le abrazó igual de fuerte.


  —Lo siento, Brad, pero ya estoy en casa —Susurró finalmente, doliéndole la garganta por el remordimiento. Le dio unas palmadas en la espalda y se apartó. —Prométeme que también seguirás con tu vida. Encuentra una agradable chica de ciudad y trata de ser un poco más rápido y un poco menos sutil en mostrarle como te sientes, ¿vale?


  Él se alisó la chaqueta, ruborizándose.


  —Yo... er... nunca he sido muy extrovertido, así que no estoy exactamente seguro de como encontrar otra agradable chica de ciudad —Sonrió a la defensiva. —¿Alguna sugerencia?


  Entrelazó un brazo con el de él y comenzó a dirigirse al lado del conductor del coche.


  —Sí, de hecho la tengo. Por alguna loca razón me he encontrado mirando varios catálogos por Internet últimamente y noté un montón de ofertas para clases de cocina. Apúntate a una o dos, y asegúrate de emparejarte con una mujer a la que le guste la cocina gourmet más de lo que le guste comerla.


  Brad se giró para abrir la puerta del coche, con expresión un tanto sorprendida.


  —¿Clases de cocina? —Miró a lo lejos. —Nunca habría pensado en hacer algo como eso —Murmuró, mirándola de nuevo. —¿Estás... estás segura, Jessica? —Preguntó suavemente.


  —SÍ, estoy segura —Agarró su cara y se estiró para besar su mejilla —Nos mantendremos en contacto, Brad, lo prometo.


  —Sí, nos mantendremos en contacto —Dijo él, girándose para deslizarse tras el volante. Empezó a cerrar la puerta, pero dudó. —Si ese esquiador holgazán te da algún problema, llámame, ¿vale? —Dijo bruscamente. —Estaré en tu puerta en menos de un día.


  —Gracias por eso, Brad. Y tú también; si tu compañera de cocina te sale respondona, llámame y... —Le lanzó una amplia sonrisa. —Y llamaré a Merissa y la mandaré a salvarte.


  Él resopló fuerte, poniendo los ojos en blanco mientras cerraba la puerta. Jessie siguió a Toby por el sendero y se quedó en pie mirando a Brad retroceder por el camino de entrada y retomar la carretera, saludando cuando él tocó suavemente el claxon.


  Alborotó el pelo de la cabeza de Toby.


  —Vale, grandulón, ¿estás feliz ahora? Diría que, según tus cuentas, eso es uno fuera y queda otro —Se encaminó al porche, deteniéndose para ajustar las luces del árbol de Navidad antes de entrar. —No creas que vas a ahuyentar a Ian tan fácilmente —Advirtió, caminando hacia el centro de la habitación. Jessie miró lentamente a su alrededor, a su hogar, deteniendo su mirada en su hermoso abeto con las ramas encorvadas bajo el peso de las decoraciones que había comprado y sonrió justo cuando en su bolsillo empezó a sonar... ¡Buen Dios! ¿eso era ¡Hark! The Herald Angels sing’?


  Sacó el teléfono y lo abrió: No es a tu cuerpo al que Ian está deseando hacer el amor, Jess, sino a ti. ¿No crees que es hora de que te desnudes?


  —¿Ahora estás dándome consejos sobre mi vida amorosa, vieja cabra? —Soltó al perfectamente puntuado mensaje del teléfono y empezó a meterlo en su bolsillo cuando Noche de Paz empezó a sonar.


  He aprendido que en este siglo es bastante aceptable que una mujer sea la seductora, así que cuando finalmente te pongas a ello, no vayas a despreciar el poder de un hogar cálido e invitador lleno del aroma de un buen asado en el horno.


  Jessie presionó el botón para bajar la pantalla, preguntándose como narices pudo Roger enviar un mensaje tan largo.


  Y las puertas están diseñadas para cerrarse, ya sabes, si estás preocupada porque cierto grandulón se traumatice por ver a su ama liada con otro grandulón. Siento que tienes menos de treinta y ocho horas y cuarenta y cinco minutos, para seguir sosteniendo la mano de Ian, así que sugiero que te des prisa. Pero si dudas porque aún estás preocupada por el secreto que él está guardando, entiende que no es que esté ocultándotelo tanto como que él está negando que siquiera exista. Así que supongo que eso significa que simplemente vas a tener que hacer un salto de fe y amarlo de todos modos.


  Es hora, Jess, de crear tus milagros.


  Suavemente cerró el teléfono y se quedó de pie mirándolo, totalmente sin palabras mientras ondas de calor y después de frío la recorrían. Vale, lo pillaba; Ian era su milagro. Pero ¿qué milagro podía darle a cambio? Jessie suspiró y se desabrochó el abrigo cuando el teléfono empezó... Grandma Got Run Over by a Reindeer.


  Lo abrió y empezó a leer de nuevo.


  Espero que ahora hayas averiguado que, si crear milagros fuera fácil, no habría ninguna razón para que una vieja cabra loca como yo viniera y te diera un empujón, ¿verdad? Y ya sabes, aún estoy esperando mi invitación a la cena de Navidad, señorita. ¿Debería asumir que se ha perdido en el correo? Porque tienes que saber como yo estoy realmente ansioso por conocer a las personas que criaron a una muchacha lista y valiente, aunque aún voy a preguntar a tu madre por qué fue tan negligente al enseñarte a cocinar. Y no vayas a preocuparte con nada, porque voy a llevar el escocés.


  Lentamente Jessie cerró el teléfono y después de una mirada al reloj de pared, se abrochó de nuevo el abrigo mientras contaba mentalmente cuantas horas quedaban para que Ian llegara a casa y decidió que tenía tiempo suficiente para conducir a Greenville y comprar otra pieza de carne.


  —Vamos, Tobes —Dijo, palmeando su pierna mientras agarraba su bolso y su bastón y se encaminaba fuera. —Si voy a representar una seducción, entonces supongo que probablemente sea mejor que me de prisa.


  



  Capítulo Quince


  


  


  Ian estaba sentado de lado en su moto de nieve aparcada entre los árboles al otro lado de la carretera de la casa de Jessie, los pies cruzados por los tobillos y los brazos sobre el pecho, esperando a que fuera hora de ir a casa. Miró más allá de las parpadeantes luces colgadas a lo largo del porche hasta la ventana abierta de la cocina cubierta de vapor, preguntándose si dejaría alguna vez de sentirse constantemente siendo estrangulado. Demonios, no había respirado con normalidad desde que había conocido a Jessie.


  Su padre le había advertido que podía pasarle algo como esto, poner los ojos en una mujer por primera vez y sentir que le daban un puñetazo. Ian tenía quince años cuando su padre se lo había llevado de excursión al valle de detrás de la montaña para su charla padre hijo sobre mujeres, después de que inocentemente hubiera preguntado como manejar a una niña del colegio que había puesto sus miras en él. Lo siguiente que supo, fue que lo sacaban de la cama a las tres de la mañana, en día de escuela nada menos, arrastrado fuera de la casa antes de que su madre pudiera pillarlos y casi lanzado sobre un caballo cargado con suficientes suministros para pasar una semana.


  Había sido la primera vez y la última en realidad, que había sabido que Morgan MacKeage fuera tan... demostrativo. Su padre realmente se había sincerado sobre la primera vez que había puesto sus ojos en Sadie Quil justo allí en el mismo lago junto al que estaban acampados. Aparentemente su padre había atravesado a nado el lago desnudo, por supuesto y se había colocado sobre una roca para tomar el sol, había dicho, señalando. Eso es, hasta que se había sentido observado. Y es entonces, cuando esa hermosa rubia de piernas largas y ojos azules, dándose cuenta de que él había oído el disparador de su cámara, se había puesto en pie en estado de pánico y había comenzado a correr.


  Morgan había seguido explicando su inusual cortejo, que había tenido lugar allí en el valle más que en la ciudad, donde su mayor obstáculo había sido lograr que la excesivamente consciente mujer se diera cuenta de que realmente él no veía su cuerpo con cicatrices porque estaba demasiado ocupado mirándola a ella.


  Ian descruzó sus tobillos para dar una patada a la nieve, preguntándose sin tan sólo no debería preguntar a su madre como aproximarse a Jessie. Porque honestamente, no creía que pudiera pasar más noches durmiendo con Jessie y no hacerle el amor. La mujer sabía que él ya sabía que había perdido parte de su pecho, así que ¿por qué no le daba la oportunidad de demostrar lo poco que le importaba que no fuera perfecta? No era su cuerpo el que lo había dejado sin aire; eran sus ojos sonrientes y su mentirosa cara seria, su franqueza y su coraje, y su voluntad para levantarse de nuevo cada vez que un flash back la tiraba al suelo.


  Ian dio un respingo cuando el bolsillo interior de su chaqueta empezó a vibrar y sacó el teléfono para ver quien llamaba, dando un suspiro mientras lo abría.


  Cuéntale, decía el mensaje. Cuenta a la muchacha como ha puesto de rodillas a un poderoso guerrero con nada más que su sonrisa. Demonios, chico, incluso con el tiempo tu padre lo hizo bien y él es más tozudo que tú. ¿O quieres pasar el resto de tu vida caminando sólo por la montaña? Jessie hizo su elección; viste tu mismo a ese Dixon alejarse sin ella esta mañana. Así que deja de actuar como un pequeño mocoso bastardo y entra allí como el verdadero highlander que eres y cuéntaselo. E Ian, mejor que vayas a contárselo todo.


  Cerró el teléfono y empezó a deslizarlo de nuevo en su bolsillo cuando sonó.


  —Maldito seas —Gruñó a modo de respuesta. —Si alguna vez te pongo las manos encima, de Keage, juro que voy a enterrarte en esa moto de nieve tan profundo bajo un montículo de flores, que te llevará más de un siglo ver de nuevo la luz del sol.


  —¿Es el modo ahora de hablarle a tu ancestro favorito perdido hace tiempo? —Preguntó Roger tranquilamente, aunque Ian podía oír la diversión en su voz. —Entonces, ¿quieres mi sabio consejo o no, bastardo cabeza dura?


  —No.


  Roger resopló.


  —Sabes que, si averigua que pasaste el día espiándola, todo el camino a Greenville, podría añadir, te mandará a dormir al hogar y Toby estará en esa cama tuya. Después, eso es, después de darte con su bastón.


  —Entonces supongo que es mejor que no lo averigüe, ¿verdad?


  —Nuestra muchacha está haciendo un buen trabajo aceptando la magia, ¿no crees? —Dijo Roger, con su voz profundizándose con autocomplacencia. Ian le oyó suspirar repentinamente. —Aunque siento que no se lo esté tomando tan en serio como hace falta. No si espera superar la vorágine por venir.


  Ian dio un salto.


  —¿Qué vorágine? —Gruñó. —¿Qué está pasando?


  —El pasado es lo que está pasando. Mañana por la noche el pasado de Jessie va a alcanzarla y tú y el perro sois todo lo que queda entre ella y su muerte segura esta vez. Pero donde Tobías es muy capaz de luchar contra un enemigo en el que puede hundir los dientes, tú eres el único que puede salvar a Jessie de su demonio particular. Y ¿sabes por qué, MacKeage? —Preguntó Roger ásperamente. —Porque niégalo o no, tienes un don.


  —No, no lo tengo.


  —Lo siento, grandulón —Gruñó el viejo ermitaño. —Pero realmente no tengo tiempo de meterte algo más de sentido común en la cabeza. Y puedes culpar de eso a Jessie, ya que se tomó demasiado tiempo para venir aquí. Así que sólo tienes tiempo hasta mañana por la noche para decidir si quieres hacerte cargo del demonio de Jessie.


  —¿Qué está pasando, de Keage?


  —¿Qué te pasa, no vas a aceptar tu llamada?


  —Sabes malditamente bien qué pasa.


  —¿No recuerdas alguna historia que te conté el verano pasado?


  —Te recuerdo diciendo incoherencias sobre alguna historia fantástica de una dama atrapada en una jaula dorada —Dijo Ian impacientemente. —Y dos monstruos batallando entre ellos por su afecto —Se puso rígido —Jessie se refirió a sí misma como una esposa de cuento. Maldición, de Keage, ¿por qué no te limitaste a contarme que estabas hablando de una persona real el pasado verano?


  Un pesado suspiro llegó a través del teléfono.


  —Porque incluso entonces estaba interfiriendo más de lo que debería. No puedo forzarte a aceptar tu destino, Ian, más de lo que podría haber obligado a Jessie a elegirte. Es esta condenada cosa de la libre voluntad lo que está atando mis manos. Pero puedo —Gruñó cuando Ian empezó a interrumpir. —Darte un aviso justo. Tienes todo el día de mañana para prepararte, así que sugiero que te saltes la fiesta de cumpleaños de las hijas de Greylen mañana por la noche y decidas si negar tu don significa más para ti que Jessie. E… ¿Ian?


  —¿Qué?


  —Es una cosa de todo o nada; una vez que posees el poder no hay vuelta atrás. Y, sólo para que lo sepas, nunca tuvo nada que ver con los animales. Elegiste creer y dejar que tu familia creyera en algo inocuo en vez de enfrentar la verdad.


  —¿Y eso sería?


  Hubo una pausa, después un bufido.


  —Pasaste cuatro años en la universidad y cinco en el ejército tratando de huir de tu destino; aún cuando finalmente volviste a casa pasaste un maldito año casi cada noche sentado en tu trasero. Tu eres TarStone, Ian; tú y la montaña compartís el mismo latido de corazón. Y Dios quiera, mañana por la noche finalmente averiguarás lo que eso significa. Así que te deseo buena suerte, gran bastardo.


  Ian, sin más palabras, bajó el teléfono y empezó a cerrarlo.


  —Espera, hay una cosa más —Llamó Roger.


  —Maldita sea, ¿qué?


  Una risa llegó por el teléfono.


  —Podrías encontrar que el sentido de humor llega mucho más lejos esta noche que la compasión —Suspiró. —Aunque estoy pensando que también podrías necesitar una saludable dosis de paciencia.


  —¿Hay algo más? ¡Cristo! ¡Ha prendido fuego a la casa! —Gritó Ian, cerrando el teléfono sobre la risa de Roger mientras salía repentinamente a la carretera y subía por el camino de entrada, manteniendo los ojos en el humo saliendo por la ventana de la cocina.


  Subió los escalones de tres en tres e irrumpió a través de la puerta, haciendo que Jessie dejara caer la humeante sartén en la pila con un grito mientras se giraba hacia él. Ian tiró de la toalla de su mano y recogió la sartén dirigiéndose a la puerta.


  —¡No! —Gritó ella, agarrando su brazo. —No están arruinadas.


  Él miró hacia abajo, tratando de ver a través del humo lo que aún estaba crepitando en la sartén.


  —¿Qué demonios es esto?


  Jessie le giró hacia el fogón.


  —Estoy caramelizado cebollas —Murmuró, presionando su brazo para hacerle dejar la sartén sobre el quemador. —Y no están arruinadas, sólo un poco... chamuscadas. Aún puedo salvarlas —Finalizó en un grito cuando el detector de humo en el pasillo empezó súbitamente a resonar. Empezó a empujarle hacia el pasillo. —Por favor detén ese ruido y después ve a darte una ducha —Continuó en voz alta mientras seguía empujándole. —Llegaste temprano, y la cena aún no está lista.


  Pero agarró su brazo de nuevo en el momento en que él apagó el detector del techo y retiró la batería, e Ian vio sus mejillas ruborizarse.


  —Yo... hay algo para ti en la cama que yo... —Le empujó hacia el dormitorio. —Decidí darte tu regalo de Navidad pronto, así que puedes ponértelo después de la ducha.


  Ian miró fijamente la caja situada sobre la cama, envuelta en papel metalizado verde profundo y un gran lazo dorado.


  —¿Qué es? —Preguntó, sólo para girarse y descubrir que estaba sólo. Toby entró en el dormitorio, se levantó para poner sus patas delanteras en el colchón, y agarró la caja. Ian se lo arrebató. —Eso es mío —Gruñó.


  Pero entonces pisó el regalo sobre la cama y se arrodilló para agarrar las mejillas de Toby.


  —Hey, aquí estamos del mismo lado. Jessie tiene suficiente corazón para ambos, grandulón, así pues ¿qué dices de una tregua? Porque hay una vorágine viniendo hacia aquí mañana y vamos a ser necesarios los dos para mantenerla a salvo —Ian rió, acariciando las orejas de Toby entre los dedos. —Te vi poner a Dixon en su lugar esta mañana y jugaste un papel decisivo en enviar al bastardo corriendo de vuelta a Atlanta sólo. Gracias por fingir que no me viste —Acarició por última vez las orejas del perro, lo soltó y le tendió la mano. —¿Entonces, estamos bien? ¿Compartirás a tu ama conmigo?


  Toby le miró fijamente en silencio, sus ojos oscuros buscando los de Ian, entonces levantó su pata con un ronco gruñido. Ian cerró los dedos alrededor de la enorme pata con una risa.


  —Lo sé compañero; también hace que me duela el pecho.


  Dio a Toby otra palmada y se puso en pie, después lentamente soltó el lazo de la caja. Cuidadosamente abrió el envoltorio, alzó la tapa, y miró hacia abajo a... Santo Dios, ¿era un albornoz? Ian levantó la tela y la sacudió, entonces negó con la cabeza. Una bata. Y unos pantalones de pijama a juego, se percató, mirando al fondo de la caja incluso mientras rozaba el suave material entre los dedos. Miró de nuevo la bata, que sospechaba era de seda; del color verde oscuro de los abetos en invierno con un fino ribete dorado alrededor del cuello y a lo largo de las solapas y el cinturón.


  Él nunca había tenido una bata, ni siquiera de niño, ya que eran demasiado civilizadas para un guerrero highlander según su padre. Ian recordaba a su padre diciéndole también en ese viaje hace largo tiempo, o más bien, avisándole, que las mujeres tenían tendencia a querer suavizar los bordes ásperos de un hombre, incluso si esa aspereza era lo que las había atraído en primer lugar.


  —¿Jessie esperaba que pasara esta noche llevando pijama y una bata?


  —¿Te gusta?


  Se giró para encontrarla de pie en la puerta, sus mejillas del mismo rosa que su jersey, sus ojos buscando los suyos.


  —Sí, Jess —Se oyó decir espesamente. —Siempre quise una bata.


  —Me... me recordó el color de tus ojos cuando... cada vez... —Su rubor subió varios tonos. —Cada vez que me besas —Susurró. Hizo un gesto hacia la caja. —No tienes que dormir con los pantalones. Son sólo por si quieres holgazanear los domingos por la mañana conmigo haciendo crucigramas o... o algo —Respiró profundamente, dirigiéndole una brillante sonrisa y giró sobre los talones. —Ve a tomar tu ducha. El asado va a salir del horno en unos minutos —Dijo por encima del hombro y desapareció en la sala de estar de nuevo.


  Vale. Parece que holgazanear con el primer café de la mañana en boxers podría ser uno de esos bordes ásperos. Toby deambuló fuera del dormitorio en dirección a la sala de estar, e Ian juraría que el perro reía disimuladamente de camino.


  Lanzó la bata sobre la cama y se sentó en la silla y se quitó las botas, se puso en pie y se desnudó, asegurándose de dejar la ropa en el cesto y entró en el baño y abrió la ducha. Pero en lugar de disfrutar del hecho de que Jessie no le había dado la patada en el culo ahora que Dixon se había ido, Ian empezó a tener una tensa sensación en las tripas mientras recordaba el aviso de Roger de que tenía que tomar su decisión para mañana por la noche, que casualmente era el solsticio de invierno. En realidad, era treinta minutos después de medianoche este año, si recordaba correctamente. Y sabiendo un poco más de lo que quería saber acerca de la magia, en lugar de asistir a la fiesta de cumpleaños de las niñas de MacKeage, tendría que estar en la cima del TarStone y finalmente encontrarse cara a cara con su destino, o se arriesgaría a encargarse del demonio de Jessie sin él. E Ian no sabía lo qué le asustaba más, abrazar la magia o revelársela a ella, porque si él estaba de pie en la montaña mañana por la noche, entonces, por Dios, Jessie estaría de pie justo al lado de él.


  


  ***


  


  Ian se enderezó tras cerrar el regulador de la estufa para ver a Jessie alejándose de la pila y cubrirse la boca con un fuerte bostezo.


  —Chico, parece que estoy verdaderamente cansada esta noche. Voy a dejar el resto para mañana —Dijo, caminando hacia él mientras estiraba los brazos con otro bostezo. —Creo que me iré a la cama —Se detuvo junto a él y sonrió, aunque él pudo ver que no eclipsaba del todo un rastro de miedo en sus ojos. —Sé que dijiste que todo estaba delicioso, pero al menos podrías haber disfrazado tu sorpresa.


  —Estaba sorprendido de que lo intentaras, no de que tuvieras éxito.


  —Sí, bien, cocinar no es exactamente ciencia espacial —Dijo ella con un encogimiento de hombros mientras se encaminaba al pasillo. —Y las cebollas caramelizadas pueden hacer que incluso el asado demasiado cocinado sepa como filet mignon —Se detuvo a despedirse desdeñosamente. —No tengas prisa si no estás cansado. Quédate viendo la televisión un rato o usa el hidromasaje si quieres. Tomé un baño esta tarde justo cuando empezaba a nevar. Era tan tranquilo y hermoso —Le lanzó una sonrisa, de nuevo una que contenía más ansiedad que humor. —Y deslicé un taburete bajo mi lado de la cama así que no tienes que entrar y levantarme. Buenas noches.


  —Buenas noches, Jess —Dijo mientras oía volverse suavemente la puerta del dormitorio y después cerrarse. Con Toby en el lado equivocado, aparentemente, mientras el perro caminaba de vuelta a la sala de estar con la cabeza colgando y se desplomaba en su cama con un pesado gemido. —Lo siento, grandulón, pero al menos no está vistiéndote de seda —Murmuró Ian, mirándose a sí mismo. ¿Quién demonios había oído nunca cenar en bata y pijama?


  Se derrumbó en el sofá y miró fijamente por la ventana los copos de nieve cayendo a través de los rayos de luz de los focos que Jessie había encendido justo antes de la cena. ¿Por qué había trancado la puerta? Cuando le había dicho a Toby que estaban del mismo lado, seguro como el demonio que no había querido decir el lado equivocado de la puerta del dormitorio. Ian miró a derecha e izquierda, echando un vistazo al sofá para ver si le valdría, entonces miró fuera a las huellas en la nieve en la plataforma que Jessie había dejado al ir hasta el hidromasaje y se preguntó si se habría bañado en traje de baño.


  ¿Qué demonios la tenía tan disgustada esta noche, de todos modos? Vale que las cebollas estuvieran un poco quemadas, la cena podía no haber sido la mejor; las patatas habían estado asadas a la perfección, la carne había estado tierna y jugosa, el maíz había estado... bien, era difícil estropear una bolsa de maíz congelado. Y había reconocido el pastel de la pastelería de Pine Creek. Todo lo cual significaba que podía cocinar si ponía su mente en ello, entonces ¿cuál era el gran trato esta noche? ¿Por qué finalmente había hecho el esfuerzo y después huido a la cama sin disfrutar de su éxito con él, pareciendo mortalmente asustada?


  Ian saltó sobre sus pies con una maldición musitada, haciendo que Toby levantara la cabeza con alarma y giró hacia la mesa del comedor empujada en el rincón junto al árbol de Navidad. Había puesto altas y cónicas velas en bonitos portavelas sobre la mesa, servido un excelente y caro vino en precioso cristal de lujo y puesto servilletas de tela y porcelana fina. Demonios, había incluso un ramo de flores situado entre las velas.


  Ian dejó caer la barbilla en la bata sobre su pecho, sin saber si quería reír o rugir. El pelo de Jessie recogido en alto en un rodillo con unos rizos enmarcando su delicado rostro, el jersey de suave rosa moldeaba sus curvas, el indicio de caro perfume aún permanecía en el aire, su mano se sacudió cuando terminó su vino; Jessie Pringle había pasado el día orquestando una seducción, con él como objetivo.


  ¿Entonces por qué demonios había trancado la puerta de su dormitorio? Ian se quedó inmóvil cuando el suave pero distintivo sonido de la puerta desbloqueándose, seguido casi inmediatamente por el sonido de su cama chirriando mientras ella se encaramaba a ella. Y entonces sonrió, deseando ahora apostar su moto de nieve a que ella estaba tan desnuda como el día que había nacido. Pero entonces su corazón empezó a latir tan fuerte, que tuvo que meter la mano bajo su bata y frotarse el pecho. Esto era; iba a entrar ahí y haría a Jessie finalmente suya, o a estropearlo completamente por decir o hacer algo equivocado.


  Eso era lo que había causado el terror en sus ojos; Jessie aún no le conocía lo suficientemente bien para juzgar si iba a compadecerse o no de ella o estaría disgustado o inapetente. Demonios, incluso un indicio de que estaba disgustado probablemente la mataría.


  Ian se pasó las manos por la cara, deseando rugir. Jessie Pringle tenía más coraje en su pecho y medio del que él tenía en todo su cuerpo.


  Olvida lo de levantarse cada vez que es noqueada; había pasado el día preparándose para recibir un golpe que tenía el potencial de ser más devastador que sus flash back.


  Apagó la luz del porche pero se detuvo a mitad de un paso de camino a comprobar la puerta delantera cuando Jessie salió repentinamente corriendo del dormitorio atándose la bata a la cintura.


  —Olvidé que había comprado a Toby un regalo especial —Dijo, abriendo el frigorífico y después peleando por sacar algo de la balda del fondo.


  Lo puso sobre la encimera y desenvolvió el papel de la carnicería, después usando el papel como plato, llevó lo que parecía ser un monstruoso hueso de vaca junto a Toby y dejó el papel y todo sobre el suelo delante de él. Le dio una rápida palmada en la cabeza mientras Toby se movía hacia adelante para husmearlo.


  —Disfruta, grandulón —Murmuró, levantándose y encaminándose de vuelta al pasillo. Repentinamente se detuvo y miró la vacía pantalla de la televisión, después el porche a oscuras y después a Ian. —Sé que es pronto aún, así que... humm... no te des prisa —Dijo ella, desapareciendo de nuevo en el dormitorio.


  Sólo que esta vez olvidó cerrar la puerta, mucho menos trancarla, e Ian sonrió cuando escuchó su cama chirriar mientras se subía al colchón. ¡Oh, sí! Jessie había planeado una seducción muy en serio si el tamaño del hueso de Toby era un indicio. Ian continuó hasta la puerta principal y se aseguró de que estaba bien cerrada, entonces volvió y se arrodilló delante de Toby, lo suficientemente inteligente para no tender la mano hacia él.


  —Espero que sepas la diferencia entre gritos de éxtasis y de terror, grandulón —Susurró suavemente recogiendo el papel y haciéndolo una bola mientras el perro luchaba con el hueso, que tenía que pesar al menos cinco kilos, para ponerlo en posición de roer la suave articulación del final. —Sólo que no creas que vas a tener un hueso cada noche durante los próximos setenta años.


  Ian se enderezó, abrió el regulador trasero se la estufa y tiró la bola de papel, entonces fue al baño y se lavó y secó las manos.


  Se miró fijamente en el espejo y sonrió como un pueblerino idiota cuando se dio cuenta de que su bata ciertamente coincidía con sus ojos justo ahora. Se la quitó y la colgó en la parte de atrás de la puerta, entonces se llevó los pulgares a la cintura de su pijama y empezó a bajárselos sólo para subírselos repentinamente de nuevo, decidiendo no darle a Jessie un objetivo detrás del que ir. Podría aún no conocerle bien del todo, pero seguro como el infierno que aprovecharía cualquier oportunidad para distraerle de explorar cada centímetro cuadrado de su cuerpo. Así que abrió su neceser y sacó una tira de condones, apagó la luz del baño, y se dirigió al dormitorio, pretendiendo usar las tácticas de Jessie contra ella.


  Dejando la luz del pasillo encendida esperando que brillara sólo lo justo bajo la rendija de debajo de la puerta para permitir que su visión nocturna viera lo que estaba haciendo, asumiendo que finalmente tuviera algo que hacer esta noche, Ian cerró la puerta del dormitorio contra la posibilidad de que Toby decidiera que salvar a su dama tuviera precedencia sobre su hueso. Entonces echó atrás las mantas y se deslizó en su lado de la cama, una discusión difícilmente ganada una vez que realmente había tenido una cama en la que deslizarse, ya que aparentemente era el lado de Jessie. Pero cuando explicar que necesitaba dormir junto a la puerta en caso de que el hombre del saco llegara en medio de la noche no había funcionado, simplemente la había levantado y pasado al otro lado, se había subido y había tirado de ella contra él.


  Sólo que esta noche, en lugar de darse la vuelta y tirar de ella a sus brazos, Ian se situó sobre la cadera frente a la puerta, metió los condones bajo la almohada y esperó.


  Llevó dos minutos enteros que Jessie se inquietara, otro minuto antes de oír su suspiro, después ni diez segundos que perdiera la paciencia.


  —¿Cual es la palabra gaélica para despistado? —Preguntó dulcemente. —¿O idiota? ¿Imbécil? ¿O incluso asno?


  —¿Hay algún problema?


  —Mejor aún, dime el término gaélico para más denso que la suciedad —Gruñó, tirando de su hombro para tumbarlo de espaldas, sólo para gritar con alarma cuando él continuó rodando sobre su definitivamente cuerpo desnudo.


  —Creo que la palabra que estás buscando es gràndhadair —Susurró, enterrando los dedos en su pelo. —Que es como una mujer llama a su amante.


  Entonces la besó, introduciendo la lengua en su boca mientras se situaba entre sus piernas. La sintió tratando de introducir sus manos entre ellos para cubrir sus pechos, él siguió besándola hasta que la sintió empezar a relajarse, sintiendo que su foco cambiaba de ella misma a él cuando sus manos se deslizaron sobre sus costillas hasta su espalda.


  Él trazó un camino sobre su mejilla con los labios y la sintió estremecerse.


  —En el momento que me pidas que pare, lo haré, Jess —Dijo en su oído. —Pero espero que no lo hagas. Déjame llevarte a un lugar mágico donde no hay nada salvo placer arrollador. ¿Puedes confiar en mí lo suficiente para ir allí conmigo, muchacha?


  —Sí —Dijo ella en una respiración contenida cuando la besó camino de la garganta deteniéndose a probar el punto del pulso. Sus dedos se clavaron en su espalda, sus piernas moviéndose con inquietud contra las de él. —Tú... llevas tu pijama.


  —No por mucho tiempo —Prometió suavemente.


  La cama crujió cuando su inquietud pasó de luchar por no detenerle a urgirle a seguir adelante. Así que Ian desenredó las manos de su pelo donde había estado reteniéndose para no tocarla y pasó un largo dedo por el húmedo camino que su boca había recorrido, deteniéndose para deslizarlo sobre sus labios y hundirlo dentro. Sólo que ella cerrara la boca a su alrededor y sorbiera, le hizo estremecerse e instintivamente empujó adelante con las caderas.


  Jessie empezó su propia exploración de su cuerpo, e Ian estaba más que deseando permitirle mantenerse ocupada, luchando por mantener su propia atención cuando sus dedos se deslizaron bajo el elástico de su cintura para agarrar sus nalgas. Dejó caer la mano en el exterior de su pecho derecho y sopesó su peso, gruñendo contra el pulso de su cuello cuando ella se estremeció en respuesta. Se estiró hacia su contacto cuando él pasó el pulgar sobre su pezón y su suave jadeo de placer fue directamente a su ingle.


  —¡Oh! —Jadeó de nuevo cuando él se metió el pezón en la boca y chupó.


  Ian continuó su gentil asalto, cada entrañable sonido de su boca le urgía a seguir mientras movía la boca aún más abajo, su piel contrayéndose en temblorosos estremecimientos mientras él besaba el camino hasta su ombligo.


  Pero mientras él se incorporaba para ajustar su posición, las manos de Jessie se habían deslizado alrededor de su parte delantera y no habían tenido ningún problema en encontrar su propio objetivo. Ian siseó sin aliento cuando sus dedos se envolvieron íntimamente alrededor de él a través de la seda.


  —¡Oh, Dios mío! —Oyó su murmullo mientras ella se alzaba y le empujaba un hombro con una mano mientras rehusaba soltar su premio con la otra. Entonces empezó a luchar con el cordón. —¿Puedes ayudarme a quitar esta maldita cosa?


  —No hasta que esté preparado para ponerme un condón —Gruñó en respuesta, empujándola hacia abajo para situarse sobre ella de nuevo.


  Ella se quedó inmóvil.


  —¡Oh! Aún están en el armario —Se lamentó, empujándole.


  Ian apoyó la frente en la de ella con una risa dolorida.


  —¿Tuviste todo el día para planear esto y olvidaste lo más importante? —Capturó su respuesta en la boca. Una vez que estuvo seguro de que ella había olvidado de lo que habían estado hablando, inició su recorrido más abajo de su cuello, sólo para detenerse cuando la sintió ponerse rígida de nuevo. —¿Qué? —Preguntó antes de continuar a su pecho derecho.


  Nunca escuchó su respuesta, mientras ella empezaba a hacer dulces ruiditos cuando pasó la lengua alrededor de su endurecido pezón antes de meterlo en su boca. Era tan increíblemente receptiva, su suave piel húmeda por la excitación y sus manos moviéndose sobre él con creciente urgencia. Ian se situó sobre su cadera junto a ella y deslizó una mano entre sus muslos y presionó gentilmente en su resbaladiza suavidad. Su suave y entusiasta gemido fue música para sus oídos, entonces tocó su sensible brote y deslizó un dedo dentro de ella con un violento estremecimiento propio.


  La tensión y el calor irradiaban de ella en oleadas de pasión creciente. Ella alzó la pelvis hacia su mano, llevando su dedo más profundamente incluso mientras ella empujaba sus hombros de nuevo.


  —Ve... ve a por los condones —Jadeó ásperamente. —Ahora.


  Ian metió la mano bajo la almohada y sacó colgando uno de los paquetes delante de sus ojos, pero después le dio golpecitos en la nariz cuando se dio cuenta de que no podía verlo.


  —Mira lo que recordé traer y ni siquiera tenía una invitación a esta fiesta.


  —¿Cuál era el término para asno? —Dijo con voz áspera, arrebatándoselo de la mano y abriéndolo de un tirón.


  Él se lo arrebató a su vez y rodó de lado lo justo para sacarse el pijama y se lo enfundó el mismo. Después se puso de rodillas entre sus piernas y lentamente bajó su pecho hasta que estuvo tocando los de ella, haciendo que Jessie contuviera el aliento cuando el vello de su pecho rozó su endurecido pezón izquierdo. Sus manos subieron, pero en lugar de cubrirse o alejarle, ella subió la mano y le desató la cinta atada en la nuca. Pasó los dedos por su pelo mientras bajaba las manos a sus hombros y afirmó los codos, sus dos pezones rozaron su pecho cuando respiró profundamente, aparentemente preparándose para una invasión.


  Ian dejó caer la frente sobre la suya.


  —Creo que he olvidado algunas de las reglas de las citas —Dijo tranquilamente. —¿Podrías tal vez echarme una mano, Jess?


  —¿C…cómo? —Preguntó ella, flexionando los dedos en sus hombros.


  —Bien, pensé que tal vez podrías empezar por respirar y después tal vez guiarme dentro de ti —Besó la punta de su nariz. —Estoy bastante seguro de que puedo hacerme cargo desde ahí. ¿Quieres ayudarme, Jess? —Susurró contra sus labios. —Muéstrame. Invitame a entrar —Apoyó de nuevo la frente sobre la de ella, con cada músculo del cuerpo protestando por contenerse. —Preferiblemente más pronto mejor que tarde, muchacha.


  Ella desbloqueó los codos bajando las manos entre ellos, haciendo que Ian apretara los dientes cuando sus dedos rozaron su escroto y ella...


  —¿Te reíste? —gruño él.


  —Absolutamente.


  El resto de su patente mentira se perdió en su gemido cuando Jessie alzó las caderas en el mismo momento en que le guiaba a su interior. Y como prometió, Ian se hizo cargo desde ahí apartándole la mano y empujando hacia adelante. La sintió estirándose para acomodarle, sus dedos clavados en sus bíceps mientras lentamente se posicionaba profundamente y entonces se quedó perfectamente inmóvil. Él empezó a sudar mientras sus músculos temblaban con la necesidad de moverse, sus ojos se centraron en su cara en busca de una señal de que podía.


  —¡O…oh, Dios mío, Ian! —Dijo ella, con voz estremecida con… ¡Dios! esperaba que fuera el placer lo que agitaba su voz. —Por favor muévete.


  Él echó las caderas hacia atrás, después empujó dentro de ella de nuevo, su gemido mientras se arqueaba para encontrarse con él y sus dedos enterrados en sus hombros hicieron pedazos sus nobles intenciones de ser gentil. Esta era Jessie, recordó finalmente; su descarada y valiente gràineag que seguro como el infierno que no iba a permitirle tratarla como una frágil flor.


  Ian incrementó el ritmo, sintiendo su creciente pasión tensarse a su alrededor en oleadas de pulsante calor. Él apretó los dientes para contener la oleada de placer que amenazaba su control cuando súbitamente Jessie empezó a alcanzar la cúspide sin avisar y presionó la boca sobre la de ella para capturar su grito mientras cada célula de su cuerpo respondía a su ruego de unirse a ella. Se introdujo profundamente dentro de ella, echando atrás la cabeza y quedándose perfectamente rígido, permitiendo que sus contracciones le arrastraran a su poderoso alivio.


  El tiempo quedó suspendido mientras sus cuerpos físicos dejaban de existir, e Ian pudo realmente sentir la pura energía del placer que emanaba de Jessie enredarse con la de él, la sensación pareció llenar la habitación con la intensa luz de miles de soles.


  Ian miró hacia abajo a través de la bruma de aturdimiento para ver tan claramente como si fuera de día que Jessie había tirado de una almohada de debajo de ella y estaba sosteniéndola sobre la cara para amortiguar su largo y entusiasta grito, y se maravilló de que realmente hubiera tenido la pasta para siquiera pensar en no alarmar a Toby, considerando que él ni siquiera había tenido sentido suficiente para respirar.


  La almohada bajó hasta el pecho, los ásperos jadeos de Jessie presionado como un acordeón entre ellos mientras Ian cuidadosamente bajaba su cuerpo sobre el de ella para poder besarla, primero en una de sus fieramente calientes mejillas y después en la otra, temeroso de besar sus labios porque ella obviamente necesitaba tragar grandes cantidades de aire, también.


  —Que decir... que decir... —Ian se dio cuenta de que no había pensado en las reglas del después, pero suponía que mejor diría algo que le permitiera comprometerla de nuevo.


  —Di algo, Jess —Susurró contra su mejilla, decidiendo pasarle a ella la responsabilidad, porque había hecho un trabajo malditamente bueno distrayéndola lo suficiente para hacerlo.


  —Yo... yo... yo creo que realmente vi estrellas.


  Apoyó la frente contra la suya con una risa.


  —¿Sólo estrellas? Demonios, yo vi miles de soles —Suponiendo que ella habría cogido suficiente aliento para un rápido beso, Ian tocó sus labios con los de él, pero alzó la cabeza en el instante en que gimió.


  —¡Oh, sí! Muévete dentro de mí así de nuevo.


  Él se quedó inmóvil, entonces rió, preguntándose por qué le sorprendía que la pequeña gràigeag fuera exigente en la cama.


  —¿Así? —Susurró tensamente, empujando dentro de ella, después retirándose, avanzando de nuevo cuando se dio cuenta de que aún podía. Y la pequeña cantidad de sangre que quedaba en su cerebro salió disparada directamente a su ingle cuando ella se puso de nuevo la almohada sobre su cara y culminó de nuevo, e Ian vio la luz de cada maldito sol cercano en el Universo avanzando hacia ellos.


  



  Capítulo Dieciséis


  


  


  Jessie se despertó para descubrir que no podía moverse; en parte porque músculos que había olvidado que tenía, en algunos lugares realmente interesantes, estaban un poco doloridos, pero en su mayor parte porque Ian la había envuelto en sus brazos como si temiera que pudiera tratar de escabullirse de la cama e ir a dormir con Toby o algo. Jessie se estiró lentamente para apartar su brazo y así poder verdaderamente escabullirse para ponerse la bata antes de que se despertara, pero dejó de respirar del todo cuando su mano se tensó instintivamente.


  ¡Oh, Dios! Estaba sosteniendo su pecho izquierdo. Aún tenía un pezón y podría haber expuesto ciertamente un escote impresionante si no hubiera tenido la cicatriz en su clavícula, sin la parte inferior de lo que solía ser una plena copa C que había sido reparada a toda prisa para salvarle la vida a tiempo, dejando un gran hoyo que hacía que su teta pareciera una manzana a medio comer.


  Por favor que esté dormido, pidió en silencio mientras trataba una vez más de levantar la mano de Ian, sólo para dejar de respirar de nuevo cuando su pulgar acarició su pezón.


  Y después su corazón se hundió cuando sus labios acariciaron su hombro y se dio cuenta de que estaba despierto.


  Buenos días —Dijo él, con voz ronca. —¿Dormiste bien?


  —Humm... ajá. Ian, podrías... crees… ¡oh! —Jadeó cuando él presionó gentilmente su pezón entre los dedos. —¡Ian, por favor!.


  —Por favor, ¿qué? —Preguntó, deslizando la caliente palma de su mano por su vientre para tomar su elevación y tirar de su trasero hacia su ingle definitivamente despierta. —La palabra es gràndhair, Jess —Por favor, gràndhair, llévame a ese lugar mágico de nuevo —Movió los dedos íntimamente contra ella y después dio una palmadita en su vientre con un suspiro. —Lo siento, pero sólo traje tres condones a la cama.


  Jessie capturó su mano cuando comenzó a subir de nuevo hacia su pecho.


  —Por favor, me siento incómoda cuando me tocas... ahí.


  —¿Dónde? —Preguntó él, arrastrando su mano junto con la de ella a su pecho. Sólo que, en lugar de cubrirlo, guió su mano para cubrirse ella misma —¿Puedes sentir lo que yo siento cuando te toco ahí? La cálida sedosidad de tu piel y tu respuesta cuando hago esto —Susurró, presionando sus dedos juntos sobre su pezón. —¿Sabes por qué los hombres prefieren mantener las luces encendidas cuando hacen el amor?


  —Sí, para ver las tetas de las mujeres. Los hombres son visuales.


  —Bien, nos gustan las cosas que se agitan —Dijo él con una suave risa, dando a su pecho un gentil apretón. —Pero lo que realmente queremos ver son vuestras reacciones. Una mujer rindiéndose al placer va directo a la ingle de un hombre; los ruidos que hace, las llamas en sus ojos, su cara ruborizándose de pasión, tiene más poder para convertir a un hombre en piedra que pechos turgentes o atractivos traseros o labios llenos. Las mujeres se preocupan por cosas como el tamaño y la forma y la firmeza, donde los hombres están más preocupados por si pueden o no conseguir que una mujer responda con salvaje abandono —Hizo rodar a Jessie sobre su espalda y apoyó la cabeza en la mano, con la luz del amanecer revelando los bordes arrugados de sus hermosos ojos. —¿Vas a dejarme ver lo que sostuve anoche, para poder mostrarte lo poco que me importa si estás desequilibrada o desigual? —Sostuvo su barbilla cuando ella apartó la mirada. —Creo que es bastante importante que resolvamos este asunto ahora, Jess.


  Pero cuando ella pareció no poder moverse, mucho menos decir algo, perdida en la realidad de que él tenía razón y ella era una idiota, su sonrisa falló y él se encogió de hombros.


  —Es decir, si aún quieres que seamos una pareja —Se puso de espaldas y miró fijamente al techo. —Tal vez te disgusté anoche y estés un poco decepcionada esta mañana. O abrumada ¿tal vez? ¿Fui un amante demasiado exigente, Jess?


  ¿Iba en serio? ¿O sólo era un astuto ardid para verla desnuda?


  Bien, era uno malditamente bueno. Buen Dios, había sido tan salvaje anoche, que ella se había olvidado completamente de que siquiera tenía un cuerpo, lleno de cicatrices o de otro modo, estando tan ocupada sintiendo tan increíble placer. Y pasión; mucha salvaje, vaporosa —Por favor no pares.


  Él levantó las mantas y empezó a rodar fuera de la cama y Jessie se dio cuenta de que se estaba tomando demasiado tiempo para responder. Le agarró del hombro y le tiró de espaldas; llevando la manta con ella, rodó sobre su pecho y le miró directamente a los ojos.


  —Te enseñaré mis tetas si estás de acuerdo en permitir que Roger venga a la cena de Navidad.


  El se quedó inmóvil por la sorpresa.


  —¿Estás ofreciendo enseñarme tus tetas a cambio de ese viejo loco bastardo?


  Jessie trató de sofocar su sonrisa y falló, y asintió.


  —Y también me colaré en el resort e iré a nadar desnuda contigo alguna noche a cambio de que me expliques por qué mi bastón se está encogiendo.


  Arqueó una ceja.


  —¿Por qué no sólo se lo preguntas a tu buen amigo Roger?


  Jessie bajó la manta hasta la mitad de sus pechos, después tiró de ella de nuevo hacia arriba en el momento que su mirada bajó.


  —Y te haré el desayuno como una buena muchacha de las de antes si te llevas lo que sea que está pinchando mi vientre y lo pones en algún otro... lugar. —aparte de que sus ojos se oscurecieran ligeramente, él no reaccionó.


  —O —Dijo tranquilamente. —Podrías mostrarme tus tetas a cambio de mi promesa de amarte para siempre. ¿Sería ese un buen trato para ti, Jess?


  Realmente él se encogió cuando ella dio un chillido, y reculó hasta sentarse con un gruñido de alarma cuando ella se subió encima de su cuerpo para besarle.


  —¡Oh, Ian! —Gritó, envolviéndole con los brazos tan fuerte que casi se noquea chocando sus cabezas.


  —Jessie.


  —¡Te quiero tanto! Pensé... que moriría si... no me amabas —Siguió entre besos en su boca y su frente y sus mejillas y de nuevo su boca. —Creo que empecé a enamorarme de ti en el momento en que prometiste no dejarme tropezar en la pista de baile. Y después cuando… —La puerta del dormitorio empezó a traquetear violentamente y los gruñidos frenéticos de Toby sólo eran ligeramente más altos que sus arañados en la puerta. —¡Oh, Toby! —Gritó, saltando de la cama y apresurándose a abrir la puerta. —Está bien, vale, Tobes, ¡estábamos… oooph!.


  Ian arrastró de nuevo a Jessie sobre el colchón cuando Toby cargó y se lanzó sobre la cama, especialmente sobre Ian mientras la empujaba detrás de él y la alejaba justo a tiempo.


  —Tobías Pringle —Soltó Jessie, apuntándole sobre el hombro de Ian. —¡Cálmate, grandulón! Estamos jugando. Eeeu, ¿qué es esa porquería? —Preguntó, llevándose la manta a la nariz.


  Ian resopló.


  —Podría ser grasa y tuétano —Dijo él, inclinándose para apuntar hacia la sala de estar. —Vamos, sal de aquí, grandulón —Suspiró. —Estaré allí en unos minutos a darte otro baño.


  Jessie trató de agarrar a Ian del hombro, pero falló al levantarse él de la cama.


  —Espera. Pensaba que se suponía que iba a enseñarte mis tetas a cambio de que me amaras para siempre.


  Él se quedó en pie frente a ella, total y gloriosamente desnudo, su pelo suelto sobre los hombros y sus ojos brillantes de regocijo.


  —El trato ha sido desestimado, muchacha; vi cada hermoso centímetro de ti cuando saltaste a abrir la puerta.


  Dejó caer la mirada a su ingle, dio un suspiro, después se dejó caer sobre la almohada y tiró de la manta sobre la cabeza.


  —¿Conseguí tu amor para siempre? —Murmuró desde debajo de la manta.


  Ella sintió hundirse la cama justo antes de que la manta fuera echada hacia atrás y Jessie se encontró mirando sus profundos ojos verdes, sin una arruga a la vista.


  —Me tienes —Dijo él con aspereza. —Y todo lo que eso supone —Puso los dedos sobre sus labios cuando ella trató de hablar. —Y esta noche cuando te lleve a la cima del TarStone, puedes traer tu báculo y veré que puedo hacer para curarlo de lo que está afligiéndole —Se enderezó y caminó hacia la puerta, pero se detuvo. —Y ¿Jess? Tienes que saber que o bien dejamos juntos la montaña unidos para siempre, o tú bajarás sola.


  —¿Qué? ¿D…dónde vas?


  Rió sin humor, haciendo un gesto hacia la ventana.


  —Lo más probable huiré con de Keage. No vayas hoy al resort, ya que muchos de los campistas ya se han ido; sólo quédate en casa y relájate y tal vez echa una siesta, ya que me temo que te espera una larga noche —Finalmente la sonrisa alcanzó sus ojos. —Sólo trata de no quemar la casa cuando hagas mi cena —Dijo por encima del hombro mientras se iba.


  Jessie tiró de las mantas de nuevo sobre la cabeza, escuchando a Ian coaccionando y después arrastrando a Toby al baño. Oyó cerrarse la puerta y encenderse la ducha, y sonrió cuando oyó la lucha que tuvo lugar en la bañera y se dio cuenta que se estaban duchando juntos cuando los gruñidos de protesta volviéndose divertidas toses.


  Pero después su sonrisa desapareció. ¿Ian iba a llevarla montaña arriba esta noche y curar lo que afligía a su bastón para caminar? ¿No podía limitarse a decirle por que la maldita cosa estaba perdiendo sus nudos y estaba afinándose? ¿Y qué demonios quería decir cuando decía que o dejaban la montaña unidos de por vida o ella la dejaba sola? ¿Se suponía que era algún tipo de proposición de matrimonio?


  Jessie bajó la manta con un jadeo. ¿Estaba Ian planeando una proposición romántica arriba en la casa de la cima de la montaña esta noche, pero pensó que mejor le daba un pequeño aviso para no pillarla con... con los pantalones bajados? Pensó con una sonrisa.


  Pero entonces frunció el ceño. El hombre sabía que había sido apresurada a casarse ya una vez, y también sabía lo maravillosamente que había funcionado para ella. Así pues ¿qué era toda esa prisa?


  Pero había dicho que la amaba, y a diferencia de a Eric, le creía realmente. Y ella absoluta, positiva e irrevocablemente le amaba, tendencias atávicas incluidas. Y estar comprometidos era muy tradicional, así podían establecer la fecha de la boda para dentro de un año o dieciocho meses y conseguir conocerse mejor el uno al otro durante ese tiempo. Después de todo, para eso eran los compromisos.


  Gracias a Dios el persistente folleto había rechazado ser tirado, incluso si no podía explicar como había seguido reapareciendo. ¡De qué otra manera habría realizado si sueño de hacer el amor de nuevo…¡tres veces en una noche!?


  ¡Oh, sí!, Definitivamente había logrado su milagro y algo más.


  Jessie tiró de nuevo la manta sobre su cabeza cuando oyó abrirse la puerta del baño y a Toby entrar luchando en el dormitorio dando pequeños gruñidos amortiguados, tratando obviamente de chivarse a ella de Ian. Ella rodó hasta el borde del colchón para darle una palmada de conmiseración, sólo para echarse a reír ante la vista del perro llevando una mullida toalla rosa.


  Escuchando correr el agua en el lavabo, Jessie se inclinó hacia abajo para sacar el taburete y palmear un lugar junto a ella.


  —Vamos, Tobes —Susurró, echando atrás las mantas. —Puedes esconderte aquí conmigo; te protegeré de ese gran malvado.


  —Te he oído —Dijo Ian desde el baño.


  —Ya, entonces ¿qué vas a hacer al respecto? —Respondió ella, agarrando la toalla mientras Toby se encaramaba a la cama. Lo apartó y la puso sobre la sábana para que se tumbara, entonces rápidamente los cubrió a ambos con la manta.


  Ian entró al dormitorio llevando una toalla enrollada alrededor de su cintura, también rosa y se detuvo al ver el bulto junto a ella.


  —Está mojando mi lado de la cama.


  —Supongo que apesta ser tú —Jessie miró el despertador de su antiguo lado de la cama. —¿No llegas tarde a trabajar?


  Él arqueó una ceja.


  —Lo cual plantea la pregunta, ¿cómo es que no estás ahí fuera haciendo mi café de la mañana y preparándome el almuerzo y dándome un beso de despedida en la puerta?


  Jessie suspiró.


  —Supongo que no he conseguido los dones de ser una muchacha anticuada.


  Él caminó hasta el armario para coger algo de ropa y Jessie tiró de la manta hacia arriba sobre su cabeza de nuevo cuando vio caer la toalla y se empezó a vestir.


  —Hey —Dijo ella. —¿No tienes que ir a la fiesta de cumpleaños de Megan y sus hijas esta noche? Aún no puedo creer que las siete nacieran el mismo día.


  Un dedo se curvó sobre el borde de la manta y la bajó hasta su barbilla.


  —Ambos estamos invitados, pero subir a la montaña es más importante —Le dio un golpecito en su expuesta nariz y se alejó para agarrar su camiseta de la silla con una risa. —No te preocupes, no nos echarán de menos. Gù Brath en el solsticio de invierno hace que el Campamento Ven-Tal-Como-Eres parezca una iglesia en comparación.


  Jessie sabía que Gù Brath era el nombre de la casa de Greylen y Grace MacKeage, que estaba situada en la parte de atrás del bosque desde el resort de esquí en la base del TarStone. Sólo había visto el exterior y había estado esperando verdaderamente ansiosa ver el interior, porque el lugar era de verdad un castillo. Estaba construido de piedra negra que alguien le había dicho que venía de la montaña, apenas tenía alguna ventana excepto en el añadido de atrás, e incluso había un puente levadizo que conducía a las puertas delanteras sobre un borboteante arroyo justo como un foso.


  —Vas a tener que quemar la vieja cama de Toby o llevarla fuera y echarla al agua caliente antes de meterla en la lavadora —Dijo Ian, deteniéndose junto a ella mientras Jessie bajaba la manta. Él sacudió la cabeza. —La próxima vez que quieras darle un regalo, prueba con un gran trozo de cuero de vaca que pueda roer. Hay sufieciente grasa cubriendo su cama y el suelo y el hogar, para freír dónuts.


  Jessie se acurrucó sobre la almohada y cerró los ojos con un suspiro.


  —Creo que tomaré mi siesta primero —Murmuró despidiéndolo con la mano. —¿Podrías ser un amor y encender la cafetera al salir? Y podrías…


  Ian se inclinó y la besó bastante ruidosamente, deslizando la mano bajo la manta hacia la unión de sus muslos y el jadeo de sorpresa de Jessie se convirtió en un gemido.


  —¿Hay algo más que pueda hacer por ti antes de irme? —Susurró contra sus labios, incluso mientras su pulgar la acariciaba íntimamente.


  —Estoy... ah... oh, eso es bueno —Gruñó, alzando las caderas hacia su contacto.


  Un gruñido vino del bulto junto a ella mientras empezaba a moverse, e Ian se apartó con una risa.


  —Lo siento, gràineag, pero no parece haber espacio en tu cama para mí en este momento —Se encaminó al pasillo. —A ver si podéis no meteros en problemas hoy.


  Jessie esperó hasta que oyó cerrarse la puerta delantera, echó atrás las mantas y se lanzó sobre Toby.


  —¡Oh, Tobías! —Susurró, dándole un beso en su húmeda cabeza. —Los milagros deben ser reales, porque conseguimos uno.


  Jessie tenía toda la intención de volverse a dormir, pero después de diez minutos de suspirar y sonreír e inquietarse tanto que Toby finalmente saltó abajo para tumbarse en el suelo, decidió que estaba demasiado excitada para volver a dormirse.


  Así que se levantó y pasó la mañana limpiando el desastre que Toby había hecho prometiéndose a sí misma nunca, jamás comprar al grandulón otro hueso, mientras continuaba suspirando y sonriendo limpiando el desastre que ella había hecho haciendo la cena la noche anterior. Eso es, cuando no estaba frunciendo el ceño, preguntándose como podía persuadir a Ian de quedarse mientras sus padres estaban de visita por Navidad. Pero finalmente se rindió ante la idea, dándose cuenta de que era demasiado anticuado para dormir en su cama con sus padres en la casa a menos que estuviera casado con ella. Para ser honesta, no se había dado cuenta de que aún hacían hombres como Ian, mucho menos un clan entero de hombres y mujeres que actuaban como si estuvieran viviendo en la Escocia medieval. Imagina a chicos creciendo creyendo que tenían que encargarse de los negocios familiares y las chicas siendo constantemente acompañadas. De un lado tenía que ser sofocante, pero Jessie tenía que admitir que también había algo confortante en mantener la tradición.


  ¿Pero estaba ella preparada para convertirse en parte de una familia tan unida si Ian se lo proponía esta noche? Jessie acabó girando el sofá para ponerlo frente al árbol de Navidad y se desplomó en él con un suspiro mientras miraba su desnudo dedo anular y empezó a sonreír de nuevo. ¡Oh, sí!, Diría que sí esta noche cuando Ian se arrodillara en la casa de la cima y le pidiera la mano en matrimonio, y el próximo invierno o la primavera siguiente finalmente tendría la gran boda que ella y su madre había estado planeando desde que Jessie era una niña pequeña.


  Bien, magnífica para los estándares de Pine Creek, en cualquier caso, donde en lugar de una hermosa catedral de piedra en el corazón de la ciudad recorrería el pasillo de una pintoresca iglesia blanca de madera de Nueva Inglaterra. La familia de Ian llenaría dos terceras partes de los bancos, superando en número a sus pocos tíos, tías y primos por diez a uno. Demonios, la boda ni siquiera haría mella en la cartera de valores que Jacob Pringle había estado alimentando a lo largo de los últimos veintiocho años con el único propósito de pagar la boda de su única hija.


  Jessie enroscó su brazo alrededor de Toby cuando saltó al sofá junto a ella.


  —Roger dijo que iba a tener al menos tres hijos, Tobes —Susurró, poniendo una mano sobre su vientre. —Y hasta ahora, sus predicciones han sido correctas sobre el dinero, lo que significa que realmente podría tener bebés para que la abuela y el abuelo Pringle malcríen. Y tú, tú, grandulón —Dijo, dándole un beso. —tendrás tu propia manada de críos a los que vigilar.


  ¡Oh, sí! Definitivamente iba a decir sí esta noche.


  




  Capítulo Diecisiete


   


   


  La mesa estaba puesta y el pollo relleno estaba en el horno, la casa brillaba de limpia, toda la ropa de Ian estaba lavada y colgada en el armario junto a la suya, y Jessie se sentía anticuadamente orgullosa de sí misma. Había tirado la cama de Toby a la basura y puesto la de L.L. Bean junto al hogar, después le vio pasar la tarde entera arañando y maltratando la cosa para poner los bultos en el lugar correcto. Ella había tomado un largo y relajante baño de espuma, aplicado perfume en los sitios correctos y usado una plancha rizadora y rulos calientes hasta que estuvo satisfecha de cómo su pelo enmarcaba perfectamente sus ojos sensualmente sombreados y su cara ligeramente maquillada. Porque realmente una chica tenía que parecer perfecta cuando su milagro se pusiera sobre una rodilla y le pidiera que se casara con él.


  También pasó buena parte del tiempo escarbando en algunas de las cajas que ella y Merissa no habían tenido tiempo de desembalar, buscando las cosas perfectas para llenar la cesta de picnic que había salido corriendo a comprar en la tienda de Dolan esta mañana. Bien, en realidad era una cesta para pesca en el hielo, pero esto era Maine, así que Jessie había decidido que sería una perfecta cesta de picnic de Maine. Porque realmente una chica tenía que ser flexible si pretendía aceptar la proposición matrimonial de un hombre de la montaña.


  Había terminado cambiando los muebles de nuevo, haciendo sitio para la gran silla reclinable de piel de Ian junto a su silla, planeando sorprenderle pidiendo a Alec y Duncan que se escabulleran y la trasladaran para ella mañana. Porque honestamente, no había ninguna razón para que Ian regresara a su casa cuando sus padres vinieran si estaban comprometidos. Su madre y su padre eran personas geniales, y en el momento en que se dieran cuenta de cuanto amaba a Ian y lo feliz que él la hacía, le darían la bienvenida a la familia más rápido de lo que esa fantástica moto de nieve suya pudiera ir.


  —Jessie MacKeage —Susurró ella, tratando de decirlo en voz alta. Cerró el regulador de la estufa para sentarse en el hogar de su perfectamente arreglada casa. —¿Qué piensas, Tobías MacKeage? —Preguntó, mirándole. Él dejó de intentar masticar la etiqueta de su cama e inclinó la cabeza hacia ella como si considerara la perspectiva. —También tienes que cambiarte el nombre, cuando Ian y yo digamos —Sí, quiero —¿Sabes qué? No hay razón para que no puedas estar en la boda. Incluso haré que lleves una flor de ojal para ponerte en el cuello que encaje con la de Ian.


  Jessie escuchó el rumor de un gran motor entrando en el camino de entrada y se puso en pie y fue a la puerta para verle saliendo de uno de los pisanieves del resort. Bien, al menos no iba a llevarla arriba de la montaña esta noche en esa fea motonieve suya, porque estaba realmente preocupada sobre llevar la cesta de picnic. Pero entonces se rió, yendo al horno a comprobar la cena. Por supuesto había llevado el pisanieves por Toby. Podría ser una fea motonieve grande, pero ciertamente no se habría adaptado a los tres.


  —Algo huele bien —Dijo él, pasando por la puerta y quitándose la parka. Se detuvo en el acto de bajarse el peto de sus pantalones y olisqueó, y le sonrió. —¿Pollo asado?


  —Relleno —Dijo ella con un asentimiento. —Y patatas asadas y judías verdes.


  Se acercó con su peto de esquí colgando de la cintura y la tomó en sus brazos.


  —Mía, si no estamos volviéndonos domésticos —Murmuró él justo antes de darle un cálido y tierno beso que rápidamente se volvió caliente. Se echó atrás con un suspiro. —Supongo que, ya que te tomaste todas estas molestias, tendré que sentarme a la mesa como un hombre civilizado y comerlo en lugar de llevarte primero al dormitorio.


  El corazón de Jessie se aceleró con la mirada en sus ojos.


  —Humm... la cena puede esperar.


  Él suspiró de nuevo y dejó caer los brazos, después se volvió y se acercó a los ganchos junto a la puerta y se quitó las botas y los pantalones de esquí.


  —No, tú hiciste el esfuerzo de hacerme la cena, y... —Miró a su alrededor al brillantemente limpio cuarto de estar y la cocina y sonrió de nuevo. —Y además lo hiciste sin quemar la casa, así que es lo menos que puedo hacer.


  ¡Oh! Los dos podían jugar a ese juego. Jessie se giró y agarró sus manoplas, entonces se inclinó para abrir la puerta del horno.


  —Sí, supuse que podrías necesitar una cena fuerte porque puse la caja entera de condones en la mesilla de noche cuando estaba arreglándome hoy.


  Dio un grito cuando sus manos la agarraron de las caderas y tiraron de ella hacia atrás contra su ingle, sólo para jadear cuando las deslizó por sus costillas para cubrir sus pechos cuando ella se enderezó.


  —Creo que podrías querer guardar alguno aquí en la cocina, muchacha, si tus ojos y tu pelo van a estar así de arreglados cuando llegue a casa —Susurró entre sus rizos mientras daba golpecitos sobre ambos pezones.


  Jessie se estremeció en respuesta y meneó su retaguardia contra el bulto de sus pantalones, sólo para reírse cuando el estómago de Ian dio un gruñido hambriento.


  Él dio un paso atrás con otro suspiro y se encaminó al pasillo.


  —Hey, grandulón, veo que tienes una cama nueva —Dijo deteniéndose para ponerse en cuclillas delante de Toby.


  —No le gusta —Dijo Jessie, abanicándose con las manoplas antes de ponérselas para sacar el asado del horno. —Aparentemente tenía todos los bultos en su vieja cama justo donde los quería, y pasó el resto del día tratando de adaptar la nueva —Puso el asado encima de la estufa y se volvió. —¿Cuándo vamos a subir a la montaña, justo después de cenar o más tarde por la noche?


  Él despeinó la cabeza de Toby y se puso en pie.


  —Hay dos horas de subida a donde quiero ir, así que deberíamos salir a las nueve o no más tarde de las nueve y media así podemos estar en el lugar para medianoche —Comenzó a salir pero dudó. —Es decir, si aún quieres ir.


  —¡Oh, sí! Incluso puse algunas cosas en una cesta para llevarla con nosotros —Dijo, señalando la cesta sobre la encimera.


  Él se quedó inmóvil.


  —¿Qué empacaste?


  No deseando estropear cualquier plan que él hubiera hecho o lo que pudiera haber preparado en la casa de la cima, Jessie batió sus pestañas.


  —Es una sorpresa. —Le despidió. —Vamos, ve a lavarte y comeremos, y después podremos... —Se giró a la estufa mientras lanzaba una tímida sonrisa por encima del hombro. —Bien, estoy segura de que podemos encontrar algo que hacer hasta las nueve. Tal vez crucigramas.


  Sólo que no se dirigieron al dormitorio después de cenar como Jessie esperaba, ni hicieron crucigramas, porque Ian se había levantado de la mesa, dándole un rápido beso en los labios haciendo que casi cayera de la silla cuando se había inclinado esperando que tirara de ella a sus brazos en lugar de enderezarse y alejarse, y se fue, diciendo que iba a dar un paseo por la carretera y comprobar su cabaña.


  Y ni siquiera había llevado su plato a la pila; sólo dejó a la buena muchacha sola en casa para limpiar el desastre que había preparado cocinando para él mientras se iba y hacía cosas de buen hombre pasado de moda. Sí, bien, olvida poner sólo una rodilla en el suelo; iba a tener que poner ambas en el suelo antes de que dijera que sí. Cuando finalmente le oyó sacudirse la nieve de las botas en el porche y miró el reloj y vio que eran las nueve y diez, Jessie decidió que debería hacerle sudar al menos veinte minutos antes de decir sí.


  —¿Estás lista para irnos? —Preguntó, entrando en la casa como si poseyera el lugar y se encaminó directamente al dormitorio sin quitarse las botas —Espero que te pusieras calzones largos. ¿Tienes una buena bufanda cálida que llevar?


  Jessie entró bailando en el dormitorio detrás de él y se acercó a su cómoda, sacó la bufanda de lana que Roger le había dado, y se la puso alrededor del cuello, suponiendo que aún tenían veinte minutos antes de que tuvieran que irse.


  —¿Es esta bastante caliente? ¿Qué crees? —Preguntó ella con su mejor ronroneo sensual.


  Él se volvió hacia ella sosteniendo su rifle en un puño; su expresión hizo que ella diera un paso atrás.


  —¿Quitaste el cartucho de esto hoy, Jessie? —Preguntó tranquilamente.


  —No. No sé absolutamente nada de rifles; ni siquiera me atreví a tocarlo —Miró el arma y después a él —¿Qué es un cartucho?


  —Es un largo cilindro de acero del tamaño de un dedo que se desliza aquí —Dijo, girando el arma para señalar la abertura en el medio. —Contiene el percutor que golpea la bala que va aquí —Explicó, señalando el extremo del tambor.


  Miró a su alrededor a la cómoda y la mesilla de noche y de nuevo a ella, entonces tiró el aparentemente inútil rifle sobre la cama y súbitamente se acercó a la mesilla de noche más cercana a la puerta. Abrió el cajón y sacó el pequeño revolver, abrió el cilindro y lo sostuvo con el tambor apuntando al techo. Y ya que el revolver era de ella y sabía cómo funcionaba, Jessie pudo ver que no estaba cargado.


  —¿Dónde están las balas? —Preguntó él. —¿Las quitaste?


  —No. Ni siquiera he tocado esa arma desde que la puse ahí cuando me trasladé.


  Él tiró el arma sobre la cama junto al rifle y las miró fijamente en silencio, y Jessie le vio ponerse rígido súbitamente.


  —Vi a Dixon entrar en la casa sólo antes de irse —Dijo, girándose hacia ella. —¿Sabía él que guardabas un arma en la mesilla?


  —Sí. Brad es quien me dio ese revolver —Dijo ella, señalándolo, sólo para ponerse rígida también. —Espera, ¿qué quiere decir que viste a Brad entrar en la casa antes de irse?


  —¿Honestamente creíste que iba a dejarte sola con él?


  —¿Me espiaste?


  Él asintió.


  —Puedo ser un verdadero bastardo a veces.


  —¿Y exactamente qué estabas planeando hacer si me hubiera ido con él?


  Él se encogió de hombros.


  —Algunas cosas es mejor que queden en un misterio entre un hombre y una mujer —Se acercó y tiró de ella a sus brazos. —Sin embargo, me diste un buen susto cuando saliste a la carretera ni cinco minutos detrás de él.


  —¡Oh, Ian! —Dijo ella, envolviendo los brazos alrededor de su cintura para derretirse contra él. —Realmente eres anticuado, sólo estás asustado, porque tú sabes mejor como mimarme.


  —Sí, es una línea fina sobre la que estoy teniendo que caminar, entre el mundo de mi padre y el mío.


  Ella se echó hacia atrás para mirarle, sólo para encontrarle frunciendo el ceño sobre su cabeza hacia la cama.


  —Pero ni siquiera tiene sentido que creas que Brad le quitó el cartucho a tu rifle y las balas a mi arma —Le dijo. —A menos... Podría haberse sentido preocupado de que... ¿Crees que le preocupaba que me hicieras daño o algo? —frunció el ceño —Sólo que no tiene sentido que descargara mi arma y no me lo contara, porque estaría completamente indefensa —Esta vez sintió más que vio a Ian ponerse rígido, con su mirada dirigiéndose al pasillo.


  —¿Diste a Toby su comida desecada esta noche?


  —Sí, como siempre. ¿Por qué?


  Él la soltó y se encaminó a la sala de estar con los platos de Toby sobre el suelo al final de la península.


  —Aún hay comida aquí. ¿Lo llenaste de nuevo esta mañana?


  —No —Dijo ella, deteniéndose junto a él y mirando hacia abajo —No ha debido de tener hambre anoche porque le di un gran bol de carne con salsa y verdura —Resopló. —Y después no comió nada hoy porque había devorado ese hueso entero —Agarró el brazo de Ian cuando él se agachó a recoger el bol. —¿Por qué estás preguntando por la comida de Toby?


  Él se enderezó, sosteniendo tanto el plato de comida como el de agua.


  —Toby es tan letal como tu arma, Jessie —Dijo él, tirando el agua en la pila y después yendo a la despensa. Sacó la bolsa de quince kilos de comida seca para perros, volcó la que estaba en el bol en la bolsa, la cerró y la puso en la encimera. —No le des nada de esta bolsa, ¿vale?


  —Ian, ¿qué está pasando?


  Ian la agarró por los hombros.


  —Honestamente, no estoy seguro. Pero si ninguno de nosotros desarmó nuestras armas, entonces, ¿quién lo hizo? ¿Quién más ha tenido acceso a esta casa los últimos dos días?


  —¿Roger? —Gritó ella. —Pero ¿por qué quitaría las balas o el cartucho?


  Ian pareció momentáneamente sorprendido después negó con la cabeza, tensado el agarre sobre sus hombros.


  —Roger no, Jessie; Brad Dixon. Es el único que ha estado aquí sólo. Y sabe que guardabas un arma en tu mesilla porque él te la dio y mi rifle estaba a plena vista. —Hizo un gesto hacia la bolsa sobre la encimera. —Y la única forma de que pudiera tratar con Toby sería poner algo en su comida que al menos le hiciera enfermar lo suficiente para no plantear una amenaza.


  Jessie agarró la camiseta de Ian con los puños.


  —Pero, ¿por qué? ¿Por qué haría Brad...? —Dio un salto alejándose y se abrazó, sacudiendo la cabeza. —Estás insinuando que deliberadamente tiene intención de hacerme daño, pero ¿por qué? —Repitió. Hizo un gesto airado hacia el dormitorio. —¿Crees que Brad se siente algo así como un amante despechado? ¿Y que va a escabullirse aquí en mitad de la noche y... y qué? ¿Matarnos en nuestra cama? —Se puso de puntillas y agarró sus mangas —Ian, Eric no habría sido capaz de hacer algo tan atroz y Brad es mucho más civilizado de lo que él era.


  —¿De qué hablasteis Dixon y tú en vuestro paseo de ayer por la mañana?


  Ella hizo un gesto despectivo.


  —Trató de persuadirme que volver a Atlanta con él, señalando todo lo que tenía que ofrecerme además de las diferencias entre la ciudad y Pine Creek.


  —Te vi disgustarte, así como a él. Estaba lo suficientemente cerca como para escucharte decirle que estabas empezando a recordar retazos y trozos. ¿Qué clase de retazos y trozos? —Preguntó Ian tranquilamente. —Me dijiste que Brad estuvo allí esa noche; ¿estabas diciéndole que recordabas haberle visto?


  —No, le dije que averigüé ese día que Eric estaba teniendo una aventura y que recuerdo escuchar una voz de mujer sólo que aún no sé si estaba en la casa o la oí al teléfono. Y dije que recordaba partes del ataque, como ser llevada del baño al dormitorio después de oír los disparos —Ella alzó la mirada con sorpresa. —Le dije que no creía haber disparado a mi atacante, sino que alguien más lo hizo.


  —Y ¿cual fue la reacción de Dixon a eso?


  —Yo... no puedo recordar lo que dijo, porque es cuando empezó a sonar mi teléfono y Roger me envió un mensaje que decía —Deja de hablar, señorita. —Ella dio un paso adelante y envolvió los brazos alrededor de la cintura de Ian, inclinándose hacia él, esperando que su solidez evitara que temblara. —¿Qué va a pasar, Ian? ¿Qué sabéis Roger y tú que yo no sé?


  Él presionó su cabeza contra su pecho.


  —No puedo hablar de lo que Roger podría saber y yo sólo soy un invitado aquí, Jessie, pero creo que Brad Dixon no contó a la policía todo lo que sucedió esa noche o al menos no en el orden en el que sucedió —Inclinó la cabeza hacia atrás para mirarle. —¿Ha sido esta una conversación recurrente entre los dos estos últimos cuatro años, con Dixon preguntándote repetidamente lo que recordabas?


  Ella asintió y después presionó la cara contra su corazón latiendo con fuerza, sintiendo súbitamente frío a pesar de las capas de lana y los calzones largos.


  —Eso aún implica que Brad quiere hacerme daño o que él estaba... —Alzó la mirada. —¿Crees que él conocía al ladrón?


  Él agarró su cara entre sus cálidas manos y le besó en la frente, entonces dio un paso atrás.


  —La única forma de que lo sepamos con seguridad es estar en la cima del TarStone a la hora exacta del solsticio de invierno —Dijo, siguiendo adelante y cogiendo su parka del gancho. —Lo que significa que tenemos que irnos ahora, así puedo parar y coger otro rifle de casa. Vamos, Jess —Dijo él, sosteniendo su abrigo. —Creo que es hora de presentarte la magia.


  Las tripas de Ian se tensaron cuando Jessie empezó a retroceder, viendo en sus ojos una mezcla de confusión y temor.


  —Jess —Gruñó cuando ella se giró hacia el dormitorio, con Toby tras ella. —¡Jessie! —Soltó, yendo tras ellos y esperando que Toby recordara que estaban del mismo lado, sólo para encontrar a Jessie tratando de esconderse tras la ropa en el armari. —¡Ah, Jess! —Dijo suavemente, caminando alrededor de la cama. —No quería asustarte. No hay… —Ian se tambaleó hacia atrás cuando ella emergió llevando un grueso bastón surcado de nudos casi tan alto como él. —¡Por el amor de Dios, mujer, no apuntes con eso a nada! —soltó cuando lo empujó hacia él —¿Dónde demonios lo conseguiste? —Preguntó mucho más calmado cuando ella palideció.


  —De Roger —Dijo, sosteniéndolo lejos de ella. —Me... dijo que te diera esto cuando llegara el momento —Dio otro paso hacia él. —Y creo que éste es tan buen momento como cualquiera. Aquí, tómalo.


  Ian dio otro paso atrás, sacudiendo la cabeza incluso mientras veía su mano extenderse hacia el bastón como si la maldita cosa fuera magnética.


  —Apóyalo contra el colchón, Jess. No quiero que estés sosteniéndolo cuando lo toque.


  —No, está bien. No salieron chispas cuando lo toqué como hizo el mío.


  —Déjalo y da un paso atrás, Jess. Ahora.


  El temor y la confusión volvieron de nuevo a sus ojos mientras Ian veía a Jessie apoyar el báculo contra el colchón y dar un paso atrás abrazándose a sí misma, sólo para resoplar suavemente.


  —Roger dijo que era demasiado poderoso para que una mujer lo manejara —Susurró ella, moviendo su mirada del bastón a él cuando no se movió. —Y realmente nunca me lo dio. Sólo lo encontré en la parte de atrás de mi armario esta mañana cuando estaba tratando de hacer sitio para tu ropa —Agarró el collar de Toby para tirar de él cuando trató de olisquear el bastón. —Entonces, ¿vas a cogerlo o no? No sé por qué, pero siento que deberíamos llevarlo con nosotros... además de tu rifle. Vamos, cógelo. Si es significativo para ti, sólo te dará una pequeña descarga; ya sabes, como electricidad estática.


  Una vez tienes el poder, no hay vuelta atrás, le había dicho Roger. E Ian sabía que en el momento que tocara ese báculo, TarStone le poseería igualmente.


  —Da un paso atrás, Jess —Dijo él, acercándose.


  Ian esperó hasta que tiró de Toby hasta el armario, entonces se movió para ponerse entre ellos y el báculo. Se estiró para poner los dedos alrededor de la suave asa de la gruesa vara y sintió el poderoso zumbido de energía pulsando por la madera. Plantando los pies contra el asalto que sabía estaba por venir, respiró profundamente y cerró el puño alrededor de él en un férreo agarre.


  Sólo que en lugar de sentir una descarga de electricidad estática, la maldita cosa casi lo derrumba cuando explotó en un atronador estallido de energía, llenando el dormitorio de una cegadora luz de todos los colores imaginables. Los chisporroteantes nudos giraron alrededor de él en sucesivas oleadas que sacudieron las paredes y agitaron las ventanas, así como si cada célula de su cuerpo pareciera expandirse y empezar a latir al ritmo del remolino de luces.


  O más bien, la luz comenzó a pulsar al ritmo del latido de su corazón.


  Giró el báculo y la luz se arremolinó en respuesta, e Ian ordenó mentalmente a la energía que regresara a la madera, apoyando la punta del báculo en el suelo mientras el remolino era absorbido en la corteza cubierta de nudos como un aspirador y el dormitorio quedaba a oscuras salvo por la suave luz de la lámpara junto a la cama.


  Y Jessie y Toby no se veían por ninguna parte.


  —¿Jessie? ¿Dónde estás, muchacha? —Preguntó, sonriendo cuando vio moverse la ropa en las perchas. Se acercó y las apartó y miró hacia abajo para encontrar a Toby y a Jessie sentados acurrucados contra el rincón trasero. Jessie estaba abrazando a Toby tan fuerte que era una maravilla que el perro pudiera respirar, ambos con los ojos abiertos como platos. —Está bien, los dos.


  Jessie le miró sin palabras, y entonces se inclinó hacia adelante para mirar más allá de él, entonces le miró de nuevo.


  —¿Qué fue...? ¿Qué acaba de pasar? —Susurró, aún abrazando a Toby. –sólo para alejarse aún más cuando Ian sujetó el báculo para que lo viera.


  —Estaba poniéndome al tanto con el adorable regalo que acabas de darme. —arqueó una ceja —¿Puedo preguntarte que diste a Roger a cambio de esto?


  Ella resopló.


  —Por lo que acaba de pasar, diría que mi alma —Dirigió al báculo una mirada preocupada entonces le miró de nuevo, aparentemente no lo bastante preparada para salir del escondite. —Humm, sabes que no tienes que aceptar un regalo sólo porque alguien te lo dé, ¿verdad? .. No herirás mis sentimientos si no quieres el... el bastón. Aún hay tiempo para que te consiga algo más. Es decir, un bonito jersey o unas zapatillas que vayan con tu bata.


  Él usó el bastón para apoyarse y tenderle una mano con una risa.


  —Demasiado tarde; el regalo ha sido entregado y aceptado, y ahora es hora de ir a averiguar lo que este gran chico retorcido puede hacer.


  —¿Hacer? —Chilló ella, ocultando su mano hacia atrás. —¿Hace cosas? —Sus ojos se entrecerraron. —¿Va a encoger como el mío?


  —Lo siento —Dijo él tendiéndole de nuevo la mano. —Me temo que el mío sólo va a hacerse más fuerte —Agarró su mano y la puso de pie, entonces tuvo que atraparla cuando tropezó con su báculo y dio un salto con otro grito. —No va a hacerte daño, Jess; sólo responde a mi contacto —tiró de ella a sus brazos y la besó hasta que la sintió relajarse contra él —Del mismo modo que tú —La dejó ir para enganchar su mano. —Está hecho —Dijo él, conduciéndola alrededor de la cama. —Ahora es tiempo de que vayamos al grano. Vamos, Toby, no vas a querer perderte esto —Ian condujo a Jessie a la cocina, apoyó su bastón contra la encimera, y empezó a embutirla en su abrigo, sólo para detenerse de repente. —¿Qué acabas de decir? —Preguntó tranquilamente.


  —Nada —Dijo ella, acabando de vestirse ella misma.


  Ian capturó sus manos cuando empezó a abrocharse el abrigo.


  —Creo que acababas de mencionar algo sobre una proposición matrimonial.


  Ella se mostró muy interesada en la cremallera de su peto de esquí.


  —Podría haber estado contando a Toby que... no... —Suspiró y le miró a los ojos —No has pasado todo el día preparando una escena romántica en la casa de la cima, verdad, donde ibas a ponerte sobre una rodilla y... y preguntarme si te haría el honor de... ¡Oh, por amor de Dios! ¡Vamos! —Soltó, agarrando su bastón perfectamente liso y se encaminó fuera, olvidando completamente la cesta que había preparado.


  Ian se quedó de pie mirando fijamente el zumbido de la puerta que ella había cerrado de golpe y después se restregó las manos por la cara con un gemido. ¿Él había pasado el día preparándose para cambiar su alma por la vida de Jessie y ella había estado flotando por aquí imaginándolo pidiéndole que se casara con él esta noche? ¿De rodillas? ¿Arriba en la casa de la cima? No, en una casa de la cima preparada románticamente. Considerando que sabía que Eric Dixon la había apresurado hacia el altar en menos de cinco semanas, ¿Jessie esperaba que él la apresurara en sólo tres?


  Ian se frotó la cara una última vez, preguntándose si se planteaba cuál podría ser su respuesta después de lo que estaba a punto de presenciar. Seguro como el demonio que no, pensó con un bufido, agarrando su báculo y la cesta de comida y dirigiéndose a la puerta, asegurándose de dejarla cerrada. Caminó hacia el tractor aparcado en el camino de entrada justo a tiempo de encontrar a Jessie intentando ayudar a Toby a entrar. La quitó de su camino y levanto al perro al hueco junto a los asientos, entonces levantó a Jessie sobre la oruga y la dejó dentro, dejó caer la cesta en su regazo y suavemente cerró la puerta en sus narices. Pero su ceño rápidamente se volvió pánico cuando él abrió su puerta y encajó su báculo junto a su bastón entre ellos antes de entrar.


  Después de detenerse en su cabaña para coger otro rifle, la subida a la montaña fue en silencio, incluso Toby parecía saber que algo estaba en marcha esta noche.


  O eso o el perro había decidido no discutir nunca más con él desde que le vio manejar una tormenta eléctrica en el dormitorio.


  Era casi medianoche cuando Ian se detuvo junto al desaparecido viejo tractor de TarStone y apagó el motor. Pero en lugar de abrir la puerta, miró fijamente por el parabrisas a la solitaria figura en un saliente de la cornisa en la cúspide, vestido con una ondulante túnica oscura y apoyado en un alto y retorcido báculo dos veces más grueso que el de él y recorrido por tres veces más nudos. Ian se volvió lo justo para ver a Jessie por el rabillo del ojo y la encontró mirando también a Roger, con las manos cerrándose el abrigo en la garganta y un espantado terror brillando en sus ojos iluminados por las estrellas.


  Él bajó sus manos y las sujetó en una de las suyas, acariciando sus nudillos con el pulgar.


  —No hay nada de lo que estar asustada, Jess. ¿Recuerdas lo segundo que te dije que recordaras sobre la magia?


  —Q…que iba a seguir pateándome el culo hasta que... crea.


  —Bien, después de esta noche tu trasero debería estar a salvo —Dijo él con una risa, dándole un apretón en las manos. —¿Recuerdas la primera regla?


  —No.


  Le dio otro apretón y se rió de nuevo.


  —No trates de explicar la magia; simplemente acéptala. Y por último, una vez lo hagas, todo es posible —Se llevó sus manos a la boca y besó el revés de su guante. —Incluyendo los milagros.


  La vio tomar una profunda e inestable respiración antes de mirarle finalmente.


  —Y o logré mi milagro anoche, pero aún no sé que milagro se supone que te daré.


  Le dio un beso más en la mano, entonces abrió su puerta y salió y se volvió a enfrentarla.


  —Te daré hasta el día de Navidad para averiguar lo que es. Vamos —Dijo, estirándose hacia atrás para ayudar a Toby a bajar del camión —Veamos lo que ha sacado a la luz nuestro buen amigo Roger en esta fría noche de invierno.


  Cogió su báculo y rodeó el tractor para ayudar a Jessie a vadear la nieve hasta la rodilla hasta el saliente azotado por el viento; entonces la ayudó a afianzarse cuando Roger se giró hacia ellos. ¡Oh, sí! El viejo bastardo estaba vestido con todos los atributos, hasta su señalado sombrero de terciopelo.


  —Bienvenida a casa, Jess —Dijo Roger, sus ojos aparentemente se iluminaban desde dentro. —Y Tobías —Añadió con un ligero saludo al perro. —¿No estás siendo un bravo muchacho siguiendo a tu ama aquí sin preguntar? Ian —Dijo con un gran asentimiento. Sus ojos llamearon cuando Ian sacó su báculo de detrás de la espalda y situó el extremo sobre el saliente con un suave ruido seco. —Has decidido —Susurró Roger, su gruesa barba blanca tembló con su sonrisa. —Pensé que vi fuegos artificiales viniendo de Frog Point antes.


  Roger deslizó su mirada hacia Jessie.


  —¡Ah, muchacha! No tienes que parecer tan asustada. Tienes dos poderosos guerreros flanqueándote, cada uno preparado para rendir sus vidas para protegerte —Echó hacia atrás los hombros en una profunda respiración. —Pero estoy atado por mi juramento a hacerte saber que tienes elección, Jess, al estar aquí esta noche.


  —No, no la tiene —Gruñó Ian antes de que ella pudiera contestar. —Ella se queda hasta que tenga por lo que vine aquí.


  —Así es como funciona, MacKeage. Todos tenemos libre albedrío y no puedes forzarla a hacer nada que ella no quiera hacer.


  —Puedo si es por su propio bien —Dijo arrastrando las palabras, sofocando una sonrisa cuando Jessie jadeó suficientemente fuerte como para casi derribar el saliente, y después rompiendo en una sonrisa completa cuando ella dio un paso hacia Roger.


  —Exactamente ¿qué se supone que estoy eligiendo? —Preguntó.


  —Si deseas o no creer en la magia —Le dijo Roger.


  Jessie resopló.


  —Estoy bastante segura de que ya lo hago. —Movió su bastón de aspecto triste en un arco. —Estoy en lo alto de una montaña, por mi propia voluntad quiero señalar, con un hombre que parece Santa Claus sólo que vestido como Merlín y otro hombre que casi voló por los aires mi hermosa casa hace dos horas con poco más que un trozo de madera —Sostuvo en alto su bastón, agitándolo hacia Roger. —Y cuanto más lo uso, más pequeño es.


  Roger resopló un fuerte suspiro.


  —No lo has tenido ni dos semanas y casi has gastado toda esa maravillosa energía que tuvo que hacer todo el camino desde el sol, la luna y las estrellas. ¿Tienes una idea cuanto le llevó a ese poder llegar aquí?


  Ella agitó el bastón en el aire, apuntando a las estrellas.


  —Estoy bastante segura que hay más de donde vino —Lo empujó hacia él. —Así que ¿podrías por favor enchufar esto en algún lugar y recargarlo para mí? Porque aún lo necesito para crear un milagro más.


  —MacKeage —Soltó Roger. —Tienes que controlar a tu mujer.


  —Aún no lo soy —soltó Jessie antes de que Ian pudiera responder. —No se ha puesto de rodillas y declarado.


  Roger parecía incrédulo.


  —Por amor de Dios, Jessie, el hombre ha estado de rodillas desde el día que puso sus ojos en ti.


  Decidiendo aparentemente que no estaba llegando a ninguna parte con Roger, Jessie se giró a Ian.


  —¿Me dirás por favor por qué vinimos aquí arriba?


  —Para salvar tu vida —Le dijo. —Y para acabar con tus cuatro años de pesadillas.


  —Y a han terminado, Ian —Avanzó palmo a palmo hacia él. —Acabó anoche en la cama —Susurró. —Tú venciste a mi último fantasma.


  —No, no ha acabado, lo siento —Dijo Roger, haciendo que se volviera hacia él. —Y no lo hará hasta que se haga justicia —Hizo un gesto hacia Ian. —Ian te trajo aquí arriba para que así él pueda ver por sí mismo lo que realmente pasó esa noche. Pero para hacer eso, va a necesitar que seas lo bastante valiente para volver allí con él.


  Ella retrocedió hasta que tropezó con el pecho de Ian y él envolvió los brazos a su alrededor.


  —¿Puedes hacer eso, Jess? —Le preguntó al oído, tensando su abrazo contra su temblor. —Estarás perfectamente a salvo porque yo estaré allí contigo.


  —¿Pero por qué? —Lloró suavemente, girándose para mirarle. —¿Por qué tenemos que revolver el pasado? Está hecho. No puede ser cambiado —Ella jadeó. —¿Puede?


  —No, el pasado no puede ser cambiado —Le dijo, dirigiendo su báculo a la nieve para poder girarla frente a él. —Pero no pasó del modo que Dixon dice que fue. Está ocultando algo y ha estado viviendo con el temor estos últimos cuatro años de que pudieras recordar. Esa es probablemente buena parte de la razón por la que permanecía cerca de ti.


  —¿Pero cómo puedes saber eso?


  —Porque conozco a los hombres Jessie; sé como funcionan nuestras mentes. Y si Dixon estaba incluso ligeramente interesado en ti como mujer, habría hecho algo hace tiempo. —Apartó un mechón de su pelo de la cara y palmeó su mejilla. —Lo siento, pero tengo la sensación de que Brad Dixon estaba detrás de ese ataque que mató a su hermano y casi te mata a ti y sospecho que la muerte de su esposa ni dos meses después está conectada.


  —¿Tracy? ¿Crees... crees que no fue un accidente de barco?


  Él se encogió de hombros.


  —Sólo Dixon lo sabe con seguridad. Pero esta noche tenemos al menos la oportunidad de averiguar si estuvo involucrado en tu tragedia.


  —¿C…cómo? —Preguntó ella, mirando sobre el hombro a Roger.


  Ian le dio un apretón para hacer que le mirara.


  —Entrando en la luz que viste antes en tu dormitorio conmigo, y permitiéndome... entrar en tu mente.


  Ella se echó hacia atrás tanto como se lo permitió su abrazo.


  —¿Puedes hacer eso?


  Él sonrió.


  —Aparentemente.


  Sus ojos se entrecerraron.


  —¿Has sido capaz de hacer eso todo el tiempo?


  —No. —Miró a Roger sobre su cabeza, después de nuevo a ella. —Sólo recibí ese don esta noche, cuando me diste el báculo.


  —¿Sabías eso agarrando ese bastón… ese báculo, quiero decir?


  —No completamente. Sólo averigüé el alcance total de su poder cuando conecté con él. —La besó en la frente con un suspiro. —¿Podemos acabar esta discusión después de que tratemos con Dixon? Tengo la sospecha de que Dixon está camino de tu casa justo ahora, y prefiero conocer la completa extensión de su maldad antes de confrontarlo.


  Se aferró a su chaqueta con las manos.


  —¡No puedes confrontarlo! Iremos juntos a ver a Jack Stone y le contaremos lo que sabemos, y él puede tratar con Brad. —Ian no estaba seguro, pero pensó que intentaba imbuirle de algo de sentido común. —¿Me escuchas? No eres Iron Man, y yo no voy a permitirte enfrentarte a él.


  Él la besó en la frente de nuevo y después miró más allá de ella y asintió hacia Roger, tensando su abrazo cuando Roger se alejó palmeando su pierna mientras llamaba a Toby.


  —¡No! —Gritó Jessie, tratando de liberarse. —Toby, quédate —Alzó la mirada hacia Ian mientras Toby obedientemente vadeaba la nieve detrás de Roger. —¿Dónde está llevándole?


  —Van sólo al quitanieves y Roger se sentará con él hasta que hayamos terminado —La agarró del hombro y se inclinó hasta su nivel. —Toby sentirá tu terror de aquella noche Jessie y no podrá ayudarte. ¿Puedes hacer esto, muchacha? ¿Puedes entrar en el torbellino conmigo y revivir el terror?


  —¿Y entonces se acabará para siempre?


  Él asintió, sonriéndole.


  —Y apuesto mi moto de nieve a que ni siquiera tendrás otro flash back. Piensa de nuevo Jessie, en los que has tenido aquí y cuando los tuviste en Atlanta; ¿sabes qué podría haberlos precipitado?


  —No —Dijo ella, sacudiendo la cabeza. —Los doctores y psiquiatras lo intentaron todo pero no pudieron encontrar un factor común. Sólo súbitamente estaba de regreso en el baño escuchando a ese tipo matando a Eric y después arremetiendo contra la puerta del baño.


  —Los dos que tuviste aquí en Pine Creek; ¿qué estabas haciendo justo antes?


  —Yo... yo estaba... —Sonrió. —Estaba bailando con un completo extraño justo antes del primero —Se puso seria. —Y estaba de paseo para comprobar el correo la segunda vez. Acababa de recibir dos mensajes de Merissa de que Brad había parado en el hospital para pedirle mi dirección y entonces Brad llamó y dijo que iba a venir a visitarme para poder ver por sí mismo que estaba bien.


  —¿No recibiste un mensaje de Brad esa noche en el bar?


  —Bueno, sí.


  —Y estabas bien hasta entonces, pero después del mensaje pude ver la tensión incrementándose en ti —Soltó sus hombros y agarró su mano, sacó su báculo de la nieve y la condujo al saliente rocoso donde Roger había estado de pie. —Es un punto discutible, Jess —Dijo, deteniéndose y girándose para que estuvieran frente a frente. —Sabremos todo lo que necesitamos saber en unos minutos.


  Dio un paso atrás y miró hacia abajo, buscando con la mirada en el suelo hasta que encontró una pequeña grieta en el granito.


  —Vale, ven aquí y envuelve los brazos alrededor de mi cintura —Dijo, animándola con la mano y alzando su mano libre para ponerla junto a su costado. —Ahora, voy a apuntar este báculo hacia TarStone y una cegadora energía va a arremolinarse desde el fondo de la montaña y saldrá aullando por los nudos, ¿vale? Va a estallar, aullar y chisporrotear con una fuerza increíble mucho peor de lo que hizo en tu dormitorio, pero no va a hacerte daño. ¿Entendido? Yo estaré justo aquí, junto a ti, todo el tiempo. —Besó la parte superior de su cabeza cuando la sintió estremecerse contra él —No permitiré que nada te pase, pequeño 4gràineag, pero siento no poder evitar que pases por ese terror de nuevo.


  —Espera —Dijo ella cuando él levantó el báculo para conducirlo a la grieta. —Necesito saber lo que querías decir cuando dijiste que podría dejar la montaña sola. Yo estaré a salvo, pero ¿y tú?


  —Sí, Jess. Saldré del torbellino contigo. La verdadera pregunta es y siempre ha sido, ¿podrás vivir sabiendo quien soy?


  Ella echó la cabeza hacia atrás para verle.


  —¿Q…quién eres?


  —TarStone —Dijo, dirigiendo el báculo hacia lo alto de la montaña.


  




  Capítulo Dieciocho


  


  


  Había sido muchísimo más poderoso que un torbellino, lo que Jessie siempre había pensado que significaba una temible y confusa tormenta, como un tornado o algo. Pero no había sido una cosa malditamente confusa lo que acababa de experimentar, porque todo, hasta el último detalle, había sido aterradoramente claro y en vivido tecknicolor. Demonios, aún podía oler la sangre, que es probablemente por lo que estaba llevándole cada gramo de fuerza de voluntad que poseía no vomitar de nuevo.


  Había caído de rodillas en el momento en que el terror hubo finalizado y la luz desapareció y vomitó hasta que pensó que iba a volverse del revés. Ian había sujetado sus temblorosos hombros mientras purgaba el terror, incluso si aún no podía creer lo que había averiguado.


  —Al menos sabemos que Brad no es totalmente malvado —Susurró a Ian mientras él estaba sentado mirando fijamente por el parabrisas la motonieve con la calefacción funcionando a toda marcha. —Él... trató de detener el ataque cuando averiguó que no me había ido de viaje de negocios y Tracy no estaba con Eric como pensaba. Él... me salvó la vida.


  Ian la miró incrédulo.


  —El bastardo contrató a un hombre para matar a su esposa y su hermano, Jessie, porque estaban teniendo una aventura y Eric estaba dejando seco el negocio. Y después acabó el trabajo contratando a alguien para matar a Tracy en Nassau dos meses después y que lo hiciera parecer un accidente de barco —Estiró la mano y cubrió las suyas temblorosas. —Y ahora también tiene que matarte, porque sabe que estás empezando a recordar.


  —Si matar es tan fácil para él, entonces ¿por qué no me mató antes?


  —Por la misma razón que se apresuró a detener el ataque esa noche —Ian resopló. —En su enferma y enrevesada mente, Brad Dixon siempre te ha visto como la joven, ingenua e inocente Jessie Pringle. Le oíste tú misma justo ahora. Pensaba que estaba rescatándote matando a Eric además de librándose él mismo de una esposa infiel y un hermano problemático —Le dio un apretón en las manos. —Al menos sabes que no mataste a nadie. Brad cogió el arma de la mesilla e interrumpió al hombre que había contratado cuando te atacaba en el baño. El tipo entró en el dormitorio y Brad le disparó. Después Brad te llevó al dormitorio, puso el arma en tus manos y disparó tres balas más a su cabeza para que también hubiera residuos de pólvora en ti. Y contó a la policía que pensaba que había alguna obra de arte desaparecida para hacerlos creer que era un chapucero intento de robo. Lo siento, Jess —Dijo cuando ella respiró estremecida. —No sólo por lo que pasaste hace cuatro años, sino por hacerte pasarlo de nuevo esta noche. Pero necesitaba saber si mis sospechas eran correctas para prepararle una trampa a Dixon —Se llevó sus manos a la boca. —Y creo que era importante para ti también saber la verdad. He pensado que estabas luchando contra el intruso en tus flashbacks, pero todo este tiempo estabas luchando contra Brad.


  —¿Podemos... podemos ir a casa ahora?


  —Lo siento, pero no. No hasta que Dixon esté en custodia —Le dio un último beso en las manos y después gentilmente las dejó en su regazo; dio una palmada en la cabeza de Toby apoyada en su hombro y tocó el acelerador, pero no lo presionó. —Habría preferido llevarte a Gù Brath donde sé que estarías segura, pero considerando que la fiesta aún sigue allí, he decidido que estarías más cómoda en esa gran silla en mi casa.


  Jessie le miró sospechosa.


  —¿Vas a estar allí conmigo?


  Finalmente pisó el acelerador y empezó a bajar la montaña.


  —No hasta que Dixon esté en custodia —Repitió.


  Ella le agarró el brazo.


  —¿Esperas que me siente en esa silla como una buena chica mientras vas a preparar una trampa para Brad?


  Ian se rió sin humor.


  —No a menos que el infierno se congele.


  —Malditamente correcto —Gruñó. —Así que vayamos a contar a Jack lo que sabemos y dejemos que él espere en mi casa a que Brad aparezca.


  Ian la miró.


  —Exactamente ¿qué vas a decirle? ¿Que tiene que arrestar a Dixon porque tuviste una visión?


  —Estaba allí hace cuatro años. Soy un testigo que acaba de recordar súbitamente todo. Es suficiente. Espera, la familia de Jack. ¿Sabe algo sobre la magia?


  —¿Stone? Demonios, el hombre es un chamán. Aunque aún rehúsa admitirlo —Musitó Ian. Las luces del salpicadero permitieron a Jessie verle mover la cabeza. —Es mejor coger a Dixon irrumpiendo en tu casa con la intención de matarte —Resopló —Quiero decir matarnos. No te preocupes Jess —Dijo, palmeando su pierna mientras guiaba la sorprendentemente ágil máquina por un camino que, aparentemente, sólo él podía ver. —No estaré sólo. Esta tarde conté a Jack, Duncan, Alec y Robbie lo que sospechaba y los cuatro han rodeado tu casa incluso antes de que saliéramos de allí esta tarde. Te dejaré en mi casa e iré a contarles lo que hemos averiguado y los cinco estaremos esperando a que Dixon aparezca.


  —¿Y si no viene esta noche?


  —Entonces estaremos allí todo el día hasta que lo haga —La mano sobre su pierna se tensó gentilmente. —Pero será esta noche. Ha habido suficiente tiempo para que él establezca una coartada en algún otro lugar y para que el veneno haga efecto en Toby.


  —¿Realmente piensas que Brad trató de envenenar a Toby? —Preguntó Jessie, alcanzando y haciendo cosquillas a Toby en la barbilla, que aún descansaba en su hombro mientras el perro se apoyaba contra la parte de atrás del asiento para afirmarse.


  —Dixon sabe que ni siquiera podría entrar en la propiedad sin que Toby lo supiera —Dijo Ian, también alcanzando y revolviendo la cabeza de Toby con una risa. —Y estoy seguro que al grandulón le encantaría hundir los dientes en Dixon. Hay una buena posibilidad de que Toby sintiera tu temor inconsciente a Brad y que por eso nunca le gustara —La miró. —También es probable que por eso no te gusta ser llevada —Sonrió. —Excepto por mí.


  Jessie jadeó súbitamente.


  —¡Oh, mi bastón! Lo olvidé en la cima.


  —Siento que no pudiera curar lo que te afligía, Jess —Dijo Ian con tristeza. Palmeó su pierna de nuevo. —Puede que ya no lo necesites más, pero si lo haces, te cortaré un nuevo bastón.


  —Pero yo quería ese, porque... hacía cosas.


  —¿Dormiste la siesta hoy? —Preguntó él cuando súbitamente ella gritó, aparentemente no queriendo discutir sobre conseguir su nueva varita mágica.


  —Traté de dormir —Dijo ella, con un suspiro cansado que no pensó que tuviera que ver con el hecho de que fueran casi las dos de la mañana. Honestamente, los torbellinos eran agotadores. —Pero estaba demasiado ocupada planeando una hermosa boda en septiembre —¡Oh, Dios! No podía haber dicho eso, ¿verdad?


  Pero debió hacerlo, porque Ian casi estrella el quitanieves contra un árbol.


  —Sí, bien, creo que haré esa siesta ahora —Musitó ella, envolviendo su bufanda MacKeage alrededor de sus mejillas sólo por si las luces del salpicadero brillaban lo suficiente como para que él viera su rubor. —¿Cómo no estas cansado? Estuviste el remolino, ¿no?


  Él la sonrió.


  —Lo siento, sólo me hace más fuerte.


  —Maravilloso —Musitó, cerrando los ojos de nuevo. Súbitamente los abrió y se sentó derecha —Espera un minuto. Si Roger es algún poderoso... ¿qué? ¿mago? Si es un poderoso mago —Continuó cuando Ian apenas se encogió de hombros. —Entonces, ¿por qué no coge su propio báculo y hace pedazos a Brad o algo? ¿Por qué hacernos pasar todo este torbellino? —Dijo ella, gesticulando al vacío. —Quiero decir, realmente él seguía cogiendo ese tonto folleto de TarStone del cubo de la basura cada vez que yo lo tiraba, parece saber lo que estamos haciendo y diciendo incluso cuando no está cerca. Y está usando un teléfono móvil que ni siquiera está activo. ¿Por qué no puede convertir a Brad en una babosa o en una cucaracha o un... un... ?


  —¿Sapo? —Ofreció Ian con una risa. —Porque realmente no puede hacer nada a nadie, Jess, Roger sólo puede hacer sugerencias e impulsar a la gente en la dirección correcta. Ahora duérmete. Te despertaré cuando llegue el momento.


  Jessie se hundió contra el hombro de Ian con un suspiro, más drogada que cansada, como si hubiera tomado dos píldoras para el dolor o estuviera saliendo de un pico de adrenalina o algo. Cuando finalmente abrió los ojos de nuevo, fue para encontrarse acogida por el gran sillón de piel reclinable de Ian en su cabaña, sola excepto por Toby, que estaba tumbado junto a ella en la silla, aparentemente dormido.


  Jessie se puso frenética cuando se dio cuenta de que había luz entrando por las ventanas y a juzgar por su fuerza supuso que era tarde por la mañana.


  Despertó a Toby e hizo que se bajara, entonces cerró el reposapiés y se apresuró hacia la puerta con Toby somnoliento caminando sin ruido junto a ella. Pero cuando la abrió, se encontraban frente a una pared de nieve. Estiró la mano y la tocó, sólo para encontrar que era sólido hielo blanco, suficientemente grueso para como que no pudiera ver a través de él pero aparentemente suficientemente fino como para dejar pasar la luz del sol. Corrió a cada una de las ventanas y encontró lo mismo. Entonces, lentamente retrocedió al centro de la cabaña, indecisa entre si estaba enfadada con Ian por atraparla como si fuera una cría desobediente, o desconcertada por el hecho de que pudiera hacerlo.


  Se acercó y empezó a hurgar en su equipamiento deportivo buscando algo para cortar el hielo, y encontró lo que parecía realmente un hacha de hielo como las que los escaladores usaban.


  —Vale, Tobes —Dijo, haciendo unos giros de prueba. —Nos sacaré de aquí en nada de tiempo —Se encaminó a la puerta y se quedó de pie buscando alguna grieta o punto débil en el hielo. —Y tienes mi permiso para levantar la pata junto a la moto de nieve de Ian siempre que tengas la urgencia —Dijo, echando el brazo hacia atrás y balanceándolo hacia un punto sobre su cabeza, poniendo todo su peso en el golpe.


  Sólo que justo cuando el filo estaba a punto de conectar, el muro de hielo desapareció y Jessie condujo el hacha hacia la cesta que Ian estaba sosteniendo mientras ella se tambaleaba hacia adelante.


  —¡Santo Dios! —Gritó él, dejando caer la cesta para cogerla a ella cuando se cayó de rodillas. —¿Qué demonios estás haciendo? —Gruñó, poniéndola en pie.


  Jessie se pasó los temblorosos dedos por el pelo.


  —Estaba tratando de partir un trozo de hielo para ponerlo en un vaso de agua —Le gruñó como respuesta, girando sobre los talones y caminando de regreso a la cabaña.


  Él recogió la cesta ensartada por el hacha y fue tras ella justo mientras Toby trotaba fuera y levantaba la pata junto al pisanieves aparcado en el camino de entrada.


  —¿Dormiste bien? —Preguntó Ian, dejando la cesta en la encimera.


  —Maravillosamente. De color de rosa. Estoy tan descansada que me siento como paseando por la montaña.


  Oyó su suspiro claramente sobre la estufa frente a la que estaba.


  —Jessie, no podía estar preocupándome por ti mientras tratábamos con Dixon.


  Se volvió hacia él.


  —¿Y? —Susurró.


  —Será trasladado a la cárcel del condado donde permanecerá hasta ser acusado de incendio provocado e intento de asesinato aquí y después extraditado a Georgia —Le dirigió una sonrisa poco civilizada. —Tan pronto como el hospital acabe de enyesarle su brazo roto y suturarle unos pocos... cortes.


  Jessie se abrazó .


  —Brad estaba... ¿realmente pretendía matarnos?


  Ian se acercó y tiró de ella hacia sus brazos y comenzó a acariciarle la espalda.


  —¡Oh, sí! iba tras nosotros. Mientras estábamos arriba en la montaña, Jack, Alec, Robbie y Duncan hicieron guardia a lo largo de toda la carretera. Divisaron a Dixon alrededor de las cuatro de esta mañana y todos esperamos hasta que encendió un pequeño fuego en tu porche cortocircuitando los cables de las luces de Navidad en tu árbol cultivado, después, puso una cuña en la puerta trasera corredera para que no pudiera abrirse, y empapó los cuatro lados de tu casa con gasolina.


  Jessie cerró los ojos contra la camiseta de Ian.


  —Debió de tratar de envenenar a Toby y pensó que él estaba en el veterinario —Se inclinó hacia atrás para mirarle. —Entonces ¿se ha acabado?


  —Por ahora. Vas a tener que testificar en sus juicios; al menos en el que tendrá en Atlanta —Dejó de acariciarle la espalda y le dio un gentil apretón. —Pero estaré junto a ti todo el tiempo. Así como Toby —Le sonrió. —¿Tienes hambre? Bien podríamos comer lo que preparaste para que subiéramos a la montaña —La soltó y se acercó a la encimera. —Asumiendo que no esté ensartado hasta la muerte.


  Jessie pasó rápidamente junto a él y permaneció en pie bloqueando la cesta.


  —Humm... realmente no tengo hambre ahora mismo. Vayamos a casa y prepararé algo para comer más tarde.


  Él arqueó una ceja mientras la rodeaba y cogía la cesta de la encimera, alzándola sobre su cabeza cuando ella trató de agarrarla.


  —Realmente vas a tener que hacer algo para controlar ese pequeño tic en la comisura de la boca Jess, porque ahora tengo curiosidad sobre lo que preparaste.


  Dejó la cesta en la encimera, metió la mano y sacó un grueso rollo de mullidas toallas alrededor de las que había envuelto una cinta. Retiró la cinta y después las toallas para revelar un par de finas copas altas de cristal para champán, mirándolas en un silencio tan denso que Jessie juraría que podía oír los engranajes girando en su cerebro. Finalmente dejó las copas sobre las toallas, metió la mano de nuevo y sacó una botella doble de champán.


  Bien, maldición, ella había supuesto que habría conseguido una botella de vino, pero necesitas champán para celebrar apropiadamente una proposición matrimonial.


  Dejó la botella en la encimera, metió la mano y sacó una bolsa de tiras masticables de cuero, su mirada yendo de ellas a ella mientras arqueaba una ceja. Sintiendo cada vena de su cara ruborizándose por el calor, Jessie le miró poner las tiras sobre la encimera y alcanzó la cesta de nuevo, esta vez su mano emergió con la caja de condones.


  Los puso sobre la encimera con un suspiro, entonces miró dentro de la cesta y suspiró de nuevo cuando vio lo que ella sabía que eran media docena de velas votivas en veleros de cristal cuidadosamente situados en el fondo. Él cerró los ojos, sin mover ni siquiera un músculo.


  —Pensabas que te llevaba montaña arriba para declararme —Dijo tranquilamente, aún sin moverse, aún sin abrir los ojos —Después de conocernos sólo hace tres semanas.


  —D…dijiste que me amabas —Susurró. —Y mencionaste algo sobre nosotros estando unidos de por vida cuando bajáramos. Desde la perspectiva de una mujer, eso normalmente significa... eso suena como... —Jessie hizo una temblorosa respiración y salió por la puerta aún abierta.


  Ian la cogió justo cuando estaba caminando más allá de la moto de nieve, la detuvo y la giró para enfrentarla a él.


  —Demasiado ha estado sucediendo demasiado rápidamente en tu vida últimamente, Jessie. No voy a apresurarte a un matrimonio antes siquiera de que te las hayas arreglado para recuperar el aliento.


  —Entiendo —Dijo ella, tratando de apartarse.


  Su agarre en sus hombros se tensó.


  —No, no lo haces. Has estado aquí unas tres semanas y ya has sido introducida a algo que la mayoría de la gente necesitaría una vida entera para digerir. Estás abrumada por la magia justo ahora, y estás buscando algo sólido a lo que agarrarte, y piensas que soy yo.


  —Y a no soy una inocente de veinticuatro años, Ian. Ser casi asesinada y perder un bebé y tener que aprender a caminar de nuevo es mucho más que el torbellino de tu despliegue de luces de fantasía montaña arriba. Me llevó cuatro años saber quien soy y un par de empujones de una persistente cabra vieja hacer que me diera cuenta de lo que quiero de la vida. —Se soltó de un tirón y empezó a caminar por el camino de entrada de nuevo. —Y en este momento esa vida está esperándome a ochocientos metros carretera abajo —Dijo suavemente sin mirar atrás.


  No es que pudiera ver hacia adelante, tampoco, estaba llorando demasiado fuerte.


  




  Capítulo Diecinueve


   


   


  Jessie estaba sentada en su sofá. Mirando su hermoso árbol salvaje mientras los primeros rayos de sol de la mañana de Navidad lo tocaban, tratando de decidir quien estaba más deprimido, ella o su perro. Incluso aunque había pasado las últimas cuatro noches en la monstruosa cama de Ian con ella, Toby también había pasado los últimos cuatro días en la alfombra delante de la estufa en lugar de en su nueva cama, jugando con su comida en el plato en lugar de comerla, ni siquiera interesado en jugar a encontrar el muñeco chillón con ella. La última vez que Jessie le vio saltar fue cuando escuchó un motor y corrió a la ventana para ver una moto de nieve ir por el lago congelado, pero entonces había vuelto y se había dejado caer delante de la estufa cuando el motor continuó.


  A decir verdad, Jessie también había saltado cuando escuchó un motor, sólo que se dejó caer en el sofá cuando se dio cuenta de que no era Ian.


  Había pensado que tal vez parte de la depresión de Toby era por que ya no se estaba sintiendo tan útil, ya que ella ya no necesitaba su bastón y no había tenido un flash back en más de una semana. Jessie había llegado tan lejos como para fingir que sentía uno acercándose, le dijo que encontrara un lugar seguro, y se acurrucó como una pelota en su armario esperando sacar al pobre perro de su depresión. Pero Toby se había quedado de pie en el dormitorio mirándola fijamente, preguntando con su expresión si estaba loca. Lo que Jessie había supuesto que estaba, porque ella había escondido la cara entre las manos y roto a llorar. Toby había entrado en el armario y se había sentado junto a ella, poniendo su enorme cabeza sobre su hombro en un abrazo perruno, y juraría que había derramado algunas lágrimas.


  ¿Qué demonios pasaba con Ian? ¡Por el amor de Dios! El hombre había salvado su vida y después simplemente la dejó salir de la suya. Aunque para ser justos, probablemente estaría trabajando día y noche porque TarStone estaba en plena capacidad, ya que ella apenas podía pasar por la ciudad o alguna de las tiendas sin toparse con un grupo de esquiadores.


  Pero aún así, al menos podía haberla llamado.


  Tampoco había sabido nada de Roger, desde esa noche en la montaña. Y realmente, considerando sus cuatro años de pesadilla, el final había sido bastante anticlimático. Jack Stone había ido a verla más adelante esa tarde, y le explicó un poco más sobre como habían cogido a Brad in fraganti prendiendo fuego a su porche. Correspondería a los tribunales decidir que estado tendría derecho a ser el primero en acusar a Brad, le había dicho Jack, Maine o Georgia. Pero había ido a asegurarle que estaba perfectamente a salvo.


  Deprimida como un demonio, pero perfectamente segura.


  Jessie se secó los ojos para asegurarse que no tenía ningún rastro de lágrimas cuando oyó a sus padres moviéndose escaleras arriba. Habían llegado el día anterior por la tarde e instantáneamente se enamoraron de su nuevo hogar; su padre bastante orgulloso de ella por dirigir una dura negociación por el precio, y su madre completamente hipnotizada por las bandadas de coloridos pájaros revoloteando alrededor de su gran comedero de pájaros en la plataforma.


  El comedero de pájaros no había estado ahí ayer por la mañana cuando había conducido a la ciudad a por algunos regalos de última hora para llenar los cinco calcetines que había colgado en la chimenea junto de la estufa. Tenía un sexto calcetín lleno de cosas masculinas, incluida una caja de condones embutida en un dedo, escondido en el cajón de abajo de su cómoda, pero estaba esperando a ver si debía sacarlo.


  No había parecido bien hasta ahora.


  —¡Santo Dios! Los cuervos son mejores despertadores que los gallos —Dijo Maureen Pringle mientras bajaba las escaleras. Se detuvo abajo y sonrió al pequeño árbol, después deslizó su sonrisa a Jessie. —Feliz Navidad, pequeña.


  —Feliz Navidad, mamá. ¿Dormiste bien?


  Maureen se dirigió a la cocina con una risa.


  —Ni siquiera puedo recordar cuando dí con mi cabeza en la almohada —Dijo ella, abriendo puertas hasta que encontró las tazas. —Pensaba que iba a tener problemas para dormir porque está muy silencioso aquí, pero supongo que todo este maravilloso aire fresco y todos esos vasos de vino, se encargaron de cualquier problema que pudiera haber tenido —Regresó a la sala de estar, llevando una taza de café, se sentó en el sofá y dio unas palmaditas en la rodilla de Jessie. —Nunca te había visto más saludable, Jess —Señaló con la taza hacia la ventana. —Y papá y yo tenemos que admitir que estábamos equivocados; trasladarte aquí parece ser lo más inteligente que podías haber hecho —Se levantó para meter el pie debajo de su cuerpo y enfrentarse a ella, haciendo aparición su mirada de soy-tu-madre-así-que-no-intentes-mentirme. —Así que, considerando que esta es la primera vez en cuatro años que te he visto tan... viva, creo que es mejor que expliques la tristeza que aparece en tus ojos cuando crees que nadie está mirando —Dijo gentilmente, tocando el brazo de Jessie. —¿Qué pasa, pequeña?


  Jessie respiró profundamente y miró por la ventana a los pájaros ya revoloteando en el comedero.


  —Me he enamorado de Ian.


  —¿En cuatro semanas? —Preguntó Maureen con obvia alarma. Su mano sobre el brazo de Jessie se tensó. —¿Estás segura, Jess? ¿Es posible que sea sólo... enamoramiento?


  —¡Oh! Definitivamente es amor.


  —Entonces, ¿por qué esa tristeza?


  Jessie la miró finalmente.


  —Porque incluso aunque dijo que me amaba, no he visto a Ian desde que salvó mi vida hace cuatro días —Explicó tranquilamente. Ya había hablado a sus padres sobre Brad y lo que realmente había pasado allá en Atlanta, así como tres días antes de que llegaran, consecuencia de los demasiados vasos de vino que ella y su madre habían consumido y la importante cantidad de bourbon que su padre había bebido.


  Maureen miró hacia el pasillo, entonces miró de nuevo a Jessie y sonrió.


  —El hombre dejó su cama, así que asumo que está planeando verte en algún momento del futuro cercano. Digo, ¿una vez que tus padres ya no estén durmiendo escaleras arriba?


  —¿No estabais aquí los últimos tres días? —Señaló Jessie. —Y no me ha llamado o enviado un mensaje, ni una vez —hizo un gesto hacia la plataforma —Esperó hasta que fui ayer a la ciudad para escabullirse aquí y levantar ese comedero de pájaros.


  —Tal vez le entró algo de pánico. Los hombres se divierten así cuando súbitamente se dan cuenta que se han enamorado. Demonios —Dijo Maureen con una risa, levantando su taza hacia el techo. —No vi a tu padre en casi un mes después de que declarara su amor inmortal por mí. Declaró que tenía una fecha límite para un museo del que era arquitecto jefe, lo que le mantenía tan ocupado, aparentemente, que no podía siquiera coger el teléfono y llamar —Apretó de nuevo el brazo de Jessie. —Parece como si el amor tomara a los hombres por sorpresa, pequeña, y se vuelven un poco locos cuando repentinamente descubren que no pueden respirar adecuadamente a menos que aspiren la esencia de la mujer a la que aman.


  —Sí, bueno, espero que Ian se haya desmayado en su montaña por falta de aire.


  —¡Oh, cariño! Lo tienes mal —Rió Maureen, llevándose la taza a los labios justo cuando Jacob Pringle bajaba las escaleras.


  Se detuvo junto al árbol y les sonrió.


  —Aquí hay una visión que da la bienvenida a un hombre la mañana de Navidad: las dos mujeres a las que ama acurrucadas juntas en un sofá, luciendo positivamente radiantes —Pero entonces su sonrisa desapareció y se frotó la frente. —¿Tienes alguna aspirina, Jess? Parece que tengo un poco de dolor de cabeza esta mañana. Aparentemente mi sistema no está acostumbrado a todo este aire fresco.


  Jessie se levantó con un bufido.


  —Tu sistema no está acostumbrado a tomarse medio litro de bourbon en una tarde.


  —¿Vamos a conocer al hombre al que pertenece esa cama hoy? —Preguntó él, siguiéndola al baño.


  —Yo... no lo creo —Dijo ella, tomando el frasco de aspirinas del botiquín. —Ian está bastante liado en el resort. Imagino que esta es una de sus semanas más ocupadas.


  —Un hombre nunca está demasiado ocupado para conocer a los padres de la mujer con la que se está acostando —Le tocó el brazo. —Sabes que siempre te he animado a tomar tus propias decisiones, pero sólo llevas viviendo aquí cuatro semanas y ya estás viviendo con el hombre —Tocó el foulard sobre su cicatriz en el cuello y sonrió tristemente. —Estoy asustado, Jessie, como padre que casi pierde a su hija cuando fue barrida por un hombre al que apenas conocía.


  —Y a no tengo veinticuatro años papá y créeme, he madurado veinte años desde entonces. Ian MacKeage es sólido como la montaña en la que trabaja y más honesto y noble que cualquier hombre que conozca —Sonrió, dándole una palmada en el pecho. —Además de ti, por supuesto —Pero entonces se puso seria. —Le amo tanto, que me duele respirar cuando no está cerca.


  Jacob cogió la aspirina de su mano y se inclinó para besarle la frente.


  —Entonces deja de parecer tan triste cuando piensas que nadie está mirando. El hombre pronto tendrá sus prioridades en orden. Y ¿sabes por qué?


  —¿Por qué?


  —Porque sólo un completo idiota se arriesgaría a perder a la mujer más lista, preciosa y valiente que conozco. Además de tu madre, por supuesto —Dijo con una risa, encaminándose a la cocina, sólo para detenerse y agacharse junto a Toby frente a la estufa. Levantó la cabeza del perro por el hocico. —Y túu, grandulón; no me digas que también estás dolido por ese amigo MacKeage.


  Jessie rió, deteniéndose junto a ellos.


  —Toby no fue conquistado fácilmente, especialmente cuando se dio cuenta que tenía que ceder su lugar en mi... cama —Finalizó sin convicción, sintiendo sus mejillas acalorarse de un rojo abrasador. Se dirigió directamente a la cocina. —No acabo de decir eso. —Dijo con una risa.


  —Bien —Dijo su padre mientras se levantaba. —Porque entonces tendría que ir a comprar un arma y cazar al hombre para hacer de mi hija una mujer honesta.


  Jessie enterró la cara en el frigorífico en parte para enfriar su rubor, pero sobre todo para ocultar su sonrisa. Sólo si su padre supiera lo real que sería esa amenaza por parte de un hombre MacKeage si una de sus mujeres estuviera involucrada, no estaría riéndose.


  Su madre se acercó y se quedó en pie junto a ella mirando el frigorífico.


  —Entonces, ¿qué hay para comer? —Preguntó. —Y ¿qué quieres que haga? ¿Debería pelar las patatas?


  Jessie sacó el cajón de verduras del frigorífico y lo puso sobre la encimera.


  —No, sólo lava las patatas y deja que se sequen y las engrasaré y sazonaré y las meteré en el horno una hora antes de comer. Pero puedes pelar las zanahorias mientras preparo el asado —Dijo levantando el trozo de carne de cinco kilos que había traído desde Greenville cuando pareció que nadie iba a donar un asado de venado.


  Maureen dejó de sacar patatas del cajón y se giró hacia ella.


  —¿Cuando aprendiste a cocinar?


  —He sido un chef encerrado durante más de tres años —Y la única razón por la que había quemado el primer asado con el que había alimentado a los cuervos fue porque había sido la primera vez que había cocinado en un horno eléctrico. ¿Por qué demonios eran los quemadores de propano y el horno eléctrico? —Pero no se lo cuentes a nadie, ¿vale? —Susurró a través de su sonrisa. —Porque la gente entonces dejará de alimentarme y esperará que yo los alimente a ellos.


  Después de encontrar una taza de viaje para llevar su café, el padre de Jessie se llevó a Toby a dar un paseo, diciendo que quería comprobar el vecindario, y ella y su madre prepararon un ligero desayuno para ellas para apaciguarse mientras acababan de preparar la comida. Iba a preparar suficiente comida para alimentar a un ejército e incluso aunque sólo estuvieran ellos tres, Jessie hizo que su madre preparara dos servicios extra en la mesa.


  Había salido a pasear hasta el buzón cada día durante los últimos cuatro días, deteniéndose a menudo cuando alcanzaba el punto donde Roger había estado situado vendiendo sus mercancías, e incluso gritaba su nombre. Pero nunca vino, a pesar de que ella actuaba como él le había indicado, caminando allí con la intención de verle. Roger también había dejado de enviarle mensajes, y el par de mensajes que ella había enviado a su viejo teléfono no habían sido respondidos.


  Aparentemente la vieja cabra también había salido de su vida, ahora que había conseguido lo que quería, que Jessie había decidido qué era, y que Ian aceptara la magia. El problema con eso, sin embargo, era que no creía que Ian hubiera querido aceptarla, y estaba empezando a creer que la única razón por la que la había aceptado era para salvarla de Brad. Pero ahora que ella estaba a salvo, Ian estaba atado con la magia y probablemente evitándola porque ella había arruinado completamente su vida.


  Al atardecer Jessie acababa de sacar el asado del horno para que la carne reposara antes trincharlo cuando escuchó el distintivo retumbar de la oruga de un pisanieves viniendo por la carretera.


  —¡Oh, Dios! —Dijo Maureen, mirando fuera por la puerta ventana. —Jessica, ¿te mudaste a Maine o al Polo Norte?


  Jessie se puso de puntillas para mirar por la ventana del fregadero y sonrió a pesar de su disgusto cuando vio el desgastado viejo pisanieves detenido justo en mitad de su césped.


  —No estaba bromeando cuando te dije que prepararas un lugar en la mesa para Santa Claus —Dijo ella, riendo ante su madre mirando boquiabierta por la ventana de la puerta.


  Maureen retrocedió para dejar entrar a Roger, entonces retrocedió aún más lejos cuando él se giró y cuidadosamente colocó el gran saco de lana que había llevado sobre el hombro en el suelo.


  —¡Feliz Navidad! —Ladró a la casa en general, incluso mientras su mirada aterrizaba sobre Maureen.


  Se quitó el sombrero de piel de la cabeza, se pasó los dedos por su salvaje melena alborotándola aún más, y después se alisó la barba erizada con su sonrisa mientras caminaba directamente hacia ella.


  —Si tuviera que adivinar, estaría pensando que eres la mamá de nuestra Jess, Maureen —Dijo, sólo que en lugar de tomar la mano que ella estaba extendiendo tentativamente, Roger la usó para tirar de Maureen a sus brazos con una risa. —Porque juro que sólo una mujer tan atractiva como tú podría criar una hija tan hermosa. Síi, bien, encantado de conocerla señora Pringle —Dijo bruscamente, alejándose cuando divisó al padre de Jessie aproximándose algo agresivamente. Extendió la mano. —Roger AuClair de Keage, un buen amigo de su hija.


  —Jacob Pringle —Dijo su padre, estrechando la mano de Roger. —Esposo de Maureen.


  —Eso supuse —Dijo con un asentimiento, volviéndose hacia Jessie y abriendo los brazos, sus ojos centelleantes por la travesura. —¿Averiguaste ya cómo cocinar un buen asado de venado? —Preguntó mientras ella caminaba hacia su abrazo.


  —Siento que vayas a tener que conformarte con el asado, ya que olvidé salir a cazar un venado esta mañana.


  Él resopló mientras la apretaba tan fuerte que ella chilló, después se acercó a su bolsa y la llevó al árbol.


  —Este no es un árbol con buen aspecto, si tengo que decirlo —Comentó mientras empezaba a sacar paquetes limpiamente envueltos de su bolsa y los arregló bajo el árbol con los otros. —Cuéntame, Jess —Dijo cuando se acercó para situarse junto a su aún boquiabierta madre y su ceñudo padre para mirar junto a ellos. —¿Dónde conseguiste este pobre tipo? —Se detuvo y la miró arqueando una ceja. —No recuerdo a Michael MacBain vendiendo árboles salvajes. ¿Ha expandido su negocio? —Se salvó de responder cuando Toby trotó hacia el árbol, pareciendo más animado que otros días y empezó a husmear en uno de los paquetes.


  —Déjalo en paz, grandulón —Gruñó Roger mientras apartaba a Toby. —Juro que eres más impaciente que un crío de cinco años el día de Navidad —Dijo, riéndose de su propio chiste. Tiró del hocico de Toby cuando el perro trató de alcanzar de nuevo el paquete. —Voy a llevarme tu regalo si no dejas de asustarlo de muerte. Ahora ve a esa fantástica cama tuya y espera a después de la cena como el resto de nosotros.


  —Será mejor que no haya un hueso ahí —Dijo Jessie, recordando el desastre que había provocado con el último hueso mientras Toby caminaba de regreso a su cama con la cabeza colgando.


  —Vas a tener que esperar y verlo como todos los demás, señorita —Rió alegremente mientras continuaba sacando paquetes de la bolsa para situarlos bajo el árbol.


  Cada regalo estaba envuelto en el mismo papel, uno azul profundo cubierto de soles dorados y lunas y estrellas que eran tan brillantes, que Jessie juraría que eran realmente hojas de oro, y cada uno de los variados paquetes estaba atado con lo que parecía ser una cinta de seda de plata.


  —Bien, entonces —Dijo ella, encaminándose a la cocina. —Supongo que sería mejor que comiéramos para así poder conseguir los regalos.


  Su madre se apresuró tras ella, y con la espalda hacia la sala de estar dio un golpecito a la cadera de Jessie.


  —¿Quién es? —Susurró, mirando sobre el hombro y después dirigiendo a Jessie una mirada que era más divertida que amenazante. —Y no te atrevas a decir Santa Claus.


  —Es un viejo pariente de Ian, en realidad —Hizo un gesto hacia las ventanas. —Ian me contó que vive en alguna montaña al otro lado del lago y que le gusta guardar para él mismo la mayor parte —Tocó el brazo de su madre. —Sólo para avisarte; eres responsable de conseguir algo... bien, divertido de él para Navidad, ¿vale? Roger está metido en el trueque de mercancías, así que probablemente es lo que utilizará.


  —¿Trajo regalos para Jacob y para mí? —Chilló Maureen, agarrándose la garganta. —Pero Jessie, nosotros no tenemos nada que darle a cambio. No sabíamos que ibas a tener a alguien más para la cena de Navidad.


  Jessie dio unas palmadas en el brazo de su madre.


  —No te preocupes. Llené un calcetín para Roger y puse todos nuestros nombres en el regalo que le compré en caso de que apareciera —Se inclinó más cerca. —Pero no te sorprendas si trata de trocarlo contigo, ¿vale? ¡Oh! Y podría querer tener unas palabras contigo por no enseñarme a cocinar —Añadió con una sonrisa cuando su madre pasó de preocupada a indignada. Se encogió de hombros —Roger es un poquito anticuado, así que no te lo tomes como algo personal.


  —Pero, traté de enseñarte a cocinar —Dijo Maureen, tomándoselo aparentemente como algo personal. —Pero estabas demasiado ocupada siendo una mariposa social —Hizo un gesto hacia el asado situado en el gran asador de hierro forjado en la estufa. —Y obviamente puedes cocinar, así que ¿cuál es su queja?


  —Es justo eso: a Roger le encanta quejarse —Dijo Jessie arrastrando las palabras, girándose para agarrar sus guantes del horno. —¡Oh! Y no te sorprendas cuando saque una botella de escocés después de la cena y te sirva un vaso —Dijo, riendo cuando su madre retrocedió pareciendo preocupada. —Aparentemente todos en su familia piensan que el escocés es bueno para cualquier cosa que aflija a una persona.


  Caminó hacia la península para decir a los hombres que tomaran asiento y poder servir la cena, sólo para encontrar que Roger había alineado cuatro vasos de vino al borde de la mesa y estaba sirviendo escocés en ellos.


  —Demasiado tarde —Dijo a su madre, volviéndose con una sonrisa torcida. —Supongo que vamos a tomar escocés como aperitivo.


  —O un asesino de apetito —Murmuró Maureen, llevando el pan casero cortado a rebanadas que Jessie había comprado en la panadería a la mesa.


  —Hombres, bien podríais tomar asiento —Dijo Jessie a través de la península. —Porque la cena está servida.


  —Digamos que esperamos un poco mientras antes de comer —Dijo su padre, llevando su vaso de escocés a su silla junto a la estufa, pero en el último instante hizo un gesto para que Roger se sentara en ella. Miró a Jessie. —Hay un lugar más dispuesto en la mesa, así que debe significar que aún no estamos todos.


  —Yo... no creo que vaya a venir.


  —¡Oh! No creo que haga daño si esperamos unos minutos más.


  Jessie contuvo el aliento ante la mirada de sus ojos.


  —¡Oh, papá! ¿qué hiciste?


  Jacob uso su vaso para hacer un gesto hacia Toby.


  —Bien, cuando llevábamos tres cuartos de milla en nuestro paseo desde casa, el grandulón súbitamente empezó a tirar de mí hacia el camino de entrada de alguien y no se detuvo sin importar cuanto tirara de su correa o le suplicara. Y Toby caminó directo a una vieja cabaña y empezó a arañar la puerta.


  —Pero no había nadie en casa, ¿verdad? ¿Verdad?


  El corazón de Jessie se hundió cuando vio arrugarse los ojos de su padre.


  —Bueno, la puerta se abrió y este hombre alto, atractivo y atlético me echó una mirada y palideció. Pero nos invitó a entrar y después de hacer un gran alboroto por Toby, me ofreció un vaso de escocés —Sonrió, tendiendo el vaso hacia Roger. —Que debería decir va a gustarme bastante más que el bourbon.


  —¿Entraste y te tomaste un trago con Ian? —Chilló Jessie, llevándose los guantes a la boca. —¿Por qué?


  —Bien, por una razón: así pude agradecerle que salvara tu vida hace cuatro días. Y después nosotros sólo tuvimos una amistosa charla —Miró a la puerta luego hacia ella y se encogió de hombros.


  —¡Oh, papá! ¿Qué hiciste? —Repitió. —¿Qué dijiste a Ian?


  Él miró hacia abajo, girando el escocés en el vaso.


  —Jacob —Gruñó su madre. —Responde a tu hija. ¿Qué demonios hiciste?


  Finalmente miró de nuevo a Jessie, y el desnudo amor en sus profundos ojos castaños hizo que empezara a latirle el pecho.


  —Puedes ser una mujer adulta, Jessie, pero siempre seré tu padre —Dijo tranquilamente. —Y la conversación de un padre con el hombre del que su hija está enamorada es mejor que quede entre ellos —Añadió, dirigiendo a su esposa una elocuente mirada. Después miró de nuevo a Jessie y sonrió tímidamente. —Es Navidad Jess; da al tipo otros diez minutos.


  Silenciosamente, ella se dio la vuelta alejándose; yendo de nuevo hacia la estufa mientras daba lentas respiraciones, indecisa acerca de qué la asustaba más; que Ian no apareciera o qué decirle si lo hacía. Realmente no quería una audiencia cuando se lanzara contra su grande y sólido pecho y se disculpara por ser una idiota al pensar que él querría casarse con ella sin conocerla siquiera un mes entero.


  —Los actos de tu padre son tan anticuados algunas veces —Susurró su madre, abrazando a Jessie desde detrás. —Que juro que se ha reencarnado desde el siglo dieciocho —Giró a Jessie y acarició su pelo. —Arreglarás las cosas con Ian, Jess, a tu propio tiempo y en tus propios términos, no los de tu padre ni los de nadie más.


  —Pero, ¿qué se supone que tengo que hacer si no aparece hoy? —Susurró a su vez, apoyando la frente sobre el hombro de su madre con un pesado suspiro. —Fui una idiota por saltar a la conclusión de que sólo porque dijera que me amaba, iba a declararse dos minutos más tarde.


  Maureen se apartó con el fin de sonreírle a los ojos.


  —El amor nos vuelve a todos idiotas en un momento u otro, y algunas veces nos convierte en fuerzas a tener en cuenta. Lo siento, pequeña —Dijo, dándole a Jessie un apretón en los hombros. —Pero me temo que no es la última vez que vas a avergonzarte, así que trata de recordar eso cuando Ian se ponga un poco loco a veces, ¿vale? —Resopló suavemente. —Confía en mí; tu padre y yo tuvimos tantos momentos de idiotez los dos primeros años de nuestro matrimonio que es un milagro que nacieras —Rió. —Es por eso que lo llaman locamente enamorados.


  Jessie le dio un abrazo, apretándola estrechamente.


  —Te quiero, mamá. Siempre pareces saber qué decir.


  —Y o también te quiero, pequeña. Y te prometo que Ian y tú estaréis bien. ¿Y sabes por qué? Porque ciertamente tu padre no estaría esperando para cenar a un hombre al que no aprobara.


  —Está horriblemente silencioso aquí dentro —Dijo Roger, entrando en la cocina llevando dos copas de vino lleno en tres cuartas partes de escocés. —Y eso ha conseguido hacerme sospechar que ha arruinado la cena de Navidad y está tratando de averiguar como contárnoslo.


  Maureeen tomó el vaso que le tendía y Jessie tomó el suyo y entonces caminó hacia la estufa y levantó la tapadera del asado.


  —¿Esto te parece arruinado? —Preguntó, sonriendo cuando él echó un vistazo dentro de la olla que había dejado en su porche.


  Roger se levantó y después se inclinó para abrir la puerta del horno y fisgar dentro. Se enderezó para mirar a Jessie.


  —¿Crees que divertirte con un viejo haciéndole creer que no puedes cocinar podría ser entretenido, señorita?


  —¡Tú asumiste que no podía cocinar sólo porque no podría ser divertida, vieja cabra?


  —Jéssica —Dijo su madre con un jadeo. —Eso es una grosería.


  —Sí, yo también estaba pensando eso —Dijo Roger, girándose hacia ella. —Y a sabe, Maureen, estaba deseando admitir que pretendía echarte una buena reprimenda, después de la cena, por supuesto, pero viendo que tu hija obtuvo su descaro honestamente —Dijo, mientras su barba se encrespaba con su sonrisa. —Estoy pensando que tal vez yo debería estar cantándote alabanzas en su lugar por criar una muchacha tan animosa como nuestra pequeña Jessie. Vamos, ahora tome un buen sorbo de ese fino escocés que traje. Tú, también, Jess —Dijo, girándose y guiñándole un ojo. —Está garantizado para curar lo que creo que podría estar afligiéndote en este momento.


  Jessie alzó su vaso brindando con su madre, y ambas tomaron un sorbo para empezar a toser inmediatamente. Pero para sorpresa de Jessie, su madre tomó aliento y tomó otro sorbo, mucho más largo.


  —Me atrevo a decir que es el mejor escocés que jamás he probado —Dijo su madre en un susurro, secándose la boca con el revés de la mano. Tomó otro trago y después asintió remilgadamente a un obviamente atónito Roger, se giró y encaminó al cuarto de estar. —Jacob, deberías averiguar de Roger qué marca es. ¿No es maravilloso?


  Dándose cuenta de que le gustaba bastante el suave fuego que lanzaba calor a través de ella, Jessie tomó otro sorbo, sólo para acabarlo de un trago cuando oyó pasos en el porche seguidos por un golpe en la puerta. Roger le dio una palmada en la espalda, sus carcajadas ahogaron los jadeos de Jessie mientras trataba de recuperar la respiración.


  —Bastante bien, entonces; parece que finalmente vamos a conseguir cenar —Dijo, alejándose. Sólo que en lugar de ir a la puerta, hizo un gesto hacia ella de camino a la mesa. —¿Vas a responder a eso, Jess, o vas a dejar que ese hombre permanezca fuera todo el tiempo mientras comemos?


  Aparentemente Toby era el único con suficiente educación para responder a la puerta, excepto que realmente no podía abrirla. Jessie miró a su padre, pero él simplemente arqueó una ceja mientras su madre sólo le dirigía una sonrisa y tomaba otro sorbo de su bebida.


  Vale, ella abriría la puerta. Sí, podía hacer esto. Sólo pretendía que Ian fuera meramente otro invitado, como Roger. Sí, alguien a quien su padre había invitado. No alguien que hacía que su corazón latiera y su vientre aleteara y su interior se tensara. Podía hacer esto.


  Jessie se acercó y usando la rodilla apartó a Toby del camino, abrió la puerta con la más grande y brillante sonrisa de su arsenal, sólo para que esta titubeara cuando vio la cabeza de Ian MacKeage situada sobre una camisa de vestir y una chaqueta de traje, su mirada bajó a sus pantalones y zapatos de vestir de piel antes de regresar bruscamente a su cara.


  Ella abrió la boca con toda la intención de decir hola como una anfitriona civilizada, sólo para jadear cuando fue levantada y sacada fuera, con una vaga sensación de la puerta cerrándose de golpe mientras era arrastrada a un lado y empujada contra la casa. Pero incluso antes de que su cabeza pudiera dejar de girar, la boca de Ian capturó su segundo jadeo y empezó a besarla hasta dejarla sin sentido.


  Este era Ian, ¿verdad? ¿Su montañés? ¿El tipo que no había llamado o enviado un mensaje o ido a verla en cuatro días? ¿Este no era un hermano gemelo, era él, quien vestía ropa como un hombre de negocios? ¿Sabían igual los gemelos?


  Una corbata; ¿realmente llevaba una corbata?


  —Nunca te alejes de mí de nuevo —Gruñó, apoyando su frente en la de ella.


  —¿Estás regañándome? —Dijo a sus ardientes y profundos ojos verdes.


  —Estuviste de acuerdo en que nunca habría nada que pudieras decir o hacer para avergonzarte conmigo.


  —¿Honestamente estás regañándome? —Empujó su pecho pero no pudo moverle. —No viniste, ni llamaste en cuatro días, ¿y tú estás regañándome?


  Él capturó su justa ira en su boca de nuevo y deslizó las manos bajo su suéter para cubrir sus pechos, pasando los pulgares por sus pezones incluso mientras ella extendía sus piernas para presionar uno de sus muslos íntimamente contra ella. Jessie se encontró con la cabeza flotando de nuevo, sólo que esta vez con el recuerdo de la inimaginable pasión que había encontrado en sus brazos en la cama, ambos desnudos mientras la llevaba al sol y la luna y las estrellas y vuelta una y otra vez.


  —¡Oh, Dios! Lo siento —Lloró en el momento en que dejó de besarla para inclinar su frente hacia la suya de nuevo, excepto que esta vez él estaba respirando tan pesadamente como ella.


  —No, no lo sientas —Dijo ásperamente, sus manos ahora extendiéndose sobre sus costillas para levantarla sobre su muslo porque sus piernas se habían vuelto gelatina. —No estoy buscando una disculpa, Jess; estoy buscando tu promesa de que nunca te alejarás de mí de nuevo.


  —No llamaste.


  —Tú te alejaste.


  Ella ocultó la cara en su pecho.


  —Pensé que estabas enfadado conmigo por arruinarte le vida.


  —Lo estoy. Porque lo hiciste. Cuando te alejaste.


  —Lo siento.


  —Te dije que no… ¡hey! ¿Acabas de limpiarte la nariz en mi corbata? —Gruñó, apartándose y retirando la corbata de sus manos.


  —No. No, estoy bastante segura de que esa mancha es nieve o algo —Dijo, apartándola de su mano y alisándola sobre su pecho para cubrir una mancha oscura en su camisa.


  Él suspiró suficientemente fuerte como para mover su pelo, sacó las manos de debajo de su suéter y gentilmente las situó sobre su cintura. Entonces lentamente apartó su muslo de entre sus piernas, mientras sus manos planeaban en caso de que se derrumbara, que era una posibilidad real. Entonces las alzó y palmeó su cara y la besó suavemente en los labios mientras pasaba los pulgares sobre sus húmedas mejillas.


  —Te amo —Susurró él contra su boca. —Para siempre.


  Tuvo que usar los pulgares de nuevo porque sus ojos empezaron realmente a gotear con su declaración.


  —Te quiero mucho —Susurró ella contra sus labios. —Y prometo no alejarme nunca más —Inclinó la cabeza hacia atrás para sonreírle. —Bueno, no por vergüenza. Podría alejarme enfadada, pero sólo por no hacer algo tonto como golpear esa gran cabeza dura tuya con tu bastón... para caminar.


  Lentamente él movió su gran cabeza dura, sus ojos no evitaron lo suficiente que se arrugaran las comisuras.


  —Es un punto a discutir, en cualquier caso, ya que decidí de camino aquí que no iba a permitirte alejarte de míde nuevo —Finalmente sonrió; excepto que no fue una sonrisa muy agradable ya que usó su cuerpo para presionarla contra la casa de nuevo. —¿Crees que puedes arreglártelas para manejar a un verdadero montañés, Jess, y todo lo que eso implica? —Preguntó tranquilamente.


  Le dirigió una igualmente poco agradable sonrisa.


  —Estoy bastante segura de que ya he probado que puedo. Tal vez la cuestión es, ¿puedes tú manejar a una moderna chica de ciudad?


  Ella casi se cayó cuando súbitamente él dio un paso atrás justo un segundo antes de que la puerta se abriera.


  —¿Vamos a comer hoy o no, gente? —Preguntó Roger. —Porque Toby está pasándolo mal intentando conseguir su regalo, y a mí me preocupa que las patatas vayan a estar tan secas, que vayan a saber como bolitas de alce si no salen del horno en dos minutos.


  —Dios no permita que un hombre se ponga los guantes del horno y las rescate —Murmuró Jessie, alisándose el jersey y después frotándose las mejillas con los guantes mientras se encaminaba a la puerta con piernas de goma. Pero súbitamente se detuvo y se volvió hacia Ian, presionando la mano contra su pecho para hacerle detenerse.


  —¿Qué te dijo mi padre esta mañana? —Preguntó en un susurro.


  —Algunas cosas es mejor que queden entre hombres, muchacha.


  Se puso de puntillas para mirarle mejor.


  —Eres tan atávico.


  Los ojos de Ian casi se fruncieron, y le dio la vuelta y empujó en su parte trasera lo suficientemente fuerte como para conseguir que se moviera.


  —Sí, puedo ser un verdadero bastardo a veces.


  La cena se volvió un asunto bastante animado, en parte porque Roger era un viejo ermitaño completamente loco, y en parte porque los cinco tuvieron que turnarse para saltar de la mesa y apartar a Toby de los regalos hasta que Ian finalmente agarró la cara del grandulón en sus manos y lo trató a su manera.


  Toby permaneció sentado delante de la estufa después de eso, pero estaba en alerta total, sus ojos centrados en un regalo concreto.


  Jessie sólo sabía que tenía que ser un gordo y grasiento hueso.


  Limpiaron la mesa – Ian y su padre ayudaron de verdad. – mientras Roger se alejaba y sentaba en el suelo junto al árbol urgiéndoles a darse prisa.


  Jessie acababa de apartar la comida perecedera, y gritó a todos que fuera de la cocina, diciendo que todo lo demás estaría allí después de abrir sus regalos.


  Corrió al dormitorio y sacó el calcetín de Ian del cajón de abajo, fue a la sala de estar y lo colgó en el sexto gancho que había puesto cuando colgó los otros cinco y tomó su lugar en el sofá entre su madre y su padre cuando Ian le hizo un gesto sobre ellos mientras se sentaba en su silla.


  —Muy bien, entonces —Dijo Roger, recogiendo cuidadosamente el regalo de Toby y poniéndolo en su regazo. —Ahora puedes acercarte grandulón y ver lo que Santa me dijo que te trajera.


  Toby saltando como un cachorro siendo llamado a cenar, casi derriba a Roger cuando se deslizó hacia él y cerró los dientes sobre la caja.


  Jessie se sentó derecha con un jadeo que se hizo eco del de su madre cuando la caja súbitamente hizo un ruido.


  —¡Oh, Dios mío! —Susurró Jessie mientras Roger desataba el lazo y sacaba un gatito. —¡Oh, Dios. mío!.


  Roger sentó al gatito delante de Toby y el perro inmediatamente se tumbó y se quedó perfectamente inmóvil. El gatito inmediatamente se levantó sobre sus patas traseras y golpeó con sus pequeñas garras el hocico de Toby, y empezó a lamer su boca.


  —¡Oh, Dios mío! —Susurró Jessie de nuevo, llevándose la mano a la garganta. —Roger, ¿diste a Toby un... un gatito por Navidad?


  —No, no lo hice; Santa lo hizo. Yo sólo le estoy entregando el pequeño desgraciado.


  —Pero, ¿qué se supone que voy a hacer con un gato? Los perros de asistencia no pueden tener mascotas —Hizo un débil gesto hacia Toby, que estaba devolviendo el favor y lamiendo la cabeza del gatito peinándole hacia atrás. —No creo que se suponga que deba tener nada que le distraiga de su trabajo.


  —¿Qué trabajo? —Preguntó Roger. —Y a no tiene que preocuparse por ti nunca más, así que Santa supuso que el grandulón necesitaba algo para mantenerse ocupado.


  Jessie miró a Ian en busca de ayuda, pero cuando este sólo se encogió de hombros, miró de nuevo a Toby y suspiró ante la imagen del gatito tratando de trepar a su espalda.


  —Este es para ti, Maureen —Dijo Roger, sacando un pequeño regalo del tamaño de su puño. —Estoy pensando que podría ser justo lo que estás necesitando.


  Jessie se puso en pie de un salto y se lo llevó a su madre.


  —Es muy dulce por tu parte traer algo justo para mí —Dijo Maureen sosteniendo la caja sobre sus rodillas como si temiera que también pudiera haber un animal, ya que el paquete era lo suficientemente pequeño para fuera un ratón, se temía Jessie.


  —Vamos, señora; ábrelo.


  Cuidadosamente Maureen soltó el lazo y deshizo el envoltorio, entonces sonrió con alivio ante la pequeña caja de madera del interior.


  —¡Oh! Es una bonita caja de abalorios, Roger. ¿Cuál es la madera de la que está hecha?


  —Estoy seguro de que tu marido reconoce el arce de ojo de pájaro —Dijo Roger. —siendo él un buen arquitecto. Pero la caja no es realmente el regalo. Mira dentro.


  Su madre levantó la tapa y jadeó suavemente.


  —¡Oh, Dios! —Dijo, metiendo la mano y sacando lo que parecía un colgante de madera con una cadena de oro finamente hilada siguiendo tras el. —¡Oh, es hermoso! —Susurró, sosteniéndolo al nivel de los ojos y después inclinándose sobre Jessie para mostrárselo a su marido. —Jacob, ¿reconoces la madera? Nunca había visto algo como esto. Parece algún tipo de mota, ya sabes, ¿cómo los llaman? ¿nudos?


  —Aunque nunca había visto uno como ese —Dijo Jacob, cogiendo el colgante con el fin de estudiarlo mientras Jessie se inclinaba hacia él para verlo mejor. —Es increíble. Parece un nudo, pero el centro ha sido tallado y hay un... —bizqueó —¿Qué es eso? —Preguntó, mirando a Roger.


  —El nudo sería una cereza y la piedra en su interior piedra lunar —Dijo Roger, deslizando su sonrisa hacia Jessie. —La piedra lunar es una piedra poderosa para las mujeres, Maureen —Dijo mientras deslizaba su sonrisa a su madre. —Creo que podrías encontrarte sintiéndote bastante bien cuando la lleves.


  —Bien, estoy segura que así será, Roger, porque es simplemente hermoso —Dijo, estirando la mano sobre Jessie para coger la de su marido. —¿Puedes ponérmela, Jess? —Preguntó, entregándosela y dándose la vuelta.


  Jessie abrió el cierre y cuidadosamente deslizó la cadena alrededor del cuello de su madre, sus dedos titubearon cuando su madre jadeó súbitamente.


  —¡Oh! Creo que sólo me dio una pequeña descarga —Dijo Maureen con una risa, sosteniendo la mano sobre el colgante. —¿Está, Jess?


  Jessie apartó una mirada alarmada de Ian y lo cerró, entonces saltó del sofá mientras su madre miraba su regalo y se encaminó a Roger. Con la espalda hacia todos, Jessie se inclinó para mirarle, sólo para que él empujara otro regalo hacia ella.


  —Este sería para tu padre, muchacha. Llévaselo por mí, ¿quieres?


  Honestamente, no sabía si se atrevería. ¿Qué demonios estaba haciendo Roger dando a sus padres regalos mágicos? La caja que entregó a su padre parecía vacía de tan poco que pesaba y siendo un hombre, Jacob no se preocupó por ser tan cuidadoso mientras lo desenvolvía, pero tuvo que detenerse para admirar la hermosa caja de corteza de abedul.


  Alzó la tapa y entonces se quedó mirando fijamente dentro, frunciendo el ceño, sólo para encogerse cuando cogió la pequeña pieza de madera del tamaño y la forma de una tarjeta de crédito.


  —Vas a tener que conseguir un humidificador para la casa, Jess, porque yo también recibí una descarga, por el aire seco. ¿Esto es... un clip para dinero? —Preguntó, mirando a Roger.


  —Eso es —Dijo Roger con un asentimiento. —Y no vais a tener que preocuparos ninguno de que sea demasiado delicado para llevar un buen montón de dólares, porque es más fuerte de lo que parece. Un poco como tu hija —Dijo sus ojos bizquearon con risa. —Llévalo contigo Jacob, y te encontrarás con que cuando necesites algo de dinero estará justo ahí esperándote. Ahora Jessie, este es para Ian —Dijo, entregándole otro pequeño paquete.


  —¿Cómo es que a mí me toca el último? —Preguntó, tratando de ver alrededor de él bajo el árbol, y después mirándole suspicaz. Porque honestamente había estado esperando que le trajera otro bastón para caminar ya que había dejado el suyo en la montaña.


  —Vas a conseguir exactamente lo que necesites cuando lo necesites, señorita. Ahora vamos, da ese a tu hombre.


  Jessie tuvo que rodear a Toby y al gatito, que ahora estaba acurrucado entre las patas de Toby con su pequeña cabeza descansando en una de sus patas, durmiendo el sueño de los inocentes, aparentemente inconsciente de que podría haberse convertido en la cena tan fácilmente como se había convertido en un amigo.


  —Humm... ¿Roger? —Preguntó mientras entregaba a Ian su regalo y caminaba de vuelta para mirar a Toby —¿Es un gatito o una gatita?


  —Bueno, imagino que Santa supuso que, si Toby estaba habituado a preocuparse por una fémina, probablemente debería tener una gatita como mascota, ¿no dirías eso? Aquí, este es para ti, señorita. Ahora ve a sentarte y abrirlo mientras yo abro tu regalo para mí.


  Ella se giró hacia él con una sonrisa.


  —¿Qué te hace estar tan seguro de que tienes un regalo de Navidad? Ya que no he sabido de ti en casi una semana, podría haber decidido que probablemente no ibas a venir hoy.


  Él extendió la mano bajo el árbol y recogió su regalo sin siquiera leer la tarjeta, sonriéndole con suficiencia mientras empezaba a rasgar el papel. Jessie se sentó entre su padre y su madre y dejó el pesado gran regalo que Roger le había entregado sobre las rodillas. Lentamente deshizo el lazo, después pasando los dedos sobre el hermoso papel, pensando que realmente parecía una hoja de oro.


  —Parece real ¿verdad, Jessie? —Dijo su padre, inclinándose para susurrar. —Y si no lo supiera mejor, juraría que el lazo es plata —sacudió la cabeza —Pero eso sería demasiado. ¿Quién dijiste que es Roger?


  —Está relacionado con Ian de alguna manera —Respondió en susurros, deslizando finalmente un dedo bajo una esquina del envoltorio, sin ninguna tapa a la vista, y lentamente desdobló el papel para revelar un grueso tomo encuadernado en piel. Lo abrió para encontrar página tras página de recetas escritas a mano para cada comida concebible de ser cocinada.


  —Esa es una colección pasada de mano en mano, generación tras generación, muchacha —Dijo Roger, alzando la mirada desde el desenvuelto, pero aún sin abrir regalo que ella le había comprado. —Fechado desde la esposa del primer MacKeage. Si algo no está ahí, probablemente no debería comerse —Añadió con una sonrisa, emergiendo brevemente el verdadero Roger de Keage y después desapareciendo justo ante sus ojos mientras el viejo ermitaño sostenía en alto su regalo y fruncía el ceño. —¿Te importaría decirme que narices es esta cosa?


  —Es uno de esos nuevos i-Pads —Dijo ella, imitando su entonación. Hizo un gesto hacia la ventana. —Tiene Wi-Fi y 3G, así puedes usarlo cerca de cualquiera de esas malditas torres para enviar correos y navegar por la red.


  Sus ojos bailaron con regocijo.


  —¡Oh! Va a gustarme esto, entonces —Dijo él, destrozando la caja.


  Jessie miró su libro de recetas MacKeage y manteniendo la cabeza gacha para ocultar su rubor, miró a Ian, sólo para encontrarle mirando hacia abajo a la pequeña caja abierta entre sus manos. Su mirada se alzó hacia ella finalmente tan profundamente seria que ella palideció.


  —Vale, entonces —Dijo Roger con un gruñido mientras se ponía en pie. —¿Quieres que pase todos esos otros regalos, o vosotros los Pringle no vais a querer tener algo de tiempo familiar? —Preguntó, incluso mientras se inclinaba y sacaba el regalo que Jessie había envuelto para Ian hace casi una semana. —Podrías querer dar este a tu hombre, sin embargo, antes de que nos vayamos.


  Jessie empujó su libro de cocina en el regazo de su madre y saltó sobre sus pies.


  —¡No! Quiero decir, está bien, Roger —Dijo, tomando el pesado paquete de sus manos y echándolo atrás en el suelo, después usando su pie para empujarlo detrás del árbol. —Se lo daré más tarde.


  —Ian, ¿qué te regaló Roger? —Preguntó su madre. —Estás horriblemente callado.


  Ian sonrió a Maureen, nada de lo cual llegó a sus ojos, entonces miró a Roger durante un tiempo incómodamente largo. Finalmente volvió su mirada a Jessie y lentamente se puso en pie.


  Todos y todo en la habitación retrocedieron hasta que sólo Ian permaneció mientras caminaba hacia ella, sus pulcros ojos invernales hicieron que el interior de Jessie se encogiera súbitamente mientras su poder radiaba por delante de él en oleadas de... ¡Oh, Dios! Se estaba arrodillando delante de ella.


  Extendió la mano y capturó la de ella cuando trató de alejarse, entonces alzó la caja que estaba sosteniendo para que ella viera los dos... en serio, parecían dos anillos de boda para él y para ella, sólo que parecían estar hechos de algún tipo de piedra negra en lugar de metal, con pequeños puntos que brillaban como estrellas.


  Las piernas de Jessie pasaron de goma a gelatina, e Ian tuvo que atraparla cuando cayó de rodillas.


  Alzó su barbilla para hacer que le mirara.


  —¿Me haría el honor de ser mi esposa, señorita Pringle? —Preguntó con tranquilidad. Sus ojos tenían las más leves arruguitas en las esquinas. —Con el permiso de tu padre, por supuesto.


  Ella se inclinó más cerca.


  —¡Oh, Ian! Eso quiero, pero yo... no puedo —Susurró para que sólo él pudiera oírla. —No hasta darte tu milagro, sólo que no sé cual es. Pensé que iba a ser que regresaras a la Universidad para que pudieras ser biólogo de la vida salvaje, y por eso envolví unos catálogos de facultades —Dijo, gesticulando débilmente hacia el árbol detrás de ella. —Pero ahora no creo que lo sea, porque... —Se inclinó más cerca de nuevo. —Porque creo que estás exactamente donde se suponía que tenías que estar, en... en tu montaña.


  —Ah, Jess —Dijo él con tranquilidad, pasando un dedo por su mejilla. —Me diste dos milagros, muchacha; uno cuando te entregaste a mí, y después cuando me diste TarStone —Se inclinó hasta que su nariz tocó la de ella. —Di sí Jess, y después di gracias.


  —Pero esos anillos son de Roger, no tu…


  Manteniendo aún sus narices en contacto, él puso la mano sobre su boca mientras reía suavemente.


  —¿Quieres ir con un empujón, o esperas que nos meta algo de sentido común? Va a suceder, así que ¿por qué perder tiempo esperando a que pase? —Se enderezó y alzó la caja de nuevo entre ellos. —¿Te casarás conmigo, Jessie Pringle, así podré empezar a respirar adecuadamente de nuevo?


  —Yo... oh... ¡sí! —Gritó, lanzándose a sus brazos. —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!.


  —Bien, está hecho —Ladró súbitamente Roger, uniendo las manos. —Entonces vamos, gente, tenemos una boda que celebrar. Ian, llama a tu madre y tu padre y diles que extiendan la noticia de que necesitamos que todos suban a la casa de la cima para la puesta de sol si quieren ser testigos de la boda. ¡Oh! y haz que Greylen y Callum saquen a los turistas de arriba para entonces, así tendremos el lugar para nosotros. Aquí el matrimonio es un asunto solemne, no algún deporte para espectadores.


  —¿Hoy? —Chilló Jessie, tambaleándose sobre los pies incluso mientras su madre saltaba del colchón con un jadeo de horror. —¿Crees que vamos a conseguir casarnos en tres horas?


  Roger hinchó el pecho y alisó su camisa.


  —Sabrás que estoy debidamente ordenado como juez de paz.


  —¿En Maine? —Susurró tensamente Jessie mientras se acercaba. —¿En queé siglo fuiste ordenado? —Preguntó, entrecerrando los ojos.


  Él entrecerró los suyos a su vez y dio un paso atrás para apuntarla con un dedo amenazador.


  —Tienes que saber que casé a Camry y Luke hace dos años; si no me crees, entonces ve al tribunal del condado y ve si encuentras su certificado matrimonial debidamente registrado y anotado.


  —Pero se suponía que iba a tener una gran boda en una bonita iglesia blanca, y a llevar un hermoso vestido y tener damas de honor y flores y una banda en directo y un baile —Jadeó. —¡Y Merissa! ¡No puedo casarme sin Mer!.


  —Entonces tienes tres horas para traerla aquí —Soltó Roger. Pero entonces suspiró, sacudiendo la cabeza. —De todos modos, ¿qué pasa con vosotras las mujeres? No han construido una iglesia mejor que la montaña y tendrás un bosque entero de árboles por flores y un cielo completo de estrellas por decoración. Y la única música que necesitarás es el alegre sonido de la familia deseándoos felicidad —Miró a Ian y suspiró de nuevo. —Lo siento, chaval —Dijo encogiéndose de hombros. —Pensé que era perfecta para ti.


  Ian se puso en pie y tiró de Jessie para detenerla cuando se abalanzaba hacia Roger con las manos cerradas en puños.


  —Está lo suficientemente cerca de la perfección —Dijo con una risa, abrazándola para retenerla. —Y aprende rápido. Así que supongo que tendrá qué hacer los próximos setenta años —Musitó.


  —Bien, vale entonces —Ladró Roger, uniendo de nuevo las manos mientras arrancaba hacia la puerta. —Parece que os veré a todos arriba en la casa en dos horas y cuarenta y cinco minutos —Se detuvo y miró hacia atrás. —Y sólo para que lo sepas yo no realizo bodas gratis, así que mejor que lleves algo para intercambiar que yo pudiera necesitar —Dijo mientras desaparecía, mientras la puerta se cerraba tras su risa en agudo contraste con el sorprendido silencio de la casa.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Dóonde está el gatito? —Dijo Jessie, llevándose las manos a la garganta mientras miraba hacia abajo para encontrar a Toby tumbado junto al árbol, sólo para suspirar cuando él alzó la cabeza para revelar al gatito acurrucado contra su pecho, sonando dormido. Ella miró a su madre, llevándose las manos a la garganta de nuevo con horror. —¿Qué voy a ponerme?


  Ian puso las manos sobre sus hombros y tiró de ella hacia atrás contra su pecho de nuevo.


  —Si tienes una blusa blanca y tal vez unos leggins negros, tengo un tartán MacKeage en mi casa que puedes llevar. No es un lujoso vestido de novia, pero es... tradicional.


  Jessie suspiró ante la diversión de su voz.


  —No es acerca de la ceremonia, Jessie —Dijo Maureen, caminando hacia ellos. —Es sobre el hombre con el que te casas —Tiró de la manga de Ian para hacerle inclinarse y le dio un beso en la mejilla. —Gracias por hacer tan feliz a nuestra hija. Hubo un tiempo en que su padre y yo pensábamos que nunca conocería la verdadera felicidad de nuevo. Y gracias también por salvar su vida.


  —Te aseguro que fue un placer —Dijo Ian, girándolos a ambos, Jessie y él cuando su padre se acercó y extendió la mano.


  —Enhorabuena, hijo, por hacer la elección más inteligente —Dijo Jacob con brusquedad mientras Ian aceptaba su mano.


  —Porque Jessie es más parecida a su madre de lo que a ninguna de ellas le interesa admitir, así que puedo asegurarte que al menos los próximos treinta y dos años no serán aburridos —Miró a su esposa con una tierna sonrisa. —Y después de eso, imagino que sólo mejorarán con la edad, como un verdadero buen escocés.


  




  Epílogo


  


  


  Aparentemente los MacKeage, MacBain y Gregor no encontraron nada extraño en ser súbitamente llamados a recoger sus cenas de Navidad y llevarlas a la cima de la montaña TarStone a celebrar la boda de un miembro del clan. La ceremonia tuvo lugar en el exterior de la plataforma de la casa de la cima a la luz de la puesta de sol, el aire era sorprendentemente fragante para una montaña el veinticinco de diciembre y Jessie decidió que no podría tener una boda más grandiosa si hubiera pasado otros veintinueve años planeándola con su madre, que había actuado como su dama de honor.


  Toby había sido el portador de los anillos, aunque su atención había estado dividida entre su papel de ayudar a casarse a Jessie y preocuparse por el gatito dormido en el tartán de Ian. El enamorado perro había rehusado dejar la casa si el gatito no iba con ellos.


  Además de llevar un antiguo tartán en lugar de un kilt, Ian también tenía una espada real colgada a su espalda que Jessie había visto a su padre situar allí. Parecía verdaderamente antigua y definitivamente más funcional que ceremonial. Jessie había pensado que Duncan o Alec o incluso Morgan estarían de pie junto a Ian, pero aparentemente Greylen también era conocido como Laird MacKeage, y había estado de pie como padrino.


  Los restos de la decoración de la fiesta de cumpleaños habían sido llevados desde Gù Brath a la casa de la cima, y a Jessie no le importó en absoluto que varios de los globos ligeramente desinflados dijeran Feliz Cumpleaños; después de todo, hoy era un nuevo cumpleaños para ella, ¿verdad?


  Jessie estaba sentada en un banco en el exterior en la plataforma al suavemente fresco aire bajo la luna y las estrellas, tomándose un respiro de las celebraciones del interior, que Ian había tenido razón al avisarle que hacían parecer al Campamento Ven Como Tu Eres una iglesia en comparación, y tocó la cálida banda de piedra de su dedo anular izquierdo. Estaba hecha de la misma piedra negra que recorría las fisuras por todo TarStone, Ian se lo había dicho cuando la había metido en un armario después de la ceremonia para besarla hasta dejarla sin sentido, sus ojos del profundo verde del abeto de invierno. La misma piedra, había dicho, que también corría por sus venas como sangre.


  Su esposo no iba a hablar a nadie de su reciente habilidad para manipular la magia, aparentemente, pero Jessie había captado a muchos de los hombres del clan echando una mirada sospechosa al alto, liso y aparentemente inocuo bastón que Ian había sostenido entre ellos y pedido a Jessie que también agarrara mientras habían dicho sus votos, que habían sido completamente en Gaélico, para deleite de su madre y su padre.


  Todos salvo sus padres habían mirado suspicaces a Roger, aunque también con reverencia. Y Roger... bien, había vuelto al modo viejo ermitaño totalmente loco segundos después de bendecir su matrimonio. Jessie no estaba segura, pero pensaba que había intercambiado sus mercancías fuera de los hombres de su clan, pretendiendo intercambiarlas con el siguiente objetivo insospechado que pensara que pudiera necesitar un empujón o dos.


  Y hablando del diablo, la aguda risa de Roger le precedió por las puertas cuando vino caminando por la plataforma con Ian, que obviamente estaba buscando a su novia desaparecida, mientras su ceño se tornaba en una sonrisa aliviada cuando la divisó.


  —Sabes —Dijo Jessie, poniéndose en pie y caminando hacia su abrazo. —Espero que esas últimas noches en lo alto de tu montaña no vayan a convertirse en un hábito —Se inclinó hacia él con un bostezo. —¿Alguno habéis visto a Toby? —Lanzó una mirada a Roger. —Espero que sepas que has arruinado un perro de asistencia muy caro y altamente entrenado. Se supone que debe preocuparse por mí, no por un pequeño y tonto gatito.


  Ian le dio un apretón.


  —Ahora yo soy tu muy caro y altamente entrenado protector, gràineag —Dijo con una risa.


  —Toby estará ahí para ti cuando lo necesites —Le aseguró Roger. —Sólo está entusiasmado con su nueva mascota en este momento —Súbitamente unió las manos y las frotó una contra otra, después tendió una hacia Ian. —Bien, creo que debo irme ahora, así que me llevaré lo que has traído para mí a cambio de casarte apropiadamente, MacKeage.


  —¿Y eso sería? —Preguntó Ian, arqueando una ceja.


  Roger agitó los dedos de su mano extendida.


  —Creo que serían las llaves de esa hermosa camioneta para la nieve que llevaste montaña arriba hace cinco noches.


  Ian resopló.


  —Ni en broma, viejo —Dijo él incluso mientras metía la mano en una bolsa que colgaba del cinturón de su tartán. Dejó un juego de llaves en la mano de Roger con un suspiro. —Pero puedes quedarte mi pick-up, que debería hacer más fácil llevar contigo a casa todas tus nuevas mercancías.


  Roger miró su mano, pareciendo como si acabara de darle las llaves del depósito de cadáveres, entrecerrando los ojos cuando las levantó hacia Ian.


  —Podrías querer pensar en quedarte con mi lado bueno, chaval —Dijo suavemente, encerrando las llaves en el puño para poder apuntar con un dedo a Jessie incluso mientras continuaba mirando a Ian. —Si no quieres que le dé otro bastón ligeramente más poderoso.


  Los ojos de Jessie se abrieron cuando Ian metió la mano de nuevo en la bolsa y sacó algo, y lo cambió por las llaves en la mano de Roger de nuevo abierta.


  —Arruinaste un vehículo perfectamente bueno en sólo dos años; no voy a dejarte tener otro, especialmente en temporada alta. Te llevas mi camioneta de nieve o vas caminando.


  Jess frunció el ceño. ¿Ian iba a ceder su camioneta sólo para que ella no tuviera un báculo más poderoso?


  —Hey, espera —Dijo ella, arrebatando la llave de la mano de Roger antes de que pudiera cerrar los dedos alrededor de ella. Empujó la llave hacia Ian. —Quiero un nuevo bastón.


  —Dije que te cortaría uno nuevo.


  —No, quiero uno que haga cosas. Cosas poderosas —Sonrió a Roger. —Te daré las llaves de mi Volvo si me das un gran bastón lleno de nudos como el de Ian.


  El viejo ermitaño realmente dio un paso atrás, sacudiendo la cabeza.


  —Y a te lo dije, esa clase de poder en manos de una mujer es... es... —Lanzó a Ian una mirada amenazadora y se giró y entró a grandes zancadas en la casa, murmurando algo acerca de las mujeres de hoy queriendo llevar pantalones como si fueran hombres.


  Ian giró a Jessie dentro de su abrazo con una risa.


  —Bien, esposa. Creo que acabas de meter el temor de Dios en él —Besó sus labios, que estaban haciendo pucheros porque aún no tenía un bastón. —Con suerte no le veremos en otro año o dos —Sonrió. —¿Estás lista para ir a casa?


  Ella arqueó una ceja.


  —¿Esperas que pase mi noche de bodas con mis padres durmiendo escaleras arriba?


  Él negó con la cabeza, la luz de mil soles brillaba en sus ojos.


  —Papá les dejó una de las cabañas del resort para el resto de su visita.


  El corazón de Jessie se aceleró.


  —Entonces supongo que estoy lista para ir a casa —Dijo ella, estirándose para encontrarse con su boca descendente, sólo para sentirle ponerse rígido súbitamente justo cuando ella escuchó el distintivo rumor del motor de una oruga pisanieves volver a la vida. —Parece que aún no vas a recuperar tu vieja oruga —Dijo ella con una risa.


  —Vieja, mi culo —Gruñó Ian, alejándose y corriendo hacia la pista. —¡Es nuestra oruga más nueva!.


  Jessie corrió a la pista y envolvió los brazos alrededor de su cintura, inclinándose hacia él cuando su brazo la rodeó con un suspiro resignado.


  —Podemos enviarle un mensaje mañana y decirle que olvidó su iPad en la casa y cuando venga a por él, le mantendré ocupado mientras tú te escabulles fuera e inutilizas la oruga.


  Ian la miró.


  —No sé por qué Roger cree que sólo eres peligrosa si tienes un bastón —Murmuró, dándole un apretón. —Porque resulta que creo que eres poderosamente aterradora toda tú.


  Jessie dio un paso delante de él y se estiró, entrelazando los dedos por su pelo para que su boca bajara hacia la suya.


  —Malditamente correcto. Así que vayamos a casa, marido, porque tengo al menos tres pequeños milagros más que quiero empezar a crear, pero estoy bastante segura de que voy a necesitar tu ayuda.


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Norman Rockwell: fue un ilustrador, fotógrafo y pintor estadounidense célebre por sus imágenes llenas de ironía y humor.


      

    

  


  
    	[←2]


    	
      Snow Tubing: es deslizarse con una especie de salvavidas o ruedas inflables por unos carriles con base plástica y el hielo que se forma por el frio de la montaña junto a la nieve.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Éclairs: es un pastelito de origen francés de principios del siglo XIX, cuyo nombre significa ‘relámpago’ debido al brillo tan especial que adquiere cuando se glasea.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Gràineag: Pequeño mamífero que se caracteriza por su espalda espinosa y por su hábito de enrollarse como bola cuando está siendo atacado.
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